
I ll jimio iSfiZ-Dimciis y Miniii.: tv. lol Gmralisinio. 39-?.“ ll Epota-n.’ 708

WRIO DE LOS ESPAÑOLES PARA TODOS LOS ESPAÑOLES
i>«p4*afebk tecali 
M. 6406» — UM

lA lUZ 
l DIA, Í*.«

i*‘
1

'* ^;

MCD 2022-L5



20

1S

103

9

M

BAJAR LA
TEMPERATURAS
DEL CUERPO

Con esta higiénica
bellida refrescante!

Lo primero que hace la 
Sal de Fruta" ENO es

entonar el estomago,
nivelar la acidez y
encauzar el proceso
digestivo.
inmediatamente se refleja L^
beneficiosamente sobre
ia fisiología y el organismo
se siente más defendido
contra las altas
te m p e r atu r as.
Haga el ensayo con esta
agradable, bebida
digestiva y tonificante,
exenta de alcohol, drogas i
y materias edulcorantes.

SAL DE FRUTA"

ENO
MARCAS '

Regula, Refresca, Entena

LABORATORIOS FEDERICO BONET, S- A. - Edificio Boneco- Madrid

MCD 2022-L5



It LUZ DEL DIA, 
ESnnODEVEIIDIID

En la provincia de Valencia 
existen ochenta mil aparatos 

receptores de radio y más de diez 
mil televisores. Por las carreteras 
de su provincia circulan noventa 
y seis mil novecientos automóvi
les, cuyo número ha aumentado 
en sesenta mil durante los últi
mos cinco arlos. Corno quien di
ce, desde la gran riada del 14 de 
octubre de 1957.

Cuando se produjo el desborda
miento del Turia existía en la Ca
ja de Aljorros Provincial un depó
sito de raíl seiscientos millones de
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MCD 2022-L5



LA BASE QUEDO INTACTA

los pueblos del trayectode

presen te
confiado
valencia
millones

Y a esas cantidades de dinero

bancarias, que también han sido

hombres de la huerta.

pesetas, en su Inmensa mayoría

y que quedaron cubiertas de are

resto de la huerta no sufrió da
ños de consideración, aunque to

tramos de los recorridos de éstas,

una de las más considerables de
la Benta Nacional española, no
habla sufrido daños catastróficos
ni irremediables.

alcanzará los cinco mil

Cien mil trabajadores acla
maron a Franco en Valencia
haciendo patente su confian
za y su lealtad insobornable.
A la derecha, el Caudillo es
aclamado a su paso por uno

Pero fue una noticia con sello

veredictos del Tribunal de las

séchas, sus productos no podrían

GRANDE Y OPORTUNA
AY ODA

Esos hombres de la huerta, en

den olvidar el gran quite que se
les huso hace escasamente un

f^”*

alimentos desde lejos a Valencia,

gro, una ayuda gigantesca y opor
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aportado por los huertanos. En la 
actualidad el ahorro publico depo
sitado en aquella Caja sobrepasa 
los cuatro mil millones de pese
tas y se calcula que al finalizar el

año el ahorro público
a la Caja de Ahorros de

de pesetas.

ahorrado es preciso añadir Xas que 
existen en otras muchas entidades

ingresadas en gran parte por los

tre otras muchas cosas, no pue

quinquenio. Cuando la gran riada, 
la desolación se expandió por la 
capital; pero la huerta valenciana 
quedó intacta en un ochenta o. 
quizá, en un noventa por ciento. 
Es cierto que las tierras más ri
bereñas del Turia fueron anegadas 

ws TMBiUSíiORES BE -^ '
SIEMPBE COHTlEi;

nas y arrastres; pero esas tierras
fueron solo una pequeña parte. El

da ella quedó afectada por los ta
pones que se formaron en las bo
cas de acequia y hasta en largos

Los naranjos quedaron en pie, co
mo los maizales y hasta las frági
les plantaciones de algodón. Las
gentes quedaron perplejas. Aque
llo era una gran noticia dentro del
desastre, porque la base económi
ca más importante de Valencia, y

de urgencia: la huerta acusaba, 
por la obturación de las acequias.
ima trágica arteriosclerosis. No 
se podia regar. Eran inútiles los

Aguas. Ni una sola acequia había 
quedado intacta. Las piedras de 
los azudes, arrancadas de su si
tio; las compuertas, levantadas: 
los hierros, retorcidos; los márge
nes, mordidos por la corriente en 
grandes muescas. Con una urgen
cia que no podía rebasar los vein
ticinco días, era preciso que las 
cosechas, salvadas del agua, fue
ran regadas. De lo contrario, de 
quinientos a seiscientos mulones 
de pesetas podían perderse total
mente. Si .se lograba habilitar con 
rapidez las acequias, nada de 
aquella riqueza se perdería. Si en 
la huerta valenciana no había co 

ser exportados al exterior ni tam
poco suministrar a toda España. 
Por el contrario, había que llevar 

a la misma huerta. Sólo un mila

tuna podía curar de arteriosclero
sis a la huerta valenciana. LOs 
huertanos no sabían cuánto po
dría costar la habilitación rápida 
de las acequias. A ojo, muchos es
timaban que esto no podía hacer
se ni siquiera con un gasto de 
treinta millones de pesetas si no 
se tenían a mano máquinas y uti
llajes que rascaran los lodos y los
arrastres para amontonarlos fuera 
de las acequias, para su utiliza
ción . posterior como fertilizantes.
Y acudieron al Gobierno para que
se les adelantara aquella cantidad
de millones. Pidieron un crédito
agrícola colectivo,
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basta el templo de layectolael ingenio musulmán para regar
K «

^' 6''

LAS RELACION DE
HECHOS

recibimiento tributado al

ATRANCO

Un entusiasmo mdescnpUolc
ha sido el signo de la presen
cia de Franco en tierras

valencianas

es?".
“Nada"
ñero, no

5*«

Desde aquel doloroso mes de

entusiasmos.

El ESr AÑOL.-PM. «

«5 « ■
•W * '

do humano.

DESDE EL PUES" 
CONTRERAS

tierra. Las cosechas , se salvaron
totalmente, y cuando los huerta.

de los Desamparados, el coin
calles adyacentes, adornadas

MAQUINAS PARA DES*
nos acudieron a los Poderes públi
cos con la pregunta de “¿Cuánto

recibtoron una respuesta.

rectitud espiritual de le
de toda la región. A esas
des hay que sumar las que 
ron el recorrido hasta la

anos de bombillas, con ga-
, banderas y con las espa*

coigaduras de los baleo-

La petición fue abendida, y toda 
la maqitínaria de exesavadoras,
“buUdozers", mot on i veladoras, 
zanjadoras, arrastradoras, pelas 
ya^Titftftw que trabajaban en el
Plan Badajoz, en él Plan Jaén, en
el canal de las Bárdenas y en Plan
de Riegos del Alto Aragón, reci
bieron la orden de salír hacia Va
lencia. Hasta los motoristas de las
carreteras fueron advertidos para
que si hada falta detuvieran o 
desviasen el tráfico para que la
maquinaria de socoiro a Valencia 
pudiese s^^uir su camino con to
da la rapidez posible.

Y las grandes máquinas, hasta
(ion sus talleres de reparación y
sus equipes de xpeamMo, llegaron

“¿Cómo que nada?” nía General y las que se
u lido la ciudad y la huerta. ]

narern ante aquel ediftóo, 
de miles de personas red 

LOS Franco en las calles en V

octubre de 1957 en que Valencia
SÇ vio inesperadamente herida por 
la furia del Turia, desde aquellas
jomadas en que la presencia de
Franco estuvo sobre la gran man
cha del barro húmedo de la riada.
el Jefe del Estado no había hecho
otra entrada oficial en la bella y
cidiana (dudad de Valencia. Por
eso, por una natural relación de 
los hechos, porque nobleza obliga

sido toda la tierra valenciana
<11* ha estado representada, en 
ihundanda numérica, en el

La ciudad dio la sobrada 
sión de haber doblado, por lo J 
nos, su contingento y su

Ya en el puerto de
—limite de la provincia »’ 
cía con la de Cuenca—d
gentiles muchachas 
ataviadas con el traje regio»

CDN MANDO EN PLAZA

treno los estados emocionaJes 
ilflcües de reducir a núme-
®Í8 vale hablar de esa alma

que se pronunció damo-
6 inaquivocamente por la

felizmente para ponerse todas en 
trabajo continuado día y noche. 
Al faltar la luz natural se encen
dían los focos. En una cadena sin
fin de turnos da trabajo las ace-
quías fueron limpiadas, con loque 
permitió el paso del agua de rie
go. El Tribunal de las Aguas vol
vía a tener jurisdicción real y ver
dadera, porque la circulación san
guínea era otra vez posible por las 
vías de agua que un día trazara

ron la bienvenida a Franco, 
una muestra de lo que 
tal sería la presencia de 
Cenares do bellas mudw^ 
tidas también con el w 
de .lás grandes fiestas 7® 
Uvas populares, que es * 
de la i»eseo(da femetin»® 
desfiles folklóricos 7 ®^ 
cruentos Incendios 
de San José. Y del pu»»* 
treras hasta la

na plaza del Caudülo y a las que, dida recorrió los »«”“7-1 
por no caber en aquella gran pía- do el recorrido !“*• , 

* ‘ ' multitudinario de la

y porque hasta la gratitud, necesi
ta de la serenidad y la perspecti
va en el tiempo, estas jomadas de
ahora—las de la estancia de Fran
co en la capital levantina—son
también días de riada por el des
bordamiento de las gentes y los

Difícil seria aplicar algo así co
mo un densímetro para las apre
tujadas multitudes de la valeneia-

za. orillaron aprotadamente el tra

tSf:♦;• W^*?^ •'^

“3 y la obra del Caudillo, 
unidad y por la paz. Una 

W» por cierto. pr»^samente 
Franco la invocaba, con la
& obras realizadas, ante la

pareció estar representa- 
W U bandada de palomas que

sobre la fachas del 
«miento valenciano.
ure de la plaza del Caudillo 

ws curiosas coinciden-
?o«o esa del vixaSTfe las pe 
, QUe sí bien es cierto que 

Rituales al lugar, también 
tibe estuvieron nmy bn 

.M slnibóUco.
^ coincidencia hay 

el de un avión moder- 
’ve una linea aérea nado-
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nal. que cruzaba la .plaza en el 
mismo momento en que Franco 
hablaba de los progresos realiza
dos en el orden técnico. Un avión 
comercial subrayando en el cielo 
las palabras que los altavoces di
fundían en el gran cuenco palpi
tante de la valenciana plaza del 
Caudillo.

En la iluminada noche valencia
na-bajo los arcos de bombillas—, 
las' bandas de música han acom
pasado no una, sino muchas ma
nifestaciones patrióticas, transcu
rridas en un orden perfecto, líe- 
vando al aire toda la teoría de 
esos cartelones o letreros que por 
su contenido rios resistimos a de
signar consol extranjerizado nom
bre de pancartas. Ha sido la vi
bración de la multitud, que se ma
nifestó en la noche joven al ale-
gre compás y al paso ayudado de 
una música esperanzada y opti
mista.

a librar a todas las calles del dis
trito marítimo del peligro de te 
inundación. El valor de las obras 
de la estación elevadora asciendo 
a setenta y ocho millones de pe
setas y su total puesta en funcio
namiento va a tener lugar antes 
de que finalice el veraneo.

otra visita inaugural es la que 
Franco realizó al grupo de vivien
das “Virgen del Carmen”, edifica
do en el Cabañal. Ochenta millo
nes de pesetas ha costado ese gru
po de seiscientas catorce vivien
das, que están todas ellas termi
nadas y dispuestas para su pronta 
utilización por los beneñeiarios. 
Son viviendas en las que se con
juga la elegancia con te sencillez 
y en las que el espacio se armoni
za con la funcionalidad de unos 
pisos ideados para la vida sana y

CAD! VEZ MAS GRANDE

La ciudad fue varias veces cru
zada en el domingo, día 17, por la 
comitiva del Jefe del Estado de 
uno al otro extremo para cumplir 
con un denso programa de muy 
variada temática, que ha tenido 
en el urbanismo, en la realización 
monumental de interés público, 
algo así como un denominador co

agradable.
Y ahora pasando al aspecto do

cente, aunque sólo de pasada, co
mo te comitiva del Jefe del Esta
do, el sector de la Ciudad Univer
sitaria valeaciwia. cusas obras de 
mejora fueron vistas a paso len
to. Entre los distintos edificios, el 
más espectacular es el de la nue
va Facultad de Derecho, cuyas 
obras están ya muy avanzadas, 
pero no tanto como para haber 
estado a punto de su inauguración 
en estos días. ,

mún.
Que Valencia crece y se engran

dece por el esfuerzo de sus hijos, 
por el beneficio de la paz y por 
las ayudas comprendidas en el De
creto de adopción, ya era cosa sa
bida; pero sn ese gran día, de buen 
sol y hasta de cálido aire medite
rráneo, quedó bien comprobada en 
el exacto cumplimiento de un pro
grama de inauguraciones y visitas 
tan apretado en el tiempo como 
diverso en el espacio de una mis
ma ciudad.

El programa comenzó por la zo
na portuaria, en la que junto a la 
Comandancia de Marina se ha edi
ficado el bello trapezoide rectan
gular de la Escuela de Flechas 
Navales, con capacidad para cien
to setenta alumnos de estudios de 
especialistas de la Armada y el 
aprendizaje de industrias afines a 
la Marina. Y de la zona portuaria 
se ha pasado al también barrio 
marítimo de Nazaret, que sufrió 
más que ningún otro barrio va
lenciano los efectos devastadores 
de la gran riada de 1957.

LOS TAXISTAS Y LAS 
BANDERITAS

Dentro del conjunto de obras 
nuevas, de interés común, está el 
bello y grande edificio del Gobier
no Militar nuevo, edificado en el 
llano del Remedio, en cuyo acto 
de inauguración el Generalísimo 
pronunció un importante discurso 
a los jefes y oficiales de la III Re
gión núlitar.

La inauguración del nuevo Go- 
iberno Militar fue el último acto 
de la mañana del día 17, Por la 
tarde continuó te serie de visitas 
e inauguraciones dentro de te rea
lización urbanística valenciana, y 
entre las que destacan los grupos 
de viviendas “Virgen 'de los Des
amparados” y “Virgen de la Fuen
santa”, en los que el volteo de las 
campanas y el vítor de la multi
tud saludó la presencia de Fran
co. Como en tantos otros sitios.

Como inauguración última de te 
jomada tuvo efecto te del nuevo 
Hospital Provincial, en cuyas pro
ximidades sc situaron todos los

vez más intenso, por las calles 
la ciudad. Un problema que

da 
de

Diocesana que para esta 
Udad labor,d femenina food 
en Valencia. Tiene el nuevo! 
pita! doce quirófanos y estó! 
do de un modernísimo nuil 
sanitario, ebn el que Valendi 
drá continuar su noble hiw 
hospitalaria. J

En el Salón de Actos delj 
Hospital Provincial proM 
Fr.anco un importante disousl 
presencia de tes autoridad^ 
las que formaban parte WI 
los doscientos sesenta y Wl 
caldos de la provincia de R

UN DIALOGO 0180

VISITAS EN CADENA

La iglesia, el templo del barrio 
marinero de Nazaret, blanca co
nao una vela sobre la cubierta hu- 
naana a te que sirve y sustenta, es 
un símbolo de te vida y la espe
ranza en un barrio humilde al 
que resulta difícil olvidar el es
panto de una noche triste.

También relacionada con la’ 
inundación de 1957 esté, el hecho 
de que se haya construido una es
tación elevadora de aguas, que va

taxis de Valencia, menos los que 
quedaron de retén para los servi
cios más urgentes. Quinientos ta
xistas, con sus automóviles, se pu
sieron a les dos lados de te c?.- 
rretera para saludar el paso del 
Caudillo a sones de claxon.

El nuevo Hospital Provincial tie
ne una capacidad de seiscier^tas 
camas para enfermos de Ben;fi- 
ceroia y otras ciento cincuenta 
para .enfermos pensionistas. Esta
rá atendido por religiosas y por 
más de ochenta enfermeras, casi 
todas procedentes de te Escuela

Presencia de toda la proviiB 
de toda te región, coi sus» 
blemas vivo.s. Esos probleffl®! 
en te mañana del lunes, dis 
sido expuestos a Franco enWI 
diencias de Capitanía Genei^

Esas andíenCias a las Coroj 
municipales, ajos reptes^ 
de log Organismos, a los AJÍ 
mientes* grandes, mediano! II 
queños. Audiencia en las I'M 
estado presentes hasta las 
des menores y mínimas de M 
ministración local. Po’^^1 
los alcaldes pedáneosr-y 
mos por decir que también 
caJdes de barrio—han 
ese diálogo directo entre R 
de la soberanía nacional 1R 
presentantes de te vida 
pueblos valencianos. J

Contacto directo. Expos'll 
cuestiones concretas part *'

Accionamiento o su arreglo en po- 
Ibles correcciones de detalle de 
to cirugía que siempre persigue 
k bien común, el bien de España.
Y mientras la estancia del Cau- 

blo en Valencia continuaba, la 
de este tierra ubérrima seguía 

Mblén, con sus flores y sus fru
to. Con sus obras logradas, que, 
|t®o dice el vibrante y hasta or- 
klloso himno de la valencianía, 
k hacen para ofrendar nuevas 
prias a España.
IB lunes, día 18, fue también”^ 
n de intensa actividad. Durante

la mañana, Franco recibió en 
| Capitania General de la III Re
ll^ militar a varias Comisiones 
mresentativas de los intereses de 
B ciudad, la provincia y la región.

la tarde, a las cinco y me- 
la comitiva se puso nueva-

en marcha para realizar un 
•corrido por distintos lugares de 
B 'Ube valenicana, en los que se 
P nrllzado o están en curso 
•Poita,itc3 realizaciones ÿ mejo-

como el nuevo Mercado de 
que es doblemente más 

y muchísimo más moder-
W Que el que existió en el mismo

requiere medidas importantes c,o- 
mo esa del paso subterráneo que 
va a unir dos importantes arterias 
valencianas; la Gran Vía de Ra
món y Cajal con la de Germanias.

Esas obras del paso subterráneo 
fueron visitadas detenidamente 
por el Jefe del Estado.

Franco dirige la palabra a la 
muchedumbre de obreros en 
la Institución "San Vicente 

Ferrer”

la 
se 
ta

Organización Sindical. En ellos 
forman profesionalmente trein- 
mil muchachos.
LOS VUELOS DE DESPEDI
DA: LAS ALAS DE MANISES

El ESPAÑOL.—Pím. 8

(EL CLAMOR DE MULTITUD
Pero la gran inauguración del 

día y el acto más clamoroso, por 
el horizonte humano y social de 
que estuvo signado, fue la de la 
Institución Sindical "San Vicente 
Ferrer”, la gran Escuela de Apren
dices, en la que ya están matricu
lados mil trescientos'' muchachos 
como alumnos de distintas espe
cialidades, y otros quinientos más 
caben en esa Institución de apren
dizaje, que va a tener, sin duda, 
frutos muy logrados para la futu
ra vida económica y social de to
da la región valenciana.

Una gran multitud de producto
res y empresarios, de gentes que 
procedían de muy diversos luga
res y de muchas Empresas dife-

» hace unos rúos. Más de vahi’ rentes, asistió ai acto inaugural.
millones de pesetas se em- 

en la construcción de ese 
horñúgonado, cuyas inata- 

parecen ideadas como 
R ttweado del año 20(X).'AsI son 

y futuristas.
problema importantísimo 

« ciudad de Valencia es el 
P plantea el tráfico rodado, ca-

Una multitud que llenó completa
mente los amplios campos depor
tivos de te Institución para aplau
dir y aclamar al Caudillo, que les 
dirigió un discurso lleno de sus
tantividad .social y política.

Ciento diecisiete Centros de 
formación de aprendioes existen 
ya en núestro país, creados por

Los rail trescientos aprendices 
de la Institución Sindical "San Vi
cente Ferrer" quedan ai cuidado 
de casi ochenta profesores y maes
tros de taller que forman el espe
cializado claustro de ese Centro 
de enseñanza que en las afueras 
de Valencia queda bajo te advo
cación de aquel espíritu inquieto 
y predicador infatigable que fue 
San Vicente Ferrer.

Los ágiles reactores queden esos 
días de la estancia del Generalí
simo en tierras valencianas acusar 
ron varias veces su presencia, han 
tenido ocasión de demostrar te 
eficacia de su entrenamiento en 
te visita que Franco ha realizado 

/ a últimas horas de te mañana del 
martes, 19, al aeropuerto de Ma
nises.

Una demostración, aérea en te 
que el Ala de Caza 1 ha tenido 
sobre el cielo valenciano, el on
dear de un rápido, móvil y gran
de señuelo de despedida, de final 
de una visita de Franco a Valen
cia en te que la eficacia ha sido 
como te almendra interior del en- 

! tusiasmo y el grito.
i F. COSTA TORRO
* (Enviado especial)

Pág, S—EL ESPAÑOL
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LA ESPANA

autentica

AUTENTICA
La Espafla auténtica, la verdadera España, se ha manifesta 
do unánlmemente ante el contubernio de Munich. En todas 
las provincias se han producido actos como los que recose* 
mos en esta pagina, en los cuales se ha exteriorizado, una 
ves mas, la indisoluble unión de todos los españoles con 
Francisco Franco, Caudillo de la Patria. Miles de voces han 
enronquecido proclamando el Inalienable caudillaje de Franco
F ta «nica e inconfundible postura de la Espada

U USRÍAí
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El INGRESO DE 
INGUTERRA
EN LA C E C. À
UNA NUEVA FASE UE LA ECONOMIA 
SIDERURGICA - GARSONIFERA EUROPEA
| .A bella ciudad de Luxemburgo 

ha sido durante la semana pa
sada escenario de otra reunión œ 
«alto nivel» europeo. A su histo
ria de los últimos años, tan des
tacada desde este punto de vista, 
ya que gran parte de las reunio
nes y asambleas que se han cele
brado encaminadas a la configu
ración de una nueva economía eu
ropea, unida y coordinada, han ¿e- 
nido lugar allí, puede agregar esta 
reunión a que nos referimos, ae 
importancia evidentemente muy 
destacada. El Consejo de minis
tros de la Comunidad Europea del 
Carbón y del Acero ha deliberado 
en está ciudad durante varios días. 
El tema fundamental de las deli
beraciones ha sido la solicitud pre
sentada por la Gran Bretaña para 
Ingresar en dicha Comunidad.

LA EUFORIA ECONOMICA 
EUROPEA HA CONCLUIDO

En el discurso que pronunció re
cientemente en Barcelona el Mi
nistro español de Comercio, ai 
Inaugurar la Feria de Muestras de 
dicha capital, se ofrece una sín
tesis objetiva y altamente revela
dora de la actual coyuntura de la 
economía occidental. «La situación
de la economía occidental, 
afirma, en estos momentos se 
cuentra algo tensa. Europa 
pasado por una situación de 
forts económica durante estos 
timos años y esa situación

se 
en-
ha 

eu- 
til- 
ha

coincidido, Junto con la nortea
mericana, con algunos aspectos no 
excesivamente sanos de su movi- 
ml«ito económico. Si algunos paí
ses han tenido un ritmo de creci
miento muy elevado, otros, en 
cambio, no han podido conseguir
lo, debido a determinadas situa
ciones de rigidez estructural en 
sus economías y en sus institu
ciones sociales. A todos nos pasa 
algo de esto. A unos, más, y a 
otros, menos; pero lo cierto es 
que para 'estos países que tienen 
estos defectos y para los otros que 
no los tienen, pero que se encuen
tran con otras dificultades como, 
por ejemplo, la escasez de mano 
de obra, que prevalece actualmen
te en Europa, la euforia económi-

ca que han vivido puede terminar 
violentamente en una inflación.»

Sin duda alguna, Inglaterra está 
sufriendo hoy las consecuencias de 
esa rigidez «structural de que nos 
hablaoa el señor Ullastres.

Inglaterra lleva empeñada en 
remontar esta disyuntiva varios 
meses. Concretamente, desde que 
se convenció de que la Zona Eu
ropea de Libre Comercio, por ella 
inspirada y patrocinada, como 
contrapeso del Mercado Común, 
no tenía viabilidad económica al
guna y su desaparición era irre
mediable. Si juzgamos objetiva
mente las últimas informaciones, 
hemos de. convenir en que el Go
bierno inglés en este camino no 
logra adelantos sustanciales. Cada 
día aparecen nuevas dificultades y 
nuevas complicaciones. Reciente
mente, por ejemplo, se reunieron 
en la capital inglesa los primeros 
ministros de varios países de la 
Commonwealth con la finalidad 
fundamental de encontrar una fór
mula que hiciese posible la Inte
gración de Inglaterra en el Merca
do Común sin menoscabo de sus 
lazos y de sus compromisos con 
la Commonwealth, La versión que 
se ha dado de esta reunión he si
do varia e incluso contrapuesta. 
Pero frente a todas las apreciacio
nes optimistas, míster Menzies, 
primer ministro de Australia, no 
se recató en declarar públicamen
te que «cuando Inglaterra haya 
ingresado en la Comunidad Eco
nómica Europea la Commonwealth 
no será lo que era». Al pregun
társele si el cambio seria para 
bien o para mal, Menzies respon
dió categóricamente que para mal.

1^

iÿ#:
K

Si 
por 
esa

LOS ATAQUES DE KRUST 
CHEV AL MERCADO 

COMUN
Ir^laterra se halla envuelta 
los problemas derivados de 
disyuntiva Mercado Común-

Commonwealth a que hemos 
dido y, entire otros, por los 
prortenen de una coyuntura 
nómica configurada por una 
de crecimiento insuficiente,

alu- 
que 
eco- 
tasa 
mu-

cho más si sé la cornea con la 
de los países del Mercado Común

das, el Mercado Común se halla 
también ante otra disyuntiva pa
ra él no menos importante. Desde 
hace varios meses, repetimos, se 
está negociando la integración de 
Inglaterra en el mismo. Hasta la 
fecha, esas negociaciones no se 
han distinguido precisamente por 
las facilidades con que se han 
desenvuelto. La actitud de Francia, 
e incluso de la Alemania occiden
tal, ha suscitado, a este respecto, 
muchas y apasionadas controver
sias. La reciente visita de Mac
millan a París es un claro ejemplo 
de ese clima lleno de desconfian
zas.

Desde otro punto de vista, la ac. 
tualidad económica europea se ha. 
Ila configurada por la actitud cada 
día más rabiosamente opuesta de 
Rusia al Mercado Común, de la 
que son exponentes suíicientemen- 
te reveladores los últimos discur
sos de Krustchev. Evidentemente, 
la Unión Soviética atraviesa tam
bién actualmente una fase econó
mica muy delicada. El fracaso de 
sus planes económicos, la crisis de 
su E^ricultura, el terrible, casi as
fixiante peso de la política astro
náutica y de armamentos, la falta 
de una política económica eficaz
mente coordinada de la Europa 
oriental, son cuestiones, entre 
otras, que configuran esa coyuntu-

i ra económica. No es necesaria 
ninguna especial condición profé
tica para augurar que el Kremlin

1 liará todo cuanto pueda—y él sabe 
| casi siempre aprovechar al máxi- 
| mo todos sus recursos y todos sus 
| resortes—para que la creciente 
1 prosperidad y fortaleza económi.
1 cas deí Mercado Común no sigan 
1 ensombreciendo, por lo menos en 

la peligrosa medida que lo hacen
1 hoy, su propio desenvolvimiento
g económico, es decir, las dificulta-
1 des e incluso la miseria y el retra- 
■ so económico, no sólo de la propia 
■ Unión Soviética, sino de todos los 

países «satélites»,
B SOMBRAS EN LA ECONO-
B MIA NORTEAMERICANA
■ Por último.' ha de aludirse a la 
B famosa «crisis del acero» surgida 
B en Norteamérica durante el pasa- 
B do mes de abril. Conforme pasan 
H los días tenemos nuevas pruebas 
B de la trascendencia de aquel acón. 
B tecimiento, no sólo para la eco. 
B nomía norteamericana, sino para 

toda la economía del mundo occi-
H dental. La confusa, peligrosa si- 

tuación en que, desde haœ unas 
semanas, se debate la Bolsa de 
Nueva York y de rechazo las Bol. 
sos más importantes del mundo, 
es una derivación, por lo menos 
en parte, de aquella crisis. Hoy no 
es posible predecir, ni aun aproxL 
madamente, su final,' pero en todo 
caso será de consecuencias poco 
positivas.

Coincidiendo con esta coyuntura
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enrarecida y contradictoria de la once años de vida de la CECA se
economía internacional se ha cele. 
brado la reunión del Consejo de 
ministros de là Comunidad Euro
pea del Carbón y del Acero. Y se 
ha celebrado precisamente para es
tudiar una fórmula que haga po.
sible 
taña 
tado

el ingreso de la Gran Bre- 
en dicha Comunidad, solici. 
a finales del pasado año.

CONTRA EL ECLIPSE DE 
EUROPA

Comunidad Europea del Car

ha dicho que son una sucesión in. 
interrumpida de éxitos. Los he. 
chos demuestran, evidentemente, 
que esta afirmación responde, en 
•general, a la realidad. El Mercado 
Común, con todos sus frutos, con 
todos sus éxitos, es una consecuen
cia del triunfo de la CECA Sin és
ta, ciertamente, aquél no hubiera 
sido posible.

bón y del Acero fue creada, como 
es sabido, en abril de 1951. Pero 
acaso sea oportuno recordar en 
estos momentos que fue creada 
sobre las propuestas contenidas 
en el famoso «Pian Schumann», 
elaborado para contrarrestar lo 
que se ha llamado «el dramático 
eclipse de Europa», visible ya, en 
toda su trascendente dimensión 
histórica, después de la segunda 
guerra mundial. Conviene t^bién 
recordar otro extremo. La’ CECA 
surgió como consecuencia del fra- 
caso del Consejo de Europa, cons. 
tituido en 1949 con la finalidad de 
organizar politicamente al conti. 
nente. A la vista de. este fracaso 
político se intentó otro método. 
Proporcionar soluciones europeas 
a concretos e importantes proble
mas económicos europeos. Sobre 
esta base, Robert Schumann y 
Jean Monnet—los hombres france
ses. no debe blvidarse—propusie
ron precisamente la creación de la 
Comunidad Europea del Carbón y 
del Acero, integrada por Francia, 
Alemania occidental, Italia, Bélgi. 
ca, Holanda y Luxemburgo. Su fi
nalidad específica y concreta era. 
y sigue siendo, abordar y solucio
nar, a escala supranacional, los 
complejos y diversos problemas 
relacionados con el desarrollo y 
desenvolvimiento de las Industrias 
del carbón y del acero. De estos

¿IGUAL QUE AL FINAL DE 
LOS AÑOS CUARENTA?

Pero, como hemos indicado an. 
tes, la CÈCA fue concebida cuan
do se comprobó, allá por el final 
de los años cuarenta, que no era 
posible alcanzar la unidad euro, 
pea por el cauce de las estructuras 
políticas. Entonces, sólo entonces, 
se recurrió a la fórmula de alcan
zar la unidad europea a través de 
las estructuras económicas.

¿Nos hallamos hoy, en el año 
1962, ante una situación parecida? 
Ante las crecientes dificultades 
con que tropiece, evidentemente, 
la integración de Inglaterra en el 
Mercado Común, ¿se ha recurrido 
al procedimiento cuyos resultados 
positivos quedaron patentes hace 
una década, de llegar a la misma 
meta a través de una previa inte, 
gración en la «Comunidad Econó. 
mica del* Carbón y del Acero?

Pero también en este caso los in
tereses y los compromisos con la 
Commonwealth jugarán un papel 
muy importante. Hace unas sema
nas que el primer ministro indio. 
Nehru, se mostraba preocupado 
ante la perspectiva del ingreso bri. 
tánico en el Mercado Común, y 
agregaba, de manera suave, como 
a él le gusta siempre manifestar, 
se, aunque a veces no actuar, que 
no creía que ello supusiese un 
«golpe de muerte para la Common, 
wealth, pero sí puede debilitar sus

dispuesta a correr ese hesM J 
otra parte, algunos 
Comunidad Económica 
han exteriorizado su opo^J 
ingreso de Inglaterra en 
ante el temor de «una invadía 
los hidrocarburos británica,: 
Continente».

Las crecientes dificultades J 
que tropieza actualmente ia i J 
tria carbonífera belga, alendi 
francesa, no representarán, 
luego, un factor que facilite 
tegración británica en la CecíS 
ro por otra parte se impone, 
ineludiblemente, armonizar' 
una base auténticamente 
el -desarrollo de la industris^ 
acero. Mientras la industria 
rúrgica alemana está atw»«.J 
una verdadera crisis, hastati 
tremo rite que se halla prodadj 
do a un ritmo del 1511M p^ 
menos del normal, en Italia la J 
ducción de acero se ha tripliJ 
en los últimos diez años y sel 
pera un aumento casi de la mil 
en los próximos tres años. 11 
sabido que cuando se creé 1 
CECA era Italia el país mienjla 
que se encontraba en peores « 
diciones. Perspectivas tan costa 
puestas entre los mismos púa 
de la CECA evidencian que ea 
organización, a pesar de mi 
dudables avances y de sus n 
fos. continúa sujeta a valveosj 
competencias extrañas a su 
espíritu.

La Federación de Industrias h 
tánicas, en un informe recial 
aseguraba qué el ritmo de lili 
ducción británica contínitohe si 
donario y que ofrecía Indu 
perspectivas tendentes al reno 
so. Según este informe, dos W 
ras partes de dicha industrii
tán trabajando en estas conúl

„ , nes. La industria sidenliglci i
lazos». ¿Estará ahora Inglaterra ^^^^^ ^^^^^ ^. con «mR'

BANCO HISPANO AMERICANO
MADRID 

DIVIDENDO A CUENTA

En uso de las facultades estatutarias, y de acuer* 
do con lo establecido en el decreto de 31 de di- 

- ciembre de 1941, el Cemsejo de Administració, de 
este Banco ha acordado repartir a los señores ac
cionistas un dividendo a cuenta de los beneficios 
del Ejercicio de 1962, cuyo importe, después de 
hecha le deduccián de los impuestos procedentes, 
será de 60,75 pesetas liquidas para cada una de 
las acciones números 1 ai 1.400.000.

El pego de este dividendo quedará abierto el 
día 2 de julio próximo en todas las oficinas de 
este Banco y en tes centrales de los Bancos de 
Gijón, Herrero y San Sebastián.

Madrid 14 de junio de 1962.
El secreteado general.

JOSE NUÑEZ MORENO

la crisis de WaU Street se ha J 
mado también que este «xr 
'miento bolsístico afectaba al f® 
ro de las inversiones industrie 
A principios del año actual, < 
técnicos de la CECA hicieron? 
blica su preoeupacl&i 
censo que se venía produdec^ 
los programas de inversión dw 
rados por tes industrias d« 
países pertenecientes a dicha 
nización. La producción n#® 
de acero aumentó el año pw 
en un cuatro por ciento. 1*5* 
pectiva de la produedón «J 
año es menos alentado!®- W 
resumirse, sin embargo, O* 
negociaciones de te 
na, encaminadas a la toW*
de Inglaterra en la CECA, 
una fase nueva de te hlstoí*
esta organización y »<¡8®° 
desenvolvimiento de te ®® 
siderúrgica y carbonífera »

José SANCHEZ GARÛi
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SUPERACION
POLITICA

1 A visita del Caudillo a Valencia ha deparado, una 
L vea .nás, el ejemplo de una identificación ple
na entre él gobernante y su pueblo, Pero por enci
ma de este hecho, cuya rareza es fácil comprobar 
apenas se trasponen nuestras fronteras, destacan la 
madurez y el rigor del pensamiento político de Fran
co, siempre atento a enriquecer con su palabra el 
acervo doctrinal del . Régimen. Ante la muxeituta he- 
lerogénea que se congregó en las calles valencianas, 
como ante las autoridades y entre Ip'x masas obre- 
M, el Jefe del Estado consideró prudente comentar 
la actualidad y, en tono sencillo, con precisión y 
rigor conceptual, dejó grabada en el recuerdo de sus 
oyentes una nueva lección cuyo rasgo quizá el más 
característico sea el de la oportunidad.

i Tenemos ante todo una afirmación que concreta, 
concisa y rectam onto, le mayor realidad política es- 
Pcücla de nuestro tiempo: «La transformación so
cial de España sólo puede hacerla un Régimsn co- 
®o el nuestro». Desengáñese el que ingenua o te- 
^erariamente pueda incurrir en el error de pensar 
<4a cosa. Como ha dicho Franco, el mundo no ofre- 

1 ce para la resolución de los problemas sociales de 
| nuestros días más que des fórmulas, la liberal y la 
| Pancista. Ambas, sin duda alguna, descalificadas 
| el ángulo doctrinal, fracasadas de modo es- 
1 «epitoso en el quehacer práctico e inoperantes 
| cuando estuvieron vigentes en nuestra Patna, que 
1 ^^^^ ^® ellas estuvo en trance de deslntegra- 
| La mejor prueba de aquella quiebra de los dos 
| «teínas propuestos está en la presente inestabiU- 
1 ®ri política del mundo. Un mundo qus por ello y 
1 «la inquietud revolucionaria que en muchas na- 
| Clones aflora, como heraldo de una evolución poU- 
| “Ca», necasita la adopción de otras fórmulas suoe_ 
| 2^7^\ ¿Cómo han de ser tales fórmulas? ¿Qué 
| z^^^ísticas pueden imaginarse para tener idea 
1 Limada de ellas? Francisco Franco ha dicho a 
1 5® respecto que «la natural evolución política de

los pueblos camina hacia formas nuevas y en ella 
todo lo que estorba ai bien común, a la eficacia, al 
progreso económico, a la justicia y a las realiza
ciones sociales será rechazado y, en cambio, todo 
lo que sea útil, eficaz y constructivo será aceptado”. 
Tal es, en esencia, la fórmula viable. Fuera de esos 
postulados, cualquier intento está condenado de an
temano al fracaso.

Ahora bien, ¿puede sostenerse que liberalismo o 
marxismo sean susceptibles de ajustarse, en poco 
o en mucho, a dichas premisas? La idiosincrasia de 
los pueblos, el condicionamiento económico de los 
países y sus relaciones mutuas, la oportunidad de 
ciertas coyunturas históricas son factores, que in
dudablemente cuentan en la vida política y, por 
tanto, en la viabilidad circunstancial de un sistema. 
Pero en la base de los razonamientos, si nos eleva
mos sobre cualquier espejismo que pueda brindar 
el acontecer, hallaremos que en el liberalismo como 
en el marxismo —aún prescindiendo ahora de sus 
errores más sustantivos— faltan elementos sustan
ciales de los enumerados más arriba como ntegran- 
tes de la fórmula politica del porvenir. Pues ocioso 
resulta proclamar qUe bastará la carencia de uno 
sólo para invalidar el restq.

El ejemplo de la historia española es alecciom- 
dor. Lá experiencia liberal, entre nosotros, significó 
atrasb^écohómico, exacerbamiento de la lucha de 
clases, división interna de la nación y guerras civl 
les. «Si descartemos el régimen liberal —declaró el 
Caudillo en Valencia—, por su debilidad, su incapa
cidad y la podredumbre de sus frutos, puestos de 
manifiesto en un siglo de historia y en la triste 
herencia que nos legó, sólo nos quedaría contem
plar al régimen comunista como realizador de los 
ideales marxistas que animaban la lucha de clases, 
pe?o el régimen comunista es, y no os descubro na
da nuevo, el régimen del terrorismo policíaco, de la 
negación de toda clase de libertades, de la persecu-
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cion de los estado» de conciencia, de la esclavitud 
obrera y, ai iinai, tui imperialismo desatado.» Inclu
so en el terreno que. constituye su esencia, en el 
.ic la economía, hay que estar 01330.", pava no ver 
el retroceso incesante que en la Rusia soviética se ha 
Vugistraao y so registra eonrinuaiú¿.ü«,e. ws éxito.. 
Industrie.les, lograaos merced al empleo de mano de 
obra esclava y a costa de la imposición de un ba
jísimo nivel de vida, ni siquiera alcanzaron a paliar 
el desastre permanente que caracteriza ai ámbito 
agrícola, y ello después de cuarenta y cuatro años 
us régimen y el sacriticio de millones de seres hu
manos.

Bi„n comtm, eficacia, progreso económico, justi
cia social; he aquí el programa tras el que se afana 
el mundo con la torpeza de pretender aplicarlp me
diante el uso de fórmulas que lo contradicen. Como 
en otra ocasión bien reciente nos dijo Franco, nos
otros "estamos desafasados y podemos mostramos 
orgullosos de estarlo». Pero esto ocurre, sencilla
mente, porque nos hallamos en la vanguardia del 
pensamiento político, contemporáneo. Y en el cam
po de las realizaciones concretas, después de superar 
nuestro atraso secular, estamos en trance de alcan
zar la prosperidad y el bienestar a que somos acree
dores. Por desgracia, y no es de ahora, el mundo 
cierra los ojos a las verdades de España. “Estas 
realidades —ha recordado Franco—, al trascender 
fuera de nuestras fronteras y convertirse en moti
vo de admiración para nuestros visitantes, susci
tan la ira de nuestros adversar os, que tratan por 
todos los medios de desacreditamos en el exterior, 
movilizando los resortes del comunismo y de sus 
compañeros de viaje. Confiaban nuestros enemigos 
que nos abandonaban una España inviable, des
truida y desposeída de todos los recursos. Se ne
gaban a nuestro pueblo las virtudes para levantarss, 
se especulaba con nuestro derrumbamiento, y agore
ros y especuladores esperabtm eso para caer más 
tarde sobre su presa. Muestro rcsurgimitmo les hv 
desconcertado, incluso a aquellos que desde el inte
rior no querían reconocer el milagro. Había que 
detener nuestro resurgimiento, ahogar nuestro cre- 
'.1 o, espantar al turismo, y éste es el secreto de esas 
algaradas frustradas con que año tras año obsequian 
a la Península Ibérica... Corno muchas veces he is- 
petido, no con.stituye esto un episodio nuevo en nues- 
.ra historia, pues *se recrudece en todas las ocasio
nes en que nuestra nación resurge. El mundo se ha_ 
bía acostumbrado a una España que no contaba y 
le ha quedado una tendencia morbosa a creer y re
gistrar todo lo malo que se diga de España.» Esta 
es la explicación cabal del fenómeno, tan extraño 
para quienes lo consideran superficialmente. Nues
tras dificultades verdaderas, lo.s problemas reales de 
la España de hoy, los obstáculos que se oponen a 
un más rápido desarrollo social y económico del 
país nada tienen que ver con esa cortina de propa
ganda maliciosa que el enemigo común de la Cris
tiandad. con la cooperación circunstancial de los 
«tontos útilesx', tiende sobre nosotros. Y por ello, las 
perturbacione.s que pueden producimos a estas al
turas son mínimas.

La obra realizada en el orden doctrinal y las ins
tituciones erigidas son la mejor garantía de núes-

Constituyen la base, ya muy amplia, 
sóli^ y eficaz, para ulterior tarea, que no es pe
queña, por cierto. Pero los problemas actuales no 
son politicos, sino económicos y sociales. “Hemos 
temdo que partir del estado económico de la Es
paña que heredamos —nos dice Franco—, con las 
Consiguientes 1 mitaclones. Este sistema económi
co. que deriva del general del mundo, evidente- 
mente no nos gusta; pero representa la aportación 
de esfuerzos de generaciones y no es un sistemi 
del que se pueda hacer tabla rasa; puede y debe ser 
mejorado, pero no destruido.” Por ello la reforma 
de nuestras estructuras ha de ser paulatina, sose
gada, tenaz e implacable, “El mundo de la econo
mía tiene estas servidumbres, que están insepara
blemente unidas al mundo del trabajo, que si aqué
lla quebrase seria el trabajo el primero que las su

friria.” El Jefe del Estado hizo hincapié » '
ce.sidad de fortalecer a la empresa, en h” 
trabajador' ha de mostrarse como parte int ^’' 
pues do ella depende directamente su porvetí”^ 
es un-i concepción diametralmente opuesta ^’1 - 

beral y po' entero distinta de la marxista, u* 
instrumento en un sistema, en el otro 
alcanz-i la categoría de pieza más del m£?^ 
Y en España están repudiados ambos. Sin"^? 
gu. como realidad tangible tenemos las estrwh^ 
que nos legaron regímenes anteriores al 18 
iio. “Si miramos a la. industrial, nos encont^ 
que la mayoría de las industrias que recibia® 
decían en envejecimiento de su maquinaria £ 
sus rendimientos pobres en cantidad y en ’cal! 
Necesitaban de una transformación para dn» 
rendimiento por hombre y perfeccionar sus . 
duetos: pero no se trataba de alguna que otra' 
presa, sino de la mayoría de nuestras empresas 
volvemos la vista al campo, el panorama es né 
consolador...” Lo realizado en los últimos años 
ser mucho, resulta aún insatisfactorio; pem' 
j.rutos quedan ai alcance de la mano, Están a 
tadas las industrias de cabecera indispensables 
han embalsado los ríos, se han multiplicado’’ 
fuentes de energía y se crearon las institucior 
capaces de llevar adelante el programa de desan 
11o general de la economía y de acometer una-< 
ta disiribución de la renta nacional. Pero en ® 
gran ‘.area hemos de mostramos, ante todo, coi* 
cuentes. “Característica de los Estados liberales u 
sido la lucha de clases que, aceptada fornialmeiiii 
se ha venido haciendo incompatible con la está 
lidad y el progreso económico de ^s naciones, ¡j 
legítimo y natural que, establecida y aceptad!'; 
lucha de clases, no se prive al sector trabajador à 
las armas para esta lucha. Pero superada esta ty 
ja y anticuada concepción, dañosa para el fe 
común y establecidos ’ '
y de justicia laboral 
con el más acendrado 

• pasa a ser como esa,s 
nan en los desvanes...

instrumentes de conciliai»' 
en un Estado que comulj 
celo por 10 social, la Iweiÿ, 
viejas armas que se abnan, 

-------------- Este vicio de la sociedad, 
beral no admite el más ligero análisis. La Justir.
ha sido siempre el símbolo de la civilización y 

. Juez, con los Tribunales, la autoridad que dinin' 
los conflictos entre los hombres. Si en el cara; 
de lo criminal, de lo civil y de lo mercantil, i' 
reducida área y que no suelen tener repercusioiE 
públicas, la intervención de la Justicia es oblipd^ 
se hace mucho más necesaria y conveniente cuanJ 
el pare en 
interrumpe

el campo laboral arruma la economi;
la vida del país y atenta al bien ó, 

mún y a la libertad de los otros. La justicia por t 
naano, que constituye la acciónmano, que
siempre la ley de las sociedades 
de lo.s pueblos civilizados. Si los

directa, lía ïh 
primitivas y 5)1 
instrumentos é¡ 

no se considenjeonciliaciór y de justicia laboral 
sen eficientes, perfeccionémoslos. pero no dena 
jamás motivos a perturbaciones que dañan tan gn 
vemente a’ resurgimiento de nuestro país y v! 
en defensa de la Patria en ningún caso habríamos 
d^ consentir.” Esta es la clave de un error w 
yúsculc que gentes interesadas o por motivos iHi 
confesebtey propalan cuando de enjuiciar a la E-'| 
paña de hoy se trata, “Nosotros —ha vuelto '1
proclamar el Caudillo—, por haber quemado et?¡»ii 
y hf-.oernos adelantado veinticinco años a las ¡J"' 
quietudes revolucionarias del mundo actual, id 
encontramos con el proceso político coronadoyf' 
camino de períeccionumíento.” Y es por ello P« 
lo que como decíamos al principio, la mayor reílt 
dad política do nuestros días es que “la transt " 
mación social de España sólo puede hacerla 'J®, 
Régimen, como el nuestro”. Otra cosa significari* 
retroceder, tratar de dar marcha atrás a la W'^ 
ria. ir contra la fuerza incontenible de la evolucift) 
política do la sociedad. Y es que “otra de les ’'^ 
ludes de nuestro Movimiento es el haber aluml'* 
do en todos los sectores de la Patria un n®”, 
concepto social*.

es; E8PAf-tO.L.—Púa ,5
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EL "IRISONiCO "B-70
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alón del debate para la promulga^ 
ción del presupuesto de Defensa.

H“ aquí un hecho Insólito que 
acaba de ocurrir en el Senado 

americano. Los senadores acaban 
de enmendar la plana al Gobierno 
y al Presidente mismo, con oca-

5os, 
lero 
in 
Ibles,

quê

¡ado 
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una' 
en
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nentos ili 
considean 
10 demolí 11 F IOS D" puede transportar un poder destructivo no iguatMb» hasta ahora. Puede llev. r 

más de 4.000 combinaciones diferentes de bombas convencionale.s

=„.,41 c A
"“'^:** □♦ 114

vuelto : 
ido etspí 
a las ia 

otual,' «y 
nado yc 
r ello ?« 
ayor reilt 
i transtin 
laceria ® 
ignifloarD, 
i la U«>' 
, évoluai® 
le las «^ 
■ aluml'* 
un niif^_

'lUEVOS AVIONES
DE COMBATE

No es, naturalmente, que el he
cho que ahora vamos a comentar 

1 sea nuevo ni esté sin precedentes 
en los anales del parlamentarismo, 
ni yanqui de de ningún país. Por 
algo el Parlamento es omnipoten
te en los regímenes liberales. Lo 
que pasa en este caso es que el 
carácter insólito de la resolución 
se origina en esta ocasión en un 
viejo debate, iniciado en la magis
trature anterior y. sobre todo, de

PAg. W,-®L BaPANOL
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EL «8 70»

lus vuelos de avio-En uno de

ïtéisii

'. De este modo.

mundo.

Mayi

Jo ocurrido.
La noticia acaba de llegar a

cintamente. En resumen; se trata

EL ESPAÑOL.—Pág. 1«

nes de otro tipo.
Es cierto que en la historia par

EL PROCESO
MISSILES»

La lucha enconada entre la Ace-

es, a

American Aviation hace algún

no

Páe. 19.—EL ESPAÑUL

mvdiovuelo porno st an en
de aparatos tanques, momen

to captado en la loto

lies supersónicos de la Vian 
na D. S. A. a .lapón, éstos n-

enormes proporciones crematísti
cas, como vamos à ver, y con po
sibles y trascendentales repercusio

lamentaria americana, desde los
viejos días de Franklin Roosevelt,
la autoridad y el prestigio del Pre
sidente no han hecho más que cre
cer, por lo cual no eran ya de
masiado frecuentes últimamente
mutaciones del tipo de la que aho
ra nos ocupamos, aunque «ti este
caso ha surgido una rectificación 
-del proceso general citado. Y es

dncido en el presentado por
McNamara un enorme renglón pa
ra la construcción del nuevo avión

que, indudablemente, la Cámara 
americana resulta cada vez más 
sensible en materia de defensa ¡Y
es natural! Pero vamos, al fin, con

nuestra Redacción. La Prer^ se 
ha hecho eco de ella, bien que su

tiempo. El aparato en c 
será velocísimo. Tanto, que » 
sifica como "trisónico”; esto

M aquellos ingenios. Esta
podría hacerla ti

B-70” logre construirse y entrar

de guerra “RS-70”.
el presupuesto americano de De
fensa para 1062-63 va a ascender a
48.429J21.000 dólares: esto es. más
de 48.000 millones, cifra record sm
precedente en la historia financie
ra y militar de los yanquis y del

ministración y el Parlamento a
este respecto tiene vieja historia
en el caso del "RS-70”. Pero em
pocemos por definir el objetivo de
esta batalla dialéctica y parlamen
taria que es, naturalmente, el pro
pio avión citado. El "RS-70” 
la postre, sencillamente, el pro-

de la resolución de la Comisión de
yectado avión “B-70”. A ser exac
tos. una última versión de este ex

Asignaciones del Senado con oca- traordinario aparato, cuya cons
' Sión de la aprobación del presu

puesto de Defensa y que ha intro-

tres veces más veloz que ti 
do. Su velocidad prevista de

por sí mismo, actuando co- 
toUntero, o los demás bom-

en servido será ya demasiado tar
de, A los ojos de tos que tal jden-

kilómetros por hora, le per 
en su día, cuando sé 
venir de Nueva York a Ma^ 
hora y media. ¡Lo que se tard 
de la capital de España en 
móvil a Toledo! El techo 
máxima de vuelo— tamh^ 
ce extraordinario. Y, en w 
arma de guerra, el “RS-TO 
mente se antoja casa singa» 

Se han previsto para este 
más aún que la misión » 
bardear la de explorar junw 
bombarderos, merced a ® 
me velocidad y capacidad ^

n» o cohetes propios tan
d ‘B-70" fije y defina eatos

TO en un reconocimiento.
*»y qw decir que la cabina 
‘B-TO* estará rebosante de ra-
1 de aparatos sorprendentes 
'«alizar los objetivos enemi- 
Td es, en resumen, lo que

I anuncian del avión ci- 
Wos sus más fervientes par- 

Eutre ellos, no hay que 
• d general jefe del Esta- 

*y®r óel Aire, Le May, corea- 
^toclos sus subordinados. 
™> tienen o no razón los en

trucción se ha reservado a la Nort

niobra. Según sus «» 
cuando se bombardeé unP* 
aviones o missiles", en ti 
una guerra futura, ®l j 
drá ir a continuación soort^ 
po batido para destruir, 
ble lo que pudiera 4deW 
truir por la acción aislw*

de! "B-70”? ¡He aquí la 
'los aviaSores —con su 

* Estado Mayor citado a la 
'6 J’'¡’^®®®~ aseguran que 

« esencialísimo para la 
• la defensa occidental, 

y Kennedy ahora, como 
propio Eisenhower, no 

W cosa. Lo importante, tin

duda, por de prtrnto, es que » Co
san. en efecto, estamos ya no la

misión del Senado encargada de
las asignacion»i ha desdido ya.
¡Dando la razón al general Le

La tesis de McNamara y la de
sus seguidores, y aun la de su pro
pio jefe, el Presidente actual, es
que ^ *3-70* no resulta de mo
mento indispensable. Su papel co
rno acompañante de los bombar
deros y como complementador de
su acción, asi como de la de los
“missiles , hace que su papel sea
ante sus ojos meramente acceso
ria, aunque tonga importancia.
En modo alguno entiende la polí
tica, de la Administración republi
cana y democrática que tal arma
sea’esencial. Más aún, calculan
sus detractores que cuando ti

fase final del duelo "avUnmisti-
les”. El avión de guerra, al menos
como arma de agresión, tiene su
tiempo contado. Los cohetes ga
nan, de día en día, posibilidades.
Son más eficaces, a la postre serán
más baratos, economizarán ávidas
propias y sus éxitos de alcance.
precisión y potencia son tales que.
en el plazo da unos pocos años, su
empleo eliminará toda potiltiUdad
de intervención con fines agresivos
—repetimos— de la aviación.

Los seguidores de Le May y sus
aviadores créai, sin embargo, que
el proceso de los "missiles
está aún tan decidido como para
considerar liquidada la aviación en
un plazo inmediato. Y convienen.
por tanto, que ti "B-70” llegaría,
sin duda alguna a tiempo, ¡Todo
sería cuestión de precipitar las co
sas! (Y de gastar más dólares, va
sin decir, también! Y ti Tio Sam
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nuevo

esta denominación entonces a sus ginación.
. . = pleito, trascendente y

aumenta sus efectivos notablemen

te y crea nuevas divisiones. Lo

a recibir 31, y la Nort American

13,6 a tener 65,5.

vé también la construcción de
1.600 cohetes balísticos de los

hay prevista la fabricación inme

san en construir numerosos cohe

El “Nike Zeus” es un
modelo de aparatos U

H ESPAÑOL.—Pág. 20

nes de dólares —esto es, unos

Al menos esas son las

cluida.

gumentar con de esterazones

Pág. 21.—EL ESPAÑOL

figuran,

tión.

lerricrUn proyectil
zallo cu vuelo desde el

SanConstelation ,
del Puerto

es rico. He aqui lo que na pensa
do también la Cámara en cues

¡Y peligrosos, desde luego tam
bién! Se recordaba, al efecto, que 
también había ocurrido análoga 
cosa con el “B-36”, el bombardero 
gigante, que antaño se le antojaba 
inútil a la Marina, que creía sufi-
ciente con sus portaaviones y sus
cazas. La lección de Corea, recuer

UN PRECIO: DIEZ MILLO
NES DE DOLARES

La pugna, sin embargo, es «leo
nada. Ya negó al rojo vivo hace 
tres meses, cuando el Ejército del

dan, no puede, pues, olvidarse.
por su parte, los amigos de 

McNamara respondían que no de
bía prestarse a las máquinas más 
interés que el que merecían, ya 
que son sólo instrumentos de 
cálculo y no eran, en modo alguAire americano se puso en movi

miento para advertir a los parla
mentarios de cuanto a su juicio 
ocurría. La campaña fue dirigida 
contra los llamados “cerebros elec- uuuuiwuvo, .—--—

L Los aviadores daban atrasados; unos rutinarios sin imatrónicos

obraban

108 date» que se les suministraba. 
En modo alguno la solución podía 
resultar asi en este caso racional.
Se trataba, pues, de "soluciones

31.120 millones de pesetas- 
atender a esta exigencia del a

B-TO” y algunas otras 
más. En total, el Tío Sam 
pues, en el próximo ejercido 
dedor de 2.000 millones de di
—más que en el propio e 
precedente—. ¡En total, coffl 
cimos, casi 48.000 millones y 
dio de dólares! Una ciíra,
mos, sin precedente.

Lo previsto en el presupuew 
Kennedy y McNamara era 
170 millones de dólares ^

no, esclavos suyos, Pero el grupo 
de los amigos del “B-ÍO" seguían
repitiendo que aquellos eran, sen- 

conservadores

millones de pesetas— 1»« 
un prototipo de avión c®®® 
dicado. Pero el Parlamentó,® 
poder omnímodo, Qhiere iiE

ciUamente, unos

puesto enviado por McNamara. Se 
ha incluido, á requerimiento del
Senado, sobre el presupuesto indi

mecánicas”, de rutinas, de errores 
de la Administración intolerables.

cado. nada menos que 552 millo

X ¿«SSÏÏ'-» -- 

armado con potentísifflús ’ 
demos cohetes aüe^ 
puestos en el trance • 
cálculos, también resultó 
precisos exactamente W 
de dólares más sobre lo® 
tos para construir ^ 
del tipo citado; esto»* 
cidido gastar casi ®®^ 
dólares por cada avitoV^ 
rá construirse sin perder

¡Caros aviones? Desde luego lo 
Aún más tarde, cuando el 

ID" pueda construirse en serie.
cada unidad 10 millones

tiólares; esto es. 600 millones de

ones del propio McNamara, 
decididamente, ningún re- 

nanciero impresiona a la 
América. El grupo de loa

res cree que incluso el 
podrá ser mañana un avión 

«wporte excepcional. Y has- 
« Empresas civiles sueñan con

comerciales de este tipo, 
de poder volar de Madrid 

í^en un cuarto de hora o de
a Lisboa en nueve minu- 

^ sólo. ¿Prodigioso, no?

oraos PROYECTOS

na 12.035, esto es, el 25 por 100.
Y es que el presupuesto de la

Aviación militar americana indica
do, además del renglón importan
tísimo citado de los "B-70”
entre otras adquisiciones, la de 905
aparatos ultramodernos de bom

mismo la Marina, que pone en ser

bardeo “F-105", provistos de bom
vicio más buques aún. Por su par

bas atómicas. Una de las principa
les compañías de construcciones
aeronáuticas, la Martin, pasa así
de recibir 3,6 millones de dólares

Aviation citada, de tener asignados

La defensa aérea americana pre

más diverse» tipos. El “Minute-
man” deberá entrar en servicio y

o siempre también resulta- 
^*te presupuesto americano 

^^ P^’^te principal para 
millo- 

ddlares de los destinados 
•^ento; esto es. el 43 por ---------------------»-------- ---- --------------

mientras que para la los incrementos de potencial 
w reservan 14.089 (el 32 ' - — .
y para el Ejército de Tie-

diata de 400 “missiles” de este po
derosísimo tipo. También se pien

tes "Skybolt” para reforzar la po-
tencia de ataque de la Aviación.

alcanzan a todos. El Ejército

te está previsto en el presupuesto
citado la construcción de nueve
submarinos nucleares armados de
“Polaris”, otros "missiles” que en
actualidad se construyen ya de
4.600 kilómetros de alcance. Esto
es, lo suficiente para batir desde
el fondo del mar —estos cohetes
pueden lanzarse a treinta metros
de profundidad— no importa qué
lugar situado en el mapa de Euro-
pa, toda Rusia, desde luego, in

Tal es el presupuesto, en resu
men, que América prepara para
mejorar su defensa contra cual-
qiuer agresión soviética. Presu
puesto colosal, sin duda; pero sin
gularmente bien aplicado. La úni
ca manera de evitar la guerra, que 
sólo Rusia podría provocar, es ar

tipo. ¡Otra cosa, ya está visto.
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ra la North American Aviation, es Puede partir este aparato antes

HISPANUSmando central y no se afectarán a

carece de fuerza disuasoria para 
la Unión Soviética!

Volviendo a nuestro "B-70 Val- 
kyrie”. actualmente en su nueva 
versión del “RS-70”, de cuya cons
trucción acelerada se encarga aho-

Los aviones nucleart-rs tienen también su perfil artístico. En esta foto puede verse 
la prueba

UN AVION INS «GUERRA»

An 
«1«

Ooéu 
«lían 
ijOIIl 
“ya 
lili 
'll!».

<»t( 
*10.

Vil*
lie aquí nn nuevo tipo tie aparato, el “Bristol 183”. dedicado a la investigación th

ia barrera dei calor

íL eSPAñol.—FAb. ai

preciso convenir que no se sabe, 
naturalmente, demasiado Sus di
señadores nos le pintan como un 
aparato de ala en forma de delta, 
muy alargado, con morro muy 
agudo. La propulsión se logra mer
ced a seis motores. Su techo y ca

pacidad de carga así como su ve
locidad —tres "mach”— son ex
traordinarios. Es merced a estas 
singulares posibilidades por lo que 
Le May y sus seguidores creen al 
avión citado un arma eficacísima 
para actuar a grandes distancias, 
trasportando cargas o, sencillamen
te. bombas.

de que una formación enemiga 
llegue a los Estados Unidos, re
conocería y regresar incluso antes 
de la llegada de aquélla. Los apa
ratos que se construyen quedarán, 
de momento al menos, bajo el

ninguna otra fuerza aérea. Se le 
ne previsto que el primer apuito 
de esta clase pueda volar por pii- 
mera vez a finales de año.

Tal es el nuevo '‘RS-70'’, sim 
to singular y eficacísimo de ¡i» 
rra, al parecer, que ha empeai 
a provocaría antes de nacer ais 
propio país, entre "mlssiUstas'; 
aviadores puros; entre Le Man 
McNamara; entre los sensores* 
la Comisión de Asignaciones y í 
mismísimo Kennedy. Un avión *4 
guerra”, bien se ve, desde su ai 
gen mismo...
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ESPAÑOL EN AMERICA

ALEJANDRO DLLOA
Y su EXPERIENCE TRANSOCEANICA

<0011 Juan Tenorio».
1® y vepir en el camino de las 
. Américas es una circunstancia 
f^We del destino de los espa-

Queramos o no, la mar 
es más nuestra que el 

Nostrum» mediterráneo. 
*®*srse a Cádiz, por ejemplo, 
3 ?V?’* tentación, un tirón ecr- 

i «resistible. Nos llama Ante- 
2^nos estuvo llamando desde 
J^re, y pos eso nos resultó, al 
Tararía, tan conocida como si 
w la vida la hubiéramos tra- 

y ^’^ ^ también al Almi- 
h^J * ^^ descubridores y con- 
1 jWlores les parecía cada va- 
I ®tóa río, cada montaña, cada

éxito en ios escenarios de Broadway
desierto y cada bosque, aquel va
lle, río, montaña, desierto o bos
que de su pueblo, y los bautizaban 
con sonoros y entrañables nom
bres españoles. Alejandro Ulloa, 
aotor y director escénico de noto
ria fama, madrileño de verdad 
se asoma hoy a esta ventana de 
la entrevista, porque viene de las 
Américas, de las otras Españas y 
de las otras Inglaterras y Portu
galés, que al lado allá de la mar 
Océana son palpables herencias 
de las viejas culturas de Europa. 
Y no viene a la entrevista Alejan
dro Ulloa sólo por haber ido y ha
ber regresado de las Américas, ni

siquiera porque su viaje haya si
do triunfal, sino porque ha ido 
por aquellos caminos, de ciudad 
en ciudad, de teatro en teatro, ha- 
blándoíles a las gentes americanas 
un lenguaje universal: el teatro 
clásico, los grandes mitos de la 
literatura escénica, los hermosos 
versos de Lope y Calderón. Este 
bello oficio de Ulloa, siempre no
ble, toma en este caso un aire de 
tarea diplomática del corazón, una 
especie de embajada cuyas cartas 
credenciales están en loe pasajes 
de Segismundo, de Pedro Crespo, 
de don Alvaro y de don Juan Te
norio...

PAK 53.—Et ESPAÑOL
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SE ALZA EL TELON

Ulloa nació en Madrid, en la c. 
lle de Belén, 
tos... y pico.

—Pues, no, 
tería. Lo que 

el año mil novecign-

señor, no es coque- 
pasa es que cuando

los artistas decimos la edad, aun
que seamos sinceros, casi nurca 
nos creen. Nos añaden ailgún año 
más de su cosecha, por si acaso... 
Recuerdo en una ocasión que una 
señora, que siempre se quitaba 
años, le preguntó al gran Ricardo 
Calvo: «¿Cuántos años tiene u;- 
ted, don Ricardo? Ya habrá usted 
cumplido los setenta, ¿verdad?» Y 
don Ricardo replicó: «Bueno, si 
me pone los que usted se quila...»

De su niñez recuerda los juegos 
infantiles en la plaza de las Sale
sas; el colegio’ donde no era muy 
buen estudiante; las inevitables 
vueltas en el cochecito por la pla
za de Oriente, tirando de la -cam
panilla... Era muy destrozón, y uñá 
vez, con gran desesperación de su 
pobre madre, rompió im precioso 
téatrito de juguete que acababan 
de regalarle. Como, a pesay de ser 
revoltoso y distraído en clase, la 
maestra aseguraba que «era un ni
ño muy listo», sus padres quisie
ron que estudiase, lógicaments, 
una carrera,. Todos los domingos 
o casi todos iba el niño Ulloa al 
teatro con sus padres, en particu
lar a la Zarzuela. Confiesa que el 
teatro entonces «no le decía na
da». Pero un día le llevaron al 
teatro Español, donde actuaba 
don Ricardo Calvo. Sg representa
ba «Don Alvaro o la fuerza del si
no». Aquello fue 
miento. Seguía la 

el deslumbre- 
acción, román-

tica y tremenda, del drama sin 
pestañear. La voz cálida dei gran 
actor, aquel sonoro lenguaje, sus 
momentos de exaltación, los trajes 
vistosos de la época, las vicisitu
des de aquel «Don Alvaro», legen
dario y gallardo... Todo aquello 
fue como si ante sus ojos se abrie
ran las puertas de un mundo ma
ravilloso y nuevo...

No suelo tomar notas en las en
trevistas para no azarar al entre-, 
vistado. Me gusta charlar y discu
tir cordialmente, y luego escribir 
mi impresión del personaje utili
zando sólo aquellos elementos que 
no he olvidado en el camino. Si 
olvido algo es que no valia la pe
na. Alejandro Ulloa es joven, ama
ble, fino. Ríe con frecuencia, todo 
cordialidad. Habla como si las pa
labras le brotaran de una fuente 
inagotable, y jamás duda en tina 
fecha, un nombre, la cita de un 
verso. En esta entrevista apenas 
hice otra cosa que escucharle, por
que a todo contestó con generosi
dad de palabras:

—Al día siguiente falté a la aca
demia. Me fui derechito a nuestra 
Biblioteca Nacional y llené mi ho
ja de petición: Duque de Rivas. 
“Don Alvaro o la fuerza del sino”. 
Los primeros versos que aprendí 
en. mi vida fueron los del monólo
go famoso: “¡Sevilla!... ¡Guadal
quivir!... — ¡Cuál atormentáis mi 
mente!.. " Segui faltando a la aca
demia. En lugar de las aulas, aquel 
amplio 
acudía 
derme 
drama

salón de lectura, donde yo 
gozosamente para apren

de memoria los versos del 
romántico. La Química, la 

Aritmética, las clases del célebre 
Retortillo, todo naufragó en las li- 

ricas estrofas del duque de'k. ' 
Un^ día entré en ral casa £ 

gritos, recitando el final dei 
do acto:

“lDenme una espada! Volaré ai, 1 
Y si es vivir mi suerte 1 

y no la logro en tanto
[cierto,.' 1

Mis padres me miraban 1 
brades. Creían que rae habías! 
to loco. Muy seriamente hablé 1 
mi padre. Le dije : «papá, yo 
ro ser cómico...” Mi padre seX1 
a reír. No podía pensar que le k 1 
blase en serio. Pero yo seguí lü 1 
tando a las clases y ensanchaEà I 
mi repertorio poético... Mi m-í | 
un día, sospechó algo y me 
guió. Cuando estaba llenando a I 
la Biblioteca mi hoja, me puso la 1 
mano en el hombro, diciéndonie' 1 
“Hijo mío, me parece que te lias 1 
equivocado de clase... Vamos." Ue 1 
llevó a la academia y habló coi 1 
la Dirección. Le dijeron que jo \ 
era buen estudiante, pero que íal-1 
taba mucho. Al volver a casa, a 
encerró conmigo y trató de c» 
vencerme y hacerme rectifica?, Le 
respondí, terco, nuevamente que 
yo quería ser cómico. Sus raro 
namientos entonces fueron mis 
“contundentes”. Tuve que oa# 
nuar estudiando hasta que “fuen 
mayor”. Aplicándome durante uai ' 
temporada, conseguí que me dqj» 
ra trabajar en una fundón deal: 
clonados que se celebró en el& 
lón Luminoso, en los Cuatro & 
minos. Hicimos “Tierra baja”. To 
era el Manelic. Entre aquel púte 
co de amigos y familiares tuve m
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Alejandro Ulloa va contando, p<»r experiencia teatral en Amécalilos madrileñas, su
rica para los lectores de nuestro semanario
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Después del ajetreo 
dm Ulloa vive unos

r

0 ’

profesional que le ha supnesto su experiencia transoceanic». Alejan 
días tranquilos en Madrid mientras prepara su próxima tempoiada

en cl teatro griego de Montjnich

'^’ á

J5;

pan éxito. Después, en el mismo 
escenario, “Esclavitud”, “El bandi
do de la sierra”... Cada nueva ex- 
putacia era un nuevo incentivo 
pan mi secreta ilusión de dedi- 
canne al teatro. Nada decía para 
M’e^iantar” a mis padres y que 
toe dejaran seguir con aquellas in- 
terpretaciones, en las que ponía 
tote mi alma. Mis renovados “éxi
to!’, el elogio de familiares y ami- 
pe fueron, poco a poco, ablan
dando la resistencia de mis pa- 
dw, sobre todo de mi pobre ma- 
dn, a quien halagaba ver cómo 
toUudIan y celebraban a su hijo. 
Ttoiidamente, un día, volví a la 
*ga. Ya tenía dieciséis años. Ce
dió mi padre y él mismo habló 
^ un amigo suyo. íntimo del 
Pw actor ’Emilio Thuillier, que 
por aquella época dirigía el teatro 
Ura. Doix Emilio me acogió con 
«toipatla y aquel mismo año entré

1 de meritorio en Lara. Mis “com- 
1 peñeres* eran nada menos que el 
1 Emilio, Leocadia Alba, 
1 M isbert. Solé Mari, Pepe Bala- 
1 Itor .. Breves actuaciones sin im- 
1 y ^ ^^ ^ ^ tempo- 
1 *** ri primer dinero ganado en 
I ’ treinta duros; que me re- 
1 w aquel nugnífico empresario 
1 Ü **“«*» Yáñez. A la tempo- 
1 siguiente, mi primer contra- 
I L^ *^ genial y llorado don En- 
1 Jw Borrás. Diez pesetas diarias 
1 ^"S últimos papeles del reparto. 
I 4 *^ '°® ^’^ acólitos 
| *^ cardenal”, en el teatro Bre- 
B”® úe Salamanca. Yo acababa el

primer acto recitando unos latines. 
Don Enrique comentó; “Este chi
co tiene una voz muy sonora y 
dice muy bien..." Cuando me en
teré. estallaba de gozo.

DEL ESCENARIO A 
PELICULAS

La cariñosa protección de

LAS

don
Enrique le llevó a darle un papel 
importante en el primer estreno 
de la temporada; «Comedia del 
Arte», de Azorín. Ulloa había dado 
su primer paso importante. Al ter
minar la temporada, don Enrique 
se marchó a Barcelona y disolvió 
la compañía. La ilusión de Alejan
dro era actuar junto a don Ricar
do Calvo, el maestro a quien debía 
su vocación teatral. Otra vez su 
padre le ayudó. Un amigo ^yo 
era a su vez muy amigo de Manuel 
Machado, En el Calé Español, 
frente al Teatro Real, se reunía 
don Manuel con su hermano don

-Ricardo. Con la emoción lógica fue 
al famoso café. Allí estaba Manuel, 
su hermano, el inolvidable don An
tonio Machado, con su gesto au
sente y la ceniza del cigarro en 
las arrugas del chaleco. Y don Rl- 
cardo, que oyó la recomendación 
de su intimó amigo Manuel, pre
guntó a Ulloa: «¿Tú tienes buena 
memoria?» El dijo que sí y le ha
bló de su ilusión por trabajar jun
to al maestro. La ilición se rea
lizó en el/Teatro Español de Ma

drid, con «El Alcalde de Zalamea». 
Aquella fue una de las noches más 
inolvidables de su vida artística, la 
realización de un sueño largamen
te acariciado. Obtuvo su primer’ 
gran aplauso en el teatro. Sus tem
poradas junto a don Ricardo fue
ron inolvidables y gozosas. Pero 
un día le contrataron para estre
nar en el Teatro Infanta Beatriz 
el Ignacio de Loyola de «El Divino 
Impaciente» y deshizo la compa
ñía. Desilusionado, Ulloa se fue al 
cine. No a pasar el rato, claro, si
no a vivir de él. Se contrató en los 
estudios de doblaje que la Metro 
Goldwyn Mayer acababa de esta
blecer en Barcelona. Eran los pri
meros tiempos. Cada luminaria de 
la Metro tenía su voz. A Ulloa le 
repartieron un actor que se llama
ba Robert Taylor. La 'última pe
lícula en que «le prestó» su voz 
fue «El puente de Waterlóo». Le 
hicieron director de doblaje de los 
estudios. Allí «quemó» ocho o nue
ve años. Un empresario de Catalu
ña le propuso hacer en el Teatro 
Romea de Barcelona los «Teno
rios». Tuvo suerte y la experienda 
fue un éxito. Se llenó el teatro un 
día y otro. A partir de aquel año 
ya fueron tradicionales los «Teno
rios» de Ulloa en Barcelona. Dejó 
el doblaje y pasó a hacer cine di
recto. Loé años pasados en la Me
tro fueron un buen aprendizaje, 
pirigió siete películas, entre ellas, 
«La niña está loca», con Josita
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Hernán e Ismael Merlo; «¡Qué fa
milia!», con Rosita Montad, Nico
lás Navarro, María Bassó y María 
Esperanza Navarro; «Tambor y 
Cascabel», con Marta Santaolalla y 
Luis Prendes; «Es peligroso aso
marse al extertor», con Fernán-Gó- 
mez, Guadalupe Muñoz Sampedro, 
Ana María Campoy,., Como actor, 
Uerpretó tres. Vivía bien en ^ 

cine y no paraba de trabajar, siem
pre con suerte... Pero el veneno 
del teatro no le dejaba tranquilo. 
Ya no le bastaban los «Tenorios» 
y empezó a maquinar algo más im
portante: un montaje de «Hamlet»,

LAS AMER/CAS

Con ún empresario barcelonés, 
José López Llauder, hombre ena
morado del teatro, se planeó el 
intento. No encontraban teatro. 
Los empresarios decían que una 
cosa era el “Tenorio” y otra muy 
distinta “una tragedia de esas” que 
la gente ya «no quería ver». Ese 
teatro, según ellos, no era comer
cial. La verdad es que desde que 
don Ricardo dejó de hacerlo, na
die había tocado al príncipe de 
Dinamarca. Por fin se consiguió 
local. El empresario no escatimó 
nada y el montaje se hizo sin li
mitaciones, aunque todo el mundo 
auguraba debut, beneficio y despe
dida... Sin embargo, soplaron los 
vientos de la fortuna y llegaron 
más de las 100 representaciones 
de "Hamlet”, con gran éxito artís
tico y de taquilla. A continuación, 
con idéntica suerte, “Cyrano de 
Bergerac". Esto determinó su vuel
ta definitiva al teatro. Dejó, por 
completo el cine y formó su pro
pia compañía. Era el año 1944.

■—Pude, pues, realizar mi sueño 
juvenil de interpretar aquellas fi
guras inmortales de Segismundo y 
Pedro Crespo, de Otelo y Hamlet, 
de Romeo y de Don Alvaro...

La compañía obtuvo el Premio 
“Eduardo Marquina” y el Premio 
"Lope de Rueda”, y él, la Medalla 
de Oro de Valladolid, y en 1957, 
la Medalla del Círculo de Bellas 
Artes, que le fue entregada por 
don Alberto Insúa en el teatro 
Madrid, después de una represen
tación de “Otelo”. En 1953 hizo 
con su compañía el primer viaje 
a América. Puerto Rico, Cuba, 
Santo Domingo, Colombia, Cos
ta Rica, Ecuador, Venezuela y 
Estados Unidos, En Nueva Yorx, 
en pleno Broadway, donde hacia 
treinta años que no se hacía tea
tro en castellano, plantaron la ban
dera de nuestros clásicos. Debuta
ron con “Don Juan Tenorio”. Un 
famoso crítico escribió; “La últi
ma conquista de Don Juan: Broad
way” Después; Los Angeles, en el 
Mayan Theatre.

—La segunda vuelta a América 
fue en 1958. Desde Panamá salta
mos a Cuba. Allí nos cogió la re
volución “más gorda” de las- úl
timas épocas. Debutamos en el 
teatro Auditórium, con Batista en 
el Poder, y a los ocho días entró

Fidel... Mandé a España mi com
pañía y me quedé por aquellas la
titudes haciendo programas de te
levisión, teatro con artistas vene
zolanos y puertorriqueños, dando 
recitales de poesías, grabando dis
cos... A los cuatro años y pico de 
ausencia, aunque la vida allí era 
cómoda y las actividades se co
braban en dólares, la nostalgia 
de España era más honda cada 
día... Sombra de palmeras... pla
ya todo el año., aguacates... man
gos.. dólares... y, sin embargo, 
uno vuelve, con el alma en vilo, a 
la dura pelea por nuestros esce
narios... Esto hay que estar lejos 
de aquí para comprenderlo.

EL ALMA EN PAZ

Vale la pena escuchar a Ulloa: 
—-Mi experiencia de actor frente 

a aquellos públicos transoceánicos 
es que la reacción de los especta
dores es casi idéntica en todas 
partes. En las grandes obras de 
nuestros clásicos, la gente inte
rrumpía con sus aplausos en los 
mismos pasajes en que interrum
pía aquí. Esto no falló ni en el 
propio Nueva York, donde al ter
minar la representación, una voz 
desde las localidades de arriba me 
pidió que recitara “La Chata”... 
Hasta allí había llegado el popu
lar romance de Duyos.

Nuestro teatro sigue siendo el 
que más interesa por aquellas tie
rras. Hay poco teatro verdadera
mente profesional porque las tem
poradas allí son cortas, y como 
los grupos no salen de “tournée” 
tienen muy limitadas sus posibili
dades. En Puerto es donde hay 
quizá un movimiento más acusa
do, apoyado por el Gobierno, en 
favor del teatro nativo. Creo que 
incluso los organismos de allá es
tarían dispuestos a colaborar en 
un intercambio artístico, como 
una demostración más de su des
velo por el teatro, no sólo puerto
rriqueño, sino universal. Me pare
ce que esa fórmula, extendida a 
otras Repúblicas hispanas, seria la 
única solución para <1 desplaza 
miento de las cbmpañias a Amé
rica y de los conjuntos hispano
americanos hacia acá. La empresa 
de cruzar los mares a «pecho des
cubierto”, por una empresa par
ticular, como yo y antes otros he
mos hecho, hoy es casi imposible 
sin el apoyo oficial.

Mis propósitos son volver a for
mar mi propia compañía. De mo
mento, en el mes de julio voy a 
montar en el Teatro Griego de 
Montjulch, unas representaciones 
de "Cyrano de Bergerac”. Esto' me 
ilusiona porque no he trabajado 
nunca en aquel marco maravilloso.

Hago teatro por auténtica voca
ción, pero además me siento in
timamente complacido de mi de
dicación artística. Creo qi<e el co
mediante cumple úna noblv misión 

en la vida. Divertir, emociona, 
entretener, incluso despertar 
muchos casos, la sensibilidad ! 
los públicos ante el Arte y ia 
lleza. Por ejemplo, en Amérla 
después de conmover a las genu 
de la sabana en Colombia a 
campesinos de Santo Domingo o i 
los jíbaros de Puerto Rico, iana¿ 
do al aire caliente de los trópico, 
las verdades eternas de “Swi*. 
mundo" o de “Pedro Cr^ 
cuando uno se acuesta a dormid 
lo hace satisfecho y con el alma 
en paz... El comediante puede ca
tar orgulloso de su misión, siem
pre que la cumpla con nobleza fle 
espíritu.

Oreo que Alejandro Ulloa ts, 
que yo sepa, el único empresaria 
-primer actor-director que haya 
llevado durante tantos años su 
compañía por ESpaña y AmériM 
haciendo teatro «no comercial!, 
a juicio de los sabios doctores d¿ 
rey que rabió, de unos autores ib 
mados Calderón, Shakespeare, 
Lope, Zorrilla... Antes de despe
dimos le pregunto qué lee funda
mentalmente un hombre coma 
Alejandro Ulloa

—Los clásicos, los poetas, el 
teatro... * 

otra pregunte más:
—¿Qué hace Alejandro Ulloa fue

ra del teatro?
—Me encanta la vida al aire li

bre, la playa, él campo, la mon
taña. Uno de los atractivos que 
América tiene para mí es que 
durante todo el año puede uno 
zambullirse en aquellas tranqui
las aguas antillanas y tumbara 
luego bajo el sol, sobre la arena 
dorada, viendo recortarse sobre el 
cielo tropiical el verde abanico de 
las palmeras. Quizá .porque uno es 
tá todos los días bajo las luces 
artificiales del escenario y los ca
merinos, viviendo la farsa de las 
comedias, para mi al menos es un 
gozo enfrentarme con la verdad 
pura y sin afeites de la Natura
leza.

Le acompaño luiste la puerta del 
teatro Goya, a esa hora hermosa 
dç junio en que la calle se albo
rota, porque salen de sus colegios 
y del Instituto mocitas de quince 
años atormentadas por la reváll 
da, ojerosas y tristes, soñadoras de 
demonios cargados de problemas 
de álgebra; a esa hora en que en
tra Alejandro Ulloa a su trabajo 
Allí nos despedimos. Poco después 
alzado el telón, Alejandro Ulloa 
estará diciendo su papel. ¡Hernio
so oficio éste de dar cuerpo, vos, 
gestos, victo a los mitos que 1® 
imaginación humana ha creado! 
Pero a condición de hacerlo con 
dignidad, con categoría y ®®“ 
amor. De otro modo, el artista no 
pasaría de mero artesano, carpin
tero de ribera, remendón de ver 
sos.

Domingo MANFREDI CANO

(Potes, M. de Mora.)
KL ESPAÑOL,—Pág. 26
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EL NUEVO BAZTAN
r t 0^1 ^¿^5

S*

La arquitectura de Churriguera puede verse en los edificios del Nuevo Baztán

casas

^5811 de Goyenedie. tesorero real, alzó aquí, 
1'’ 61 Siglo VII, la primera fáSrica de vidrio

g^STOY seguro de que una en
cuesta entre madrileños sobre

la situación del Nuevo Baztán da
ría un resultado tristísimo. Inclu
so para quienes nacieron en Ma
drid de padres gatos, su provincia 
se reduce a cuatro nombres: El 
Escorial, Aranjuez, Alcalá y la Sie
rra. Algunos, para llegar a descu
brir la sabrosa plaza de Chinchón, 
han tenido que as'stir a la proyec
ción de «La vuelta ai mundo en 
ochenta días».
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da y tomar luego la carretera alas lachada^ Campo Real. Tal vez sea esta se
gunda la vía' más recomendable.

Sin embargo, 
no merece esta

el Nuevo feaztán
actitud de despre

cio. Su arquitectura —Churrigue
ra en persona dio él estilo a este 
pueblo— es bellísima, y.su ¡histo
ria, encantadora.

Pero antes de comenzar la chá
chara del ayer bueno será indi- 
caries el camino. O Iqs caminos, 
mejor, que al Nuevo Baztán, co
mo a Roma, conducen múltiples 
rutas.

. Pueden ustedes marchar por la 
carretera de Barcelona hasta To
rrejón de Ardoz y torcer a mano 
derecha por Loeches y Pozuelo del 
Rey; o bien llegarse hasta Argan-

Et ESPAÑOL.—Pág. as

da Belzunce. Illana, Sáce^W 
Trasierra y Olmeda. Casó " 
bien, con hidalga navarra 
ñesa de Aoiz; doña Maria’ 
ca de Balanza.

Afortunado en sus empresas J 
sólo amasa un buen capital 
que logra situarse corno teso9 
de la reina Mariana de 
y luego de Isabel de Pamesio9 
correspondencia íntima con 9 
reina, que aún se conserva, 
cería los honores de una

El P. Feijoo escribe de él: J 
llamado, con razón, el mecen^J 
su tiempo, porque todos los 
tos' de juicio y literatura hai^ 
siempre en sus liberalidades tsu 
el alivio que pretendían, si^ 
su casa como un refugio de3 
tos desvalidos». El piropo, asJ 
cido, es además hijo de la 
tud, ya que fue don Juan de 01 
yeneche quien hizo posible la J 
blicación del tomo quinto d 
«Teatro crítico». ]

También con José de Chunipti 
ra, otro genio incomprendido y » 
famado. es don Juan largo en nt 
gos. Y ya veremos luego cómo J 
a él a quien encarga el trasafl 
del Nuevo Baztán. 1

Pero, sobre todo, el hidalgo ba 
tanés es - -un hombre de acción, j 

nada retórico. Veáincipatriota 
así.

EL EMPRENDES^

UN PRE-CABALLERITO

Don Juan de Goyeneche, el fun
dador de esta colonia ejemplar, es 
lo que pudiéramos llamar, con áni
mo de aproximación, un pre-caba- 
llerito. Se anticipa genialmente al 
afán reformador de los calumnia
dos Caballeritos de Azcoitia. Es 
nuestro primer colonizador de las 
Españas; el Adelantado del INC 
y del INI.

Don Juan nació en la villa na
varra de Arizcun, del idílico vaille 
de Baztán (República Solar y Uni
versidad de Baztán, para mayor 
exactitud jurídico-política), el 29 
de septiembre de 1656, y era señor

Dice Feijoo cómo «Felipe V nfl 
nifestó a su conf esor que si 
viese dos vasallos como GoyaB 
che pondría muy brevemente H 
España en estado de no 
de los extranjeros para cosa B 
guna: antes reduciría a éstos ■ 
depender de España para muduaB

España, aún, era el Imperio dot 1 
de el sol no se acostaba nunca; 11 
de cabo a rabo del orbe mwniil 
Y sin embargo, ya picoteaban, » 1 
mo cuervos, las cosechas ubéni-1 
mas de nuestras Indias los cor»! 
ríos a sueldo y bandera. 1

Nuestras naves salían a la 
Dios ampare, y unas veces UeM 
ban a puerto, las menos, y otaJ 
se iban a pique después de Wsl 
desnudadas. 1

Don Juan lo ve. Y como cono» 
los intactos bosques de mástila 
que son los Pirineos —en el 1^ 
neo vino al mundo—, decide «m 
prender la colonización del EsV 
español, bastante más limpia y n* 
nos conocida que la del Oesü 
americano.

Dejémosle al padre Bartolo®* 
de Alcázar, autor de la «OhrQi» 
Historia de la Compañía de les® 
en la provincia de Toledo», Q* 
nos cuente la hazaña:

«Por muchas leguas en los Wl’ 
neos de Aragón, venciendo montes- 
cortando riscos, abriendo cauces, 
conduciendo arroyos y fuentes, fr 
bricando exclusas y haciendo coi' 
tas de árboles procerosísimos, c® 
Inmensos gastos, ha conseguido s* 
Carlos en almadías por los 
Aragón y Ebro hasta el Mediten* 
neo, y ha franqueado a España 
al orbe todo este gran plantel *

lunada

Dû men 
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les moi
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nuestra España los antiguos y do
rados siglos».

Su afán de industrialización es 
algo sorprendente, por lo desusa
do. En el Nuevo Baztán levantará ' 
una fábrica de paños finos, sage- 
tas ordinarias y tejidos de tisú de 
oro y plata, así como otra de ce
rámica y vidrio. Y en Olmeda al
za unas naves para fabricar el pa
ño y los sombreros que habrán de 
servir a nuestro Ejército, desnudo 
o vestido de prestado.

Aunque parezca mentira, en ple
no Imperio eran los ingleses los 
dueños absolutos del mercado de 
vidrio en España. Y don Juan, pa
ra acabar con este monopolio ex
tranjero, levanta la fábrica más 
moderna de Europa, historiada 
por Luis ^rez Bueno en «Vidrios 
y vidrierM» y por Jerónimo Vs-

Itinada —hasta aquí inútil por no 
frutado en casi sesenta siglos—, 
amenos abundante y de más no- 
JI* calidad que los afamados de 
^ montañas del Horte.» 
.^ que el día en que nuestfo 

adquiera conciencia nacional 
’®W aquí un tema fabuloso, He
rn de luz y sombras, aventuras 
^ finalidad y violencias impues- 
‘15 por la Naturaleza.
5 buen jesuíta historiador con- 

contándonos cómo don Juan 
dotado de tal celo qué «pro- 
restablecer la menoscabada 

“'“'dancia del suelo español, pro
pendo, cuando es de su parte, 
“ percio, las manufacturas, la 

de los campos, plantíos, 
pesqueras, ganados, etcé- 

^' que si hubiese muchos imi- 
^cres, en brevé se renovarían en

táriz en «Teoría y práctica del Co 
mercio y de Marina».

En muy breve tiempo, la fábrica 
de don Juan consiguió productos 
de tal calidad que no sólo surtie
ron el vajillero de la reina Isabel 
de Farnesio —en el Museo de Artes 
Decorativas bay una bella muestra 
de vaso fior-delisado propiedad de 
la agregia dama—, sino que llega
ron a invadir el mercado de la 
América española.

Esto no podían toler lo los in
teresados en nuestra desgracia. 
Y casual o intencionadamente, lo 
cielito es que la fábrica sufrió tres 
horrorosos incendios en- poco
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tiempo, hasta 
las llamas.

ser pasto total de

LOS AGOTES

Los agotes, la raza maldita de
los vascos, eran —porque ya no# 
son, aunque existan descendien
tes— una minoría gafada, y nunca 
mejor dicho, pues de descendien
tes de gafos los acusaban. Tanto 
se ha fantaseado sobre ellos, y 
frecuentemente con visos de pseu- 
dociencia, que es peligroso sentar 
afirmaciones sobre su origen.

Lo cierto es que por razones os- 
curas, esta minoría era desprecia
da por el resto de los vascos. Has
ta tal punto que en la misma igle
sia, donde nunca debió haber re
conocimiento de estados de odio, 
tenían sitio reservado y no por 
preferencia. Incluso entraban por 
diferente puerta y tomaban agua 
en distinta pila. Y parece ser que 
se les prohibía tornar nombres del 
Nuevo Testamento.

Cierto es también que en Ariz
cun. donde afincaron con prefe

4

Un bello are») del Nuevo Baztán

rencia, vivían en barrio aparte: en 
Bozate, que Urabayen —ese recio 
novelista casi olvidado— llamaba 
«barrio maldito».

Dado el apacible carácter de los 
baztaneses, no creo que la san
gre llegara al río. Sin embargo, la 
situación de inferioridad de los 
agotes y el desprecio hacia ellos 
de los vascos puros existió. Y las 
Cortes de Navarra tuvieron que 
tomar cartas en el asunto para 
apaciguar los ánimos.

Don Juan de Goyeneche conocía 
muy bien el estado de la cuestión, 
como hijo de Arizcun, Y cuando 
decidió levantar su colonia del 
Nuevo Baztán pensó repoblar esc 
secarral castellano con hombres 
de Bozate. También en esta sen
sibilidad, en esta reacción frente 
a la injusticia social, era un Ade
lantado.

Dicho y hecho: los agotes fue
ron al Nuevo Baztáná.

(Ultimamente se han hecho es
tudios científicos, con análisis de 
sangre sobre el terreno, y no pa
rece confirmarse la existencia en

Nuevo Baztáji de restos de 
Pero la 
Además, 
ramente 
izotes.)

tradición es muy tu^ 
esa tradición afirrú: « ' 
la retirada final ¿fl 

-Hï-tys';'

EL NUEVO BAZ^

Su colonia del Nuevo Ba^ ■ 
que asentó, entre las encinas ew 
un paisaje lo menos seco 
no fue obra improvisada.
mano con el genio de nuestra c I 
quitectura, con José de Churrwl 
ra, piensa cada detalle, cada ate 1 
no, cada labra. ■

Habrá de ser en piedra ybael 
na piedra, bien trabajada.’ 1

Habrá de tener un gran palacio 1 
para inventar los fines de seniaaí 1 
Y en el palacio, un teatrillo para 1 
disfrutar con las obras del ina 1 
nlo. Y también —¡cómo no, tía 1 
tándose de un pre-cabaUerito! 1 
un gabinete de facultades, cuai 1 
no lo tenía ni la mismísima Sala-1 

^ manca. Ni Alcalá, inmediata. \
Habrá de haber unas torres que 1 

se vean a distancia, para alargar 1
_ el deseo de llegada. Y unas cam-1 
• panas cantarínas que llamen a vis-1 
* peras y repiquen gordo el dia dd 1 
| Patrón. 1
| Y habrá de tener Patrón. 1 
| ¿Y qué mejor Patrón que el Após-1 
| tol de las Indias, que el también \ 
| navarro Francisco de Javier’., 1 
i A él se dedicará el templo, y CSiu-1 

rriguera se encarga de esculpir un \ 
| buen bulto para la fachada. Un 1 a Francisco de Javier arrebatado, 1 
5 místico y actuante: un prototipo 1 
S de mozo navarro, con el Cristo 
■ por delante y la cabeza avanzada
1 Y para que los colonos trabajen
1 con alegría y no añoren la belles
■ insuperable del primitivo Baztía
■ el Nuevo habrá de tener muy be
■ lias casitas con solanera, en call lies tiradas a cordel,. Y el pala- a Cio, una plaza con palcos, cerra- 
■ da para jugar novillos y bailar 4 

mutil-dantza, mientras suena la 
1 txirula traída de Bozate.
9 Y finalmente, habrá de quedar 
9 bien clara la dependencia senti 
■ mental hacia el valle nativo. S 
■ tablero de damas —el escudo de 
a los hidalgos de la República So 9 lar— lucirá en las esquinas, teB arcos, las puertas y los balcones
B Así lo hizo Churriguera, y asi K podemos verlo aún.
■ La visita merece la pena.

PUNTO Flf^i¡‘

Todo era perfecto, nuevo y M 
moso.

Í Los colonos —los agotesr- te- 
| nían trabajo, casa y libertad.
| El pueblo sin nombre lo gañil» 
j día a día,
| El amo, más eme dueño era I»* 
| dre. Y les hablaba, al atardecer! 
| en el más dulce vascuence dd 
| país.
| Todo era perfecto. Y sin c® 
1 bango, el sol caía a piorno. W 
■ montes eran ásperos. La nl^ 
j esa vieja conocida, brillaba por s» 
1 ausencia.
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® Nuevo Baztán tenía más de 
“iwo que de Baztán, y la nostal- 

îue prendiendo en todos.
i^w qué se fueron? ¿Por los in 

^06 consecutivos de las fábrí- 
¿Porque prefirieron la escla 

W natal a la ajena libertad?... 
^vez porque no quisieran per- 

bajo el sol inclemente su be- 
“** racial, pálida y dulce, que

alaba en verso la canción vasco- (Dicen que los hombres más her- 
francesa: [mosos son agotes de raeá;

de cabellera rtibia, piel blanca y 
Yentetan den aderrena umen duen tojos azules.

[Agota; Tú eres el más hermoso de los 
bilo ori, larra xuri eta begi urdiha. [pastores que he visto;
Nik ikusi artzaietan zu ‘Zira ede- para ser hermoso debe ser preci- 

[so ser agote.

Javier María PASCUAL
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[rrena; 
eder izateko aments Agota izan 

[behar da. 
ta
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PALO Y TENTE TIESO

La

el definitivo desastnso

Caro

smo.

fortuna
este gol

conforme se avanzaba hasta las fa
ses fmales.

de la sclci
(le Aniarilh»

piuito, el gol de reir
desesperado

don española. zi')a.i«, i

aficionados.

en un encuentro de semifinal no
es una cifra como para asegurar

s estu
viesen ñor final. a ser un juego de niños y queSn-
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CAMPEON
BRASIL
Pros y contras del fútbol de
hoy en el Torneo de Chile

los Campeonatosterminado
Mundiales de Fútbol celebra

dos en Chile y no está mal ahora 
a telón corrido, fijar una mirada 
retrospectiva sobre lo que ho ocu
rrido en los cuatro escenarios de
las eliminatorias.

Por lo pronto, la impresión glo
bal, remansada y madura tras la 
final Brasil-Checoslovaqula, ha si
do más bien de decepción. Los 
Campeonatos no han respondido 
casi en ningún sentido a la expec
tación que haHan despertado Y 
si salvamos el caso de Brasil, uná 
nime favorito desde los primeros 
pronósticos, tampoco los resulta
dos de las sucesivas eliminatorias 
han dado la' razón a los técnicos. 
En fin, una edición más, despro
vista de interés, donde el éxito ha 
tenido mucha menos resonancia 
que lo pudo tener hace cuatro 
años en Suecia, y los fracasos han 
sido, si cabe, más estrepitosos. 
Pero donde se ha visto claramente 
que los sistemas futbolísticos as 

tán anticuados y requieren unas 
estructuras nuevas que salven al 
fútbol como espectáculo, ya que 
resultaría absurdo pedir que los 
salven como deporte, ha sido en el 
politiqueo y en la absoluta falta 
de autoridad de la-P. I. F. A.

Con todas sus instrucciones pre. 
vías, con la arbitraria modalidad 
de los sorteos iniciales, con la 
puesta a punto de los árbitros, la 
F. I. F. A. no ha sido capaz de 
conseguir poner a flote una míni
ma deportividad en los protago
nistas de los encuentros, ni acep- 
teble ejercicio de la autoridad e 
imparcialidad en las decisiones ar 
bitrales, ni siquiera el éxito depor 
tivo y económico mínimament
exigibles en unos Campeonatos 
Mundiales de Fútbol.

Con el telón corrido, calientes 
aun los ecos de samba del júbilo 
brasileño, uno tiene que encoger
se de hombros y alargar la espe
ranza hasta los próximos Campeo
natos en 1966, cuatro años más

Mte, a ver si entonces pode
•• augurar un largo y fecundo 

ulr al deporte balompédico, 
WrQue con pocas de éstas habría
W convertir los estadios en cam-
Wí» basse-bail o en pistas de

DONDE EMPIEZAN A FA 
IJLAR LOS PRONOSTICOS

"cQ no tiene la culpa de que os- 
’^haje tenga también un aire 
Repelón. En este caso está

“^^ en gracia a objetividad, 
íWe los cronistas que los han 

aclado y se han encargado de 
os diariamente la impresión 
* hechos no respiraban con 
optimismo,
Wzó por fallar, si no la orga 

S«n, el clima. El clima

Mw, que no se han visto 
^^®’ ®^™ cuando en 

“7^0 Nacional de Santiage, 
¡llenos se decidían a alentar

nte a— « su equipo. La ria 
Listas que, amparándose 

u, j?*^’® <1®® '*’1 Campeona- 
^dial de Fútbol sunone. 

esperaban en las cuatro ciudades 
chilenas, sedes de los distintos 
grupos. Si con cinco mil turistas, la 
Cifra oficial que nos han dado las 
agencias, se puede crear un clima 
propicio de asistencia y pasión. 
como el que se necesita para una 
ocasión de éstas, venga Dios y lo 
vea. El rebultado en este sentido 
ha sido, pues, catastrófico, sobre 
todo cuando en algunas Esencia 
encargadas del acomodo de esa 
imaginaria riada de turismo, que 
no se ha visto por ningún lado. 
se ha denunciado un “affaire”, na
da limpio, del que han salido mal
parados los bolsillos de muchos

Para agravar esta escasa aporta
ción extranjera en las gradas d 
los estadios chilenos, los aboríge
nes no han sentido tampoco de
masiadas ganas de gastarse los 
pesos en presenciar las actuacio 
nés balompédicas de las distintas 
selecciones. Tres mil espectadores 

el éxito económico a los organi
zadores. Aunque las entr

se hiciese un esfuerzo supremo 
rebajándolas en un treinta por 
ciento, todavía en la semifinal Bra
sil-Chile, en el Estadio Nacional. 
faltaron veinte mil espectadores 
para poder colocar el anhelado 
cartelito de “no hay billetes”. 

Los chilenos, que yo no sé has
ta dónde puede interesarles el fút
bol, se convencieron a las prime
ras de cambio de que aquello se 
parecía más a una batalla campal 
que a una limpia pugna deportiva. 
Y así ocurrió. Los estadios fue
ron cada vez a menos, en función 
inversa del interés que lógicamen 
te debían despertar los encuentros

En fin, y como resumen, un 
mediano éxito, por no decir otra 
cosa, de aijnbiente y bastante pre 
carios los resultados económicos

Aquí Ias cosas^os cogieron me
nos de sorpresa, porque más o 
menos ya se había dicho. Se sa
bía que los Campeonatos no íean
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Aquí, lamentablemente, también

cho antes de- la fecha inicial se

puso en el campo la selección es-

nóstico que le daba como indis
cutible favorito.

panola. Tuvo a raya al Brasil y

FUTBOL EMINENTEMENIE
DEFENSIVO

nutos, y le puso todo lo cuesta

final.

ción.

que la estrella de Garrincha, anu

samente en el partido decisivo, en
la final.

tanto.

reclamaciones de la Federación

encuen
y, ai
con las'manos en la cabeza, aun-
Í L E SP A « OL .—Pie. 34

Los checos, cuantío se trata
1.a tíe alejar el peligro, no s
antíah ID con templad o- 

’ de
con

Henes. nniesira,aum.
una entrada ale Pluskal

» Suárez

peonato, donde la clase ha tenido

con estas dos características. Si
Brasil no ha sido el más caracte
rizado en la primera, puede decir-

que

bre todo los equipos centroeuro
peos, basados más que nada en 
su fortaleza física, no se iban a 
andar con coptemplaciones. Pero 
jamás Veímos que se llegaría a

En los primeros encuentros ya 
se registró una nube de lesiones 
que estuvo a punto de dejar en 
cuadro a algunos equipos. Sin ir 
más lejos, el EspañarChecoslova- 
quia dejó fuera de combate a tres 
de nuestros jugadores. Los alema
nes y los italianos, con más suerte 
en las piernas, hicieron todo lo po
sible por llenar las respectivas en
fermerías. Y no se hable del Ita
lia-Chile. Las dos expulsiones ita
lianas dejaron al equipo del Calcio
a merced del entusiasmo chileno
y con el billete de regreso a me
dio abonar. De nada sirvieron las

Italiana por el caprichoso arbitra
je del filático míster Aston. Los 
dos Jugadores expulsados tuvieron 
que presenciar más de la mitad del

sentados en la grada,
, Italia tuvo que regresar

que míster Aston no volviese a di
rigir ningún encuentro.

La dureza, que en la mayoría de
lo.s casos se ha convertido mi la 
más declarada agresividad,, ha sido 
la tónica dominante de este Cam

muy poco que ver. si a esta ca
racterística agregamos el sentido 
compacto de conjunto, pueden ex
plicarse muchas de las sorprenden
tes victorias de algunos equipos 
que en el pronóstico estaban con
denados a pasar por los campos 
de Chile con más pena que gloria. 

Por lo general, puede establecer- 
sc el principio de que los resulta
dos finales han estado de acuerdo

se que su triunfo ha obedecido a 
un extraordinario instinto de equi
po en todos^us jugadores. Un blo- 

perfe*amente conjuntado. 
donde no ha podido brillar más 

lado por un severo mareaje preci

Lo que quiere decir que cuando 
se hable de Chile tendrá que ha
blarse, por una triste asociad^ 
de ideas, del “ocaso de los magos". 
Se han visto equipos, bloques, y 
alguna sombra errante como las de 
Greaves, Sivori, Suárez, incapaces 
de resolver un encuentro con la 
facilidad, con que lo hacen en sus

Nada tiene,respectivos Clubs.
pues, de particular el que los p^ 
trones de pesca, que acudieron a 
Chile como una nube de langos
tas, se hayan vuelto con las hojas 
de fichajes en blanco. Ni siquiera 
nuestro Del Sol ha podido ludr 
su juego acaracolado y desconc^ 
tante, y menos aún Pelé, la “pen® 
negra”, puesto fuera de comW 
en el encuentro con los checoslo
vacos, cuando ya se habían adven 
tido demasiadas reservas en el 
terior brasileño. La incorporación 
de AmarUho no supuso ningún «^ 
noscabo para el bloque, y de aW 
que el Brasil haya coronado el pr^

ha fallado el pronóstico. Desde mu

venia hablando de las delanteras ta entonces los más goleadores.
de varias selecciones, capaces, se
gún los entendidos^ de hacer to
dos los milagros en Chile. Se ha
blaba, por ejemplo', del quinteto
atacante de Italia, de Inglaterra,
de España. Por esto se pronosticó
que el de Chile sería un fútbol 
predommantemente atacante, con
ligeras concesiones al cerrojo, cen
trado en un movimiento de acor
deón, de sube y baja, que pusie
ron en boga los brasileños hace 
cuatro años en Suecia.

Pero resulta que no fue así, que 
precisamente las selecciones que 
más fiaron desde el primer mo
mento en la clase de sus delante
ros fueron las primeras víctimas. 
Italia no pudo marcarle un solo gol 
a Alemania ni a Chile y se desta
pó con Suiza, cuando ya nada te
nía que hacer. Idem de ídem para 
la crónica de las actuaciones espa
ñolas, que en tres encuentros só
lo registraron dos goles. Lo que 
quiere decir que el que más expu
so fue el que más perdió. De na
da sirvió el dominio territorial. 
hasta el agobio, en muchos de es
tos encuentros ganados por equi
pos teóricamente inferiores. La 
marcha ascendente, hasta la final.
del equipo checoslovaco puede ex
plicar perfectamente esta afirma

Checoslovaquia se deshizo de Es
paña jugando simplemente al con
traataque, y su gol vino cuando
debió venir, dada la alegría que

le obligó a conformarse con un 
empate, dado el handicap de la 
lesión de Pelé, y una vez asegura
da la eliminatoria, no tuvo incon
veniente en perder con Méjico. 
Después, ya en las semifinales, h.- 
zo sucumbir a Hungría, cuyos jó
venes delanteros habían sido has-

Batió con sus mismas armas a Yu
goslavia, a pesar de estar domi
nada setenta de los noventa mi

arriba posible a Brasil el triunfo

Según esto, repetido una y otra 
tarde, cuando se habla del fútbol 
y se da al azar un papel decisivo 
en los resultados, hay que aco
gerlo con las necesarias reservas. 
El fútbol, como todo en la vida, 
cada vez va reservando menos sor
presas. Las que se hayan dado 
en estos Campeonatos estéji, en 
la mayoría de los casos, perfec
tamente justificadas. Tanto la eli
minación de España a las prime
ras de cambio como la de Rusia, 
otra de las más claras favoritas, 
octavos de final, a píes de los ju
gadores chilenos^ como las paupé
rrimas actuaciones de Argentina, 
Italia, Uruguay, tienen una convin
cente explicación en una serie de 
errores de selección y de prepa
ración que siempre se pagan.

De acuerdo con este fútbol de 
potencia, de brío conjuntado, pre
ferente y cerradainente defensivo. 
las estadísticas de los goles son 
bien explícitas. Brasil, máximo go
leador en Chile, ha marcado sola
mente catorce, dos menos que en 
Suecia. En el total de los encuen
tros celebrados, 32, se han marca
do 89 goles. Frente a estas cifras» 
Francia marcó 22 tantos en los 
pasados Campeonatos de Suecia,
y en esta edición, Checoslovaquia
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verdaderas batallas campales. El partido Italia
y agresionesmuestrario de violencias

periódicos chilenos hablaron de 
Chile fue ün auténtico

ha podidu plantarse en la Huai 
con sólo siete tantos.

‘ En la lista de los máximos go- 
le: dores, que puede explicar tam
bién muchas cosas, entre ellas el 
eclipse de los «magos», hay cinco 
nombres que no han podido supe
rar la modesta cifra de cuatro 
tantos cada uno. Frente a esto, ha
ce solamente cuatro años, el fran
cés Fontaine, proclamado máximo 
goleador en Suecia, consiguió la 
bonita suma de 13 tantos. En ade- 
Irnte habrá que pensar en estas 
cifras para saber a qué atenerse 
cuando de preparar una selección 
se trate.

LA JUVENTUD Y LA VE 
TERANIA

de diferencia entre un nombre y 
otro no hacia a) caso si el equipo 
era capaz de mantener la riecesa 
ria inteligencia y ligazón para no 
hacer agua. Se trataba, más que 
de la edad, de las caracteristiças, 
de una misión concreta y personal 
dentro del equipo, que es lo que 
se ha olvidado en la selección es
pañola.

Hungría cayó ante Checoslova 
quia porque tuvo que caer, por
que su fútbol alegre y juvenil no 
pudo romper la masa compacta 
del bloque rematado por Schroif. 
Otro tanto ocurrió con España. 
Y, consecuentemente, casi nada 
de todos estos errores tuvo que 
ver con la selección brasileña. 
Desde el primer tropiezo del em
pate a cero, con Checoslovaquia 
muchos entrenadores empezaron a 
frotarse las manos pensando en 
el real declive de la selección bra 
sileña. La lesión de Pelé vino a 
agravar todavía más el optimismo, 
pero pronto se vio qüe el «blo
que» nada sufría "con ello y que el 
esquema, la idea matriz que ver
tebraba él conjunto, seguiría cum
pliéndose a rajatabla con Pelé o

Con motivo del desastre espa
ñol se aireó demasiado la polémi
ca sobre los jóvenes y los viejos. 
Había equipos que estaban triun
fando con una selección casi ex
clusivamente joven, de nuevas pro
mociones, y las había, tal el caso 
del Brasil, en la que sólo figura
ban uno o dos nombres nuevos in
crustados entre los que consiguie
ron la copa Jules Rirnet en la 
final de Suecia.-¿A qué atenerse? 
Eli España fracasaron los viejos 
y en Brasil triunfaban. En Italia 
fracasó una selección hecha de jó
venes.

Los resultados finales han veni
do a decir que ni jóvenes ni ve
teranos sino todo lo contrajo. Es 
decir que cinco o seis o diez años 

atrás, en SneriH, Estaban los mis
mos nombres, pero lo que habían 
perdido en vivacidad, si se quiere 
en espectacularidad, lo han echado 
en experiencia, en serenidad, en un 
instinto de la dosificación del es
fuerzo, en desarrollar el don de la 
oportunidad y en no exponer más 
que lo estrictamente necesario.

Por todas estas cosas, y por f'’ 
cima de los imponderables, de las 
actuaciones arbitrales, del juego 
violento, de las feroces batallas de 
algunos encuentros, la copa Jules 
Rimet disputada en Chile en 19® 
ha sido para el mejor. Brasil, bi
campeón mundial, ha necesitado la 
mitad de trabajo del que necesito 
en Suecia para alzarse con el ti
tulo. 1.0 que quiere decir que fH 
selección no era la misma dé en
tonces y las demás eran franca
mente inferiores.

La suerte, y tantas cosas, le ne
gó a España la posibilidad de peí’ 
seguir esa oportunidad que tan cer
ca tuvo, A pesar de todo lo que s 
ha dicho, jamás volverán a caer 
las bolas, al estilo de Fernán 
do VIÍ, tan oportunamente cono 
cayeron en esta ocasión.

sin él. ün bloque cuidado por en
cima de bajas formas, de fallos 
ocasionales, de aparentes «for
faits». Brasil se ha llevado limpia
mente el Campeona'o con sólo ca
torce jugadore.s, nuentras España 
necesitó 20 para tres encuentros.

No cabe, duda que la selección 
de estos ^^peonatos no era, ni 
mucho menos, la de -cuatro años

LA SUERTE DE ESPAÑA 
SE ESCRIBE CON »

No se trata, como el cuervo, 
hincar si pico sobre el cadáver 
nuestras desgracias. Si algui» 
se ha ido en España con 
ñas y más ilusión a un 
nato mundial que en esta ocasi
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lar aureola de un fabuloso con

Lu clase rte los pudo hacer anteseleccionados haliános, como l-i de tantos otros, nada 
la cerrada j enérgua defensiva de los contrarios

a pesar del optimismo de los pri- trato ni siquiera la sospecha de 
meros cuarenta y cinco minutos, a

de un solo impulso. Pudo salvar- no llevaron a Chile la espectacu- 
se la primera, pero en la segunda, '

).s mis- 
hablan 
quiere 

echado 
, en un 
del es- 
n de la 
er más 
irio.
por en

de las
juego 

illas de 
a Jules 
en 1962 
asil, bi- 
itado la 
necesitó 
n el ti
que fo 

1 dé en-
iranca-

s, le ne- 
. de per- 
tan cen 

o que se
1 a caer 
Feman

te nonio

ESPAÑA 
NU

las declaraciones previas de diri- < 
gentes y jugadores se encargarían ! 
de desmentirlo. Aunque, claro, j 
nunca faltan agoreros que ponen 3 
las cosas negras con una sola 11a- ; 
mada de atención sotare la rea- i 
lidad. - .

En este caso los hutao. No faltó 
quien dijo que los métodos de 
preparación eran inadecuados, que 
el plazo de preparación no taasta- 
ba ni siquiera para que se salu
dasen los jugadores, que no hataía 
© conocimiento directo de la va
lia de nuestros rivales. De todo 
850 se habló én los periódicos y 
« la, calle. Pero los cinco tantos 
del último encuentro de entrena
miento celebrado en el Metrópoli- 
too consiguieron casi cegar todas 
fuellas voces agoreras.

La realidad vino, se impuso 
truelmente con el gol de los che
rsi (hez nainutos antes de finali
or nuestra primera actuación. La 
suerte de España estaba echada, 
®9 la desgracia de que en prin- 
tolo cayó cruz. Una suerte que 
to 6spañoles asociaron en seguida 

la letra H. Con la cruz del azar 
^^01, la letra cayó también de 
7^1- Después de ese tropiezo ini- 
tol a ver quién era capaz de po- 
totó el cascabel al gato de la des
uela- Hataía que dejar en la cu- 

a Méjico y a Brasil. Eran dos 
tolas demasiado altas para saltar 

pesar de la sola carta dé Hernán
dez Coronado y de Herrera, a pe
sar de todos los pesares y de la 
buena voluntad de los once juga
dores españoles, la selección cayó 
con todos los honores. Se hizo lo 
que se pudo, y contra esto nada 
puede objetarse.

Ahora, a modo de recapitula
ción postuma, sí puede decirse que 
los que más batallaron, los que 
no admiten ni un pero, porque lo 
dieron todo fueron precisamente 
los hombres desconocidos, los qué jesús M. VILLAMAYOR

checii

que los "pescadores” podían an
dar merodeando entre bastidores 
de los hoteles. Por aquí se queda
ron nombres que hubieran hecho 
falta aíli y allá fueron hombres 
que, después de todo, no resolvie
ron nada.

Queda el consuelo de pensar 
que para dentro de cuatro años 
las cosas se hagan mejor. Aunque 
al español le resulte más fácil que 
a nadie tropezar y caer dos veces 
sotare la misma piedra.

jervo, de 
dáver de 
guna veí 

, más g®- 
Cainpe<’-

1. ocasión’
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JACOBO
HUMANES
Por

la mejor habitación y el mejor sitio
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ellos cuan-
cena en la
su progra-

No pudo hacerlq. Allí mismo se le informo que

días a lo sumo. Después...

De vez en cuando el brazo retorcido de una raíz 
agónica aferrábase a ellos.

Y en la cruz que formaba el esqueleto, que en 
otro tiempo fuera espantapájaros, apenas si pendía 
algún Jirón.

forma.
Pero ahora...
Cerró los ojos un instante.

de hombros.

mite.
—Teófilo Z^adelras—leyó en voz alta—. Abogado. 

Plaza de loa Restauradores, 12, Lisboa. Portugal.
Quedó Indeciso.
—Teófilo Medeiras...—repitió mentalmente, mien

nuevo a Angela antes de empezar a leer.
—¡Pero si es de tía Sofi!—exclamó de repente.
Angela sonrió.

Ánseimo D£ VIMO SANCHEZ
Ç^L sol caía de plano, endureciendo los terrones 

que llenaban los surcos.

Sin embargo, no muy atrás de los tres años, la 
tierra de Jacobo Humanes había sido fecunda.

Desde lo alto del cerro de la Cigoñuela contem- 
pó muchas veces el ondular de las espigas, a las 
que el beso de las amapolas salpicaba de botonci-
llos rojos; la acequia, el almiar... ¡Entonces sí que 
era una bendición! No le importaba el sacrificio; 
e| tirarse del lecho antes de que los gallos comen
zaran a saludar al día, ni el cansancio, ni la vuelta 
sin luz... Ya tendría tiempo, si es que llegaba a 
viejo, de sentarse a la puerta de la casa y esperar 
el regreso de los hijos. Mientras tanto, hasta que 
Luis y Miguelillo pudieran encargarse de la tie
rra. su obligación era sacrificarse, procurar dejar 
a cada uno lo suficiente para que el día de maña
na no tuviesen que depender de nadie. 

Cierto que era demasiado pronto para pensar en 
e^o. Mas ca^ cual podía hacer de su capa el sayc 
que quisiera, y él, aunque el mayor sólo contaba 
nueve años, y el otro tras y pico, en lugar de irse 
a la taberna, se sentía 'satisfecho obrando de tal 

iCómo había cambiado todo! ¿De qué sirvió tan
to sudor y tanto sacrificio? ¿Dónde estaban las es
peranzas puestas en |a lucha?

Tras abrirlos de nuevo y recorrer con la mirada. 
desde el porche, la aridez de los campos, encogióse

¿Qué importaba si el sol, como lo estaba hacien
do. endurecía los surcos, o si la lluvia caía o no a 
destiempo?... ¿Qué importaba ya nada?

'Aquella tarde, cuando do^ués de la faena regre* 
só a casai, Angela le entregó la carta.

—¿Una carta?... ¿De quién?
—Pues... Hace apenas unos minutos que llegó. Y 

estaba tan atareada que la dejé sobre la mesa y.
Jacobo dio la vuelta al sobre en busca del re

tras h abría con cuidado—. No sé quién puedas ser.
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Sacando la cuartilla y desdoblándola, miró ¿s

—¿De tía Sofi? ¿Cómo se encuentra? 
Jacobo levantó los ojos sin despegar los labios 
—¿Qué sucede?—interrogó de nuevo Angela al no

tar el ligero brillo que acudiera a ellos.
—No; ¿no es ella la que escribe—aclaró—. ®1®^ 

Su abogado nos comunica que murió el mea paaa*
do. El día 24. Y que...

Tía Sofi, como le habían llamado siempre cari^ 
samente, a la muerte de su marido, acaudalad^ 
merciante portugués, les escribió rogando te 
gieran unos meses; hasta que él tiempo 
la angustia de su soledad. Después, cuando 
se más calmada, volvería a hacerse cargo 
Y ellos, que, gracias a Dios, más bien 0Oú^ 
desahogados y, por tanto, ninguna clase do 
podían perseguir haciéndolo, abrléronle los b**^

Mreciéndole
íí la casa
y ahora, ella, el abogado, mejor dicho, comuni

ca que en su testamento dejaba a su sobrino Ja- 
5^» hijo de su hermano José Manuel, més del me- 
c millón de escudos, debiendo est^r en Portugal 
•ates de que finalizara el mes de julio, con el ob- 
w de firmar los documentos necesarios.

Cinco o seis días llevaba separado de 
* aquella noche, mientras servían la 

la radio portuguesa suspendió 
musical para dar la noticia.

corno aguijoneado de la silla. Luego, de 
^/fláccido el cuerpo y la mirada fija en el 
J* del receptor, escuchó, sin contraer un solo 

hasta él final.
dia siguiente, tras visitar al abogado, se diri- 

^directainente a la estación con el propósito de 
61.primer tren . Que saliera hacia la frontera.

Esparta estaba dividida.
Creyó volverse loco. Pero...
—Será cuestión de poco tiempo—pensó—. Unos

Después la cosa comenzó a agravarse. No; no po
día de ninguna manera regresar. El había sido 
siempre de los hombres que, si el campo daba fru
to, era porque Dios lo enviaba. Y si, por el con
trario, se perdía la semilla o la cosecha, venía tam
bién de El y lo aceptaba con resignación, ¿Qué se 
iba a hacer? Paciencia. Otro año sería.

Y el pueblo, precisamente el püeblo, había que
dado al otro lado, en la zona donde todo lo que 
tuviese que ver algo con Dios era. delito grave.

Lo‘ primero que hizo fue poner unas letras a 
Angela pidiendo le dijera, a vuelta de correo, cómo 
estaban y, al mismo tiempo, dándole ánimos. Que 
estm 'era tranquila. Que pronto pasaría todo vol-
veríaL a estar juntos.
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No obstante, contrariamente a como suponía 
transcurrieron los meses. Dos. cinco Y pasó Na
vidad,

Florecieron de nuevo los almendros y la semilla 
dio su fruto. Y nada cambió.

Hasta que un día, su última carta le fue devuel
ta con una anotación bajo el remite.

Fue inútil cuanto hizo por volver a saber de ellos. 
Lo .único que logró, tras improbas gestiones, fue 
averiguar que, hacia un mes aproximadamente, ha
bían sido evacuados.

Evacuados...
La desesperación le mordió en las entrañas y en 

lo.s ojos.
¿Dónde? '
No. Sólo que lo habían sido.
Y así, sin otra cosa, empujado por los recuer

dos, siguió pasando el tiempo.
Hasta que otra noche, y también a la hora de la 

cenui la radio interrumpió su fado para comunicar 
que la paz reinaba en todo el territorio de la na
ción vecina.

No tuvo fuerzas ni para levantarse de la silla. 
Apoyando los codos en la mesa, dejó correr las lá
grimas, saboreando la alegría, de su esperanza y 
temiendo, a la par, la hora del retomo.

¡Cómo tardaba el tren. Dios santo! ¡Qué lar.go 
se le hacía el camino! Las estaciones se sucedían 
con lentitud espantosa. Collado...San Leandro... To
rrentera del Monte.,. El Cerro... ¡El cerro de la 
Cigoñuela! ¡Allí, a dos pasos, a poco menos de xm 
tiro de piedra!

Dejando el equipaje en la estación, atravesó de 
parte a parte el pueblo. Sus tierras y su casa se 
encontaban al otro lado, al otro extremo.

Ni siquiera se preocupó, al coronar el altozano, 
de mirar a los campos. Por ellos mismos acortó 
en línea recta y llegó ante la puerta de su casa.

Notó cómo las piernas le temblaban y un sudor 
frío y pegajoso corría por su frente.

Esta, al igual que las dos ventanas, se encontra
ban de par en par, ofreciendo el vacío descaro del 

. abandono y el saqueo.
Avanzó algunos pasos y se detuvo en el umbral. •
— ¡Angela!... ¿Dónde estáis? ¡Soy yo! ¡Soy yo, 

que ha vuelto, Angela!
Sólo el eco de su llamada inútil golpeó brutal- 

mente sus sentidos tras rebotar en la hosca sucie
dad de las paredes.

Girando lentamente dio la cara a los campos, a 
los surcos endurecidos por el sol, al esqueleto del 
espantapájaros.

Cerró los ojos un instante.
¡Cómo había cambiado todo!... ¿Qué importaba 

si el sol caía de plano, a plomo, o si la lluvia ne
sgaba o no a destiempo? ¿Qué importaba ya nada?
Ni siquiera un olivo en la parcela para poder col
garse de él! ¡Sólo el recuerdo, escociéndole igual 
que corte de hoz eh carne viva!

II

Bajo el porche, de pies y con los brazos a lo 
largo del cuerpo, llevaba... ¡Dios sabe el tiempo 
que llevaba!

—¡Eh! ¿Qué hace usted ahí?
Jacobo levantó la vista y la clavó en el hombre 

que, chillando, avanzaba hacia a él a través de los 
surcos.

—¡Lárguese cuanto antes! ¡Esas tierras tienen 
amo!

La sangre veteó sus ojos.
—¿Cómo?... ¿Qué aquellas' tierras tenían amo?
—¿No me oye? ¡Fuera!
Apretando los puños salió a su encuentro.
¡Claro que lo tenían! ¡El!
—¡Largo de aquí! Esas tierras son de Jacobo Hu

manes. Y aunque él no esté, aún hay quien se pre
ocupa t^e ellas.

^" "^^ enorme le subió a la garganta 
¡lodavia conservaba amigos!
Sin embargo, aquel hombre' arbolando 

yado, siguió acercándose.
-Le he dicho que se largue. Que estas tier™. 
De pronto, ambos quedaron como clavados ' 

surcos. en los
—¡Jacobo!
—¡Antonio!

Al separarse 
Antonio sonrió

-Con el sol
del fuente abrazo que se dier.n 
mirándole a la cara fijamente. ’ 

i’ a 10 lejos no te reconocí
—Ni yo tampoco. Gracias, Antonio.
-Poco he podido hacer. Durante ei‘día. algún 

tazo que otro. La noche era distinta. '
Hasta peligrosa. cuitaba.

-Sólo- con el recuerdo fue más que suficientí 
—Mi gusto hubiese sido que, si no los cai- 

^'^^- ^® ^^^^ manera-movtó Í 
lentitud, de un lado a otro, la cabeza— Sí 
veces cerré la puerta, cien veces la volví a enenT 
trar al día siguiente abierta,

—Y cada una, de ellas—añadió—era un zanjazn 
de ave de rapiña. El reloj de tu pobre padre ai 
gimas herramientas y el - retrato de Angela y les 
chicos junto a ti fue lo único que pude conseguir. 
Eb'primero lo encontré una mañana entre los sur
cos. Sin duda alguna, entre lo mucho que llevaran 
no advirtieron que lo perdían. Las otras, ¿parí 
qué? Y el retrato,., ¿Qué importaba un retrato?

Jacobo sonrió con amargura.
—¿Qué más puedo pedir? Herramientas" para em

pezar de nuevo, medir el tiempo y ver sus caras. 
¡Dios te lo pague, Antonio!¡Dios te

Siguió un silencio que apenas si duró varios se 
gundos.

—Dime, ¿qué sabes de' ellos?
—Cuando dieron la orden de evacuar a las muje

res y los niños nos opusimos todos. Pero fue inútil. 
Ahora comienzan a volver. Llegaron los de Juan 
Briones, los de Paco el cabrero...

—¿Y los tuyos?
—También. Y verás cómo Angela, Luis y Migue

lillo no tardan en hacerlo. 
—¿Por qué no me
—Ninguno de los 

No'se lo permitían, 
no era bueno. Que 
mala y escasa. Que 
el viento se filtraba

escribieron?
que se fue lo hizo—aclaró-. 
Después supimos que el trato 
la comida que les daban era 
dormían en barracones, donde 
como cuchillos.

Jacobo ahogó un sollozo.
—Temo que no pudieran resistirlo.
—Te equivocas—sonrió Antonio.
—¿Porqué?
—Marina, mi mujer, les vio poco antes de venír 

y estaban bien.
Los ojos de Jacobo brillaron de alegría.
—^¿Cuándo?—interrogó anhelante—. ¿Hace mucho 

de eso?
—Unos días solamente.
—¡Antonio!... .
—Como lo oyes.
—¡Jura que no me engañas, que no lo dices pe 

piedad!
—Tan seguro como este sol que nos alumbra. 

Pero si quieres convencerte ven a casa y tabla 
con ella,

ni
Después de saludaría, apretando en sus manos el 

retrato que le entregaran, le acosó materialmente 
a preguntas.

—¿Es verdad lo que dice Anteado?... ¿Y An?^ 
la?... ¿Y Luis?... ¿Y MigueliUo?...

Conforme iba nombrándoles tenía una nüraú 
para cada uno de ellos.

—¿Cómo estaban? ¿Los vistes antes de salir?
—Angela, un poco más delgada. Pero no ' 

Luis, hecho im hombre; ya lo verás. Y el 
mucho más rubio que al marcharte. Parece un 
tranjero./’ '
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-¿Se acordaban de ml?
-A todas horas.
-¿Y por qué no vinieron con vosotros?
—Eramos tantos... Cerca de mil quinientos. Cada

<Ih salia una tanda por orden de apellidos de las 
’oailres.

Jacobo desahogó su desei^peración:
-¿Por qué Vélez se escribirá con uve. Dios ben

dito?
^iarioa sonrió.
-Ya no pueden tardar.
-¿Cutido?
-No sé; pon unos días, si acaso.
-¿Y te parece poco?
-Hombre...
~¿Y si fuera yo a recogerios?

—Lo más probable es que os cruzarais en e! ca
mino. Ten calma. Es lo mejor.

—¡Odma, calma! Qué fácil es dec^o, Marina.^ Si 
a cambio me pidieran la mitad'de los años que 
me puedan quedar de vida, a gusto los darte con. 
tal de que los días se convirtieran en segundos.

--Lo sé, y es lógico. Pero no puedes hacer nada. 
SMo esperar. ¿Qu^ te dice que no están de ca
mino?

Pasó todo el día y durmió aquella noche en casa 
de ellos.

Después de la cena, y antes de retixarse a des
cansar, hablaron de mil cosas, aunque Jacobo siem
pre iba a parar a lo mismo: a Angtía y sus hijos.
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ro bajar a la ciudad. Compraré un dormitorio, un 
comedor, los muebles necesarios para arreglar la

^-^r^T ^^^^^ bastante de lo que nos dejó 
tía Son. Quiero que, cuando vuelvan, no echen de 
menos nada. Que olviden pronto la pesadilla que 
les envolvió durante casi estos tres años.

Será maravilloso —añadió— poder sentarse junto 
? ^'^ ^^ alegría y el calor nos prohíban 
hablar de lo pasado.

IV

Envíeme también aquella mesa de cocina. Y 
cuatro sillas que hagan juego. Como ésta. Media 
docena, mejor dicho. Y...

No se cansaba de elegir. Todo parecía poco.
De pronto, sus ojos se clavaron en la sección de 

juguetería.
Allí, entre un sinfín de ellos, de aros, de rompe

cabezas y muñecos de todas clases y tamaños, so- 
bresalía un enorme i>elotón de colorínes. Verde, 
azul, encamado... Exactamente igual al que los Re
yes dejaran a Luis y Miguelillo la última vez en 
que, subiendo el jaltozano y cruzando los campos, 
llegaron silenciosamente a los pies de la cama en 
que dormían.

¿■Alguna cosa más, señor?—^preguntó el depen
diente.

Apenas le salió la voz. ,

—Usted dirá.
—Aquel balón también. •
—¿Cuál? Son varios los que hay.
—Aquél. ¿No ve? —señaló nerviosamente—. El 

más grande, el mejor, el más bonito. El que está 
a la derecha. '

—¿Aquel de colorines? ’
—Sí.
—Doscientas diez pesetas.

—No he preguntado el precio—se impacientó.
—Perdón, señor.
Mientras hacía efectiva la cuenta, que subió a 

varios miles de pesetas, inquirió:
—¿Cuándo harán el
--Mañana mismo, a 

tendrá todo allí.

envío?
primera hora de la tarde, lo

V

Durante los dos días siguientes al de llegada de 
los muebles, Jacobo trabajó sin descanso.

Limpió los surcos y la casa, colocó cada cosa en 
su sitio, vistió de huevo al espantapájaros y respiró 
tranquilo y satisfecho al comprobar su obra.

1- amanzana o la puertacS^I^ 
bajó al pueblo con el propósito de adquirir, 
rradura. Total, podían ser unos minutos * 
nos. Aparte de que ya no tenía por qué tZ ® 

Al regreso encontró a Antonio y se entrph?^' 
más de la cuenta. Luego apretó ©1 
nuevamente ante la casa. Ueíó

Sintió cómo la sangre le golpeaba el 
¡Los alambres habían 'sido arrancados ^ 
—¡Malditos! ™
Empujando la puerta entró como una fiera 
—¡Perros!

No: no faltaba nada absolutamente—sonrió- » 
decir..., sí. ¡El pelotón!

Sin duda alguna, en este caso, el ladronzuelo 
era otro que cualquier chiquillo de los muchos 
solían merodear por los alrededores en busca^rt 
nidos y de frutos en los huertos lindantes

—¡Como te eche la 
que es bueno! mano encima vas a saber lu

Rápidamente volvió a la puerta y, desde el ñor- 
che, oteó en todas direcciones.

Ni un alma se veía en los campos.
—¡Granuja! ¡Aunque te metas en el fondo de la 

tierra he de encontrarte!
Rodeando la fachada llegó a la espalda de u 

casa,.
No había hecho más que doblar la esquina cuan

do su rostro fue golpeado de improviso, haciéndo
le llevar las manos a los ojos cegados.

—¡Gol! ¡Ha sido gol!—oyó gritar infantilmente.
Apartando las manos de la cara, sin preocuparse 

lo más mínimo del escozor que le arañaba las me
jillas y la frente, miró con ira al ladronzuelo.

¡Dios bendito!
Su rabia se trocó en sonrisa, en alegría, en llanto, 

en todo al'mismo tiempo.
¡Si eran dos! El uno, alto, espigado, de does o 

trece años a lo sumo. Y el otro, el más pequeño, 
parecía un extranjero. Igual de rubio o más que 
el trigo sazonado.

—¡Ha sido gol! ¡Pues claro que lo fue!—gritó 
riendo con fuerza, mientras las lágrimas caían de 
sus ojos—. ¡Y qué bien sabe esta caricia!

Poco después, los brazos de Luis y Miguelillo ro
deaban su- cuello.

Sin 
entre 
buen

Su 
bios.

cesar de mirarles, apretando nerviosamente 
las suyas las manos de uno y otro, pasó un 
rato embebido^ en lo que aún creía mentira. 
voz es enredó temblorosamente a flor de la-

—¿Y vuestra madre?.. ¿Bónde 
está vuestra madre?

Luis señaló el altozano.
—Bajó al pueblo a buscarte.
Jacobo quedó algunos segundos 

pensativo.
—Lo haría por el pantano —di

jo—. Si no, nos hubiésemos visto. 
Lo más seguro es que al no en
contrarme apresure el regreso y 
lo haga por el mismo sitio. Que- 
daos aquí. Vuelvo en seguida,

Apenas le dio tiempo de llegar 
al altozano.

Angela, con los cabellos sobre e. 
rostro y sudorosa, acababa de co
ronario y le tendía los brazos llo
rando de alegría.

Atrás, a sus espaldas, los surcos 
esperaban la semilla como una 
bendición de Dios.
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Crito a un editor y no pudo con
seguir que lo leyera. Acudió a un 
organismo que parecía obligado' a 
escucharle y allí le dijeron que si 
se tratara de otro tenia sí le pu
blicarían la obra, pero que eso-de 
Andalucía y los toros y el cante 
y el baile no interesaba mucho.

que la cortedad de ingenio 
^el poncio quedara más patente, 
boy son varios los estudiosos ex- 
tranjeros que se han trasladado a 
nuestra- Patria con el solo y exclu
sivo objeto de estudiar sobre el 
terreno ese fenómeno extraordi
nario que es el folklore andaluz.

—Entonces me fui a visitar a 
áon José María Pemán...

—¿Le conocías?
—No. Pero yo sabia que él iba 

A 6scucharme,
En efecto, aquel libro apareció

con un hermoso prólogo del ilus
tre andaluz, que si sabía que esj 
del cante y del baile y de los to
ros, a través del prisma andaluz, 
no es ninguna broma y que quien 
así lo tome no hace más que po-
ner de ipanifiesto su miopía,inte
lectual. Ahí está todavía el prólo
go de Pemán, generoso, agudo, cá 
lido. De su mano, como un padri
no que sujeta la cabeza del crío 
mientras el cura le pone la sal 
en la boca durante el bautismo, 
don José Maria pidió para An
selmo González Climent la aten
ción del respetable. Luego Gonzá
lez Climent ya anduvo , solo.. Es 
más, no anduvo solo, sino que vio 
cómo con su libro se abría una 
brecha, se levantaba una bandera, 
se llamaba a campaña a los gue
rrilleros de la flamencología que 

pliegue humánti, ético y un- 
talísieo tlel ser andaluz", i> t

dUhu Climent 

andábamos desperdigados hacien
do la guerra por nuestra cuenta. 
Hoy el equipo está en perfectas 
condiciones de trabajo, y su man
tenimiento cuesta nada, que es 
bastante menos de lo que cuestan 
otros equipos que luego no hacen 
sino el ridículo.

OBRAS SON AMORES...

Para ser miembro del Jurado de 
los tres concursos cordobeses de 
cante y el últinio de Jerez de la 
Frontera, Anselmo González Cli
ment ha venido vanas veces a 
España desde la Argentina. No
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MCD 2022-L5



creo que el gesto necesite de ex
plicaciones, ni que nadie ponga en 
duda la fuerza de la vocación y la 
capacidad de amor por Andalucía 
que semejante actitud representa. 
Ama a Andalucía tanto como a su 
verdadera patria.

—El ilustre maestro don Josi 
María Pemán me catalogó fina
mente en cierta oportunidad como 
“el argentino de San Roque”, y na
da más exacto y halagador para 
mí. Mi padre es gaditano y mi ma
dre es malagueña, aunque yo na
ciera en Buenos Aires...

González Climent es muy joven. 
Nació en marzo de 1927, pero ha 
viajado tanto de América a Espa
ña y de España a América, que se 
sabe todos los caminos. Creo que 
es el hombre que más y mejores 
cosas sabe sobre el misterio an
daluz, que más agudamente ha ca
lado en las entretelas del cante y 
del baile, que más inquietantes 
metáforas ha construido alrededor 
del alma andaluza. Su juventud 
es la garantía de que su obra no 
ha hecho más que comenzar, que 
su media docena de libros publi
cados sobre el tema no son más 
que los primeros acordes de una 
composición que nos llegará muy 
adentro.

—Desde muy niño, pongamos 
desde los dos años, comencé a 
nutrirme, valga la metáfora, de An
dalucía. Luego, docenas de viajes, 
correr de los años, moldeándome 
en el cálido e Imburlable clima 
andaluz de mi casa argentina... Y 
por fin, una primera juventud re
flexiva que me llevó a buscar y 
a bucear las claves de la expre
sión más palpitante de esta tierra: 
16 jondo,

Somos amigos, estamos al cabo 
de la calle de que cuando habla
mos de lo jondo hay siempre un 
intelectual que se sonríe, tomán-. 

úcnos por gente que se ocupa de 
fruslerías. Se lo digo, y Gonzalez 
Climent sale al quite:

—Al decir lo jondo, asi, a ssers, 
lo hago para no limitarme al tríp
tico de cante, baile y toreo, tí-o 
a todo el despliegue humano, éti
co y metafísico del ser andaluz. 
Posiblemente la circunstancia es
pecial de mis frecuentes idas y 
vueltas a España me han permiti
do serenar juicios, sistematizar do
cumentaciones y, sobre todo, no 
correr el peligro de teniendo a 
mano el mundo de lo jondo ern- 
barcarme en él sin posibilidad de 
reelaborarlo literariamente.

Que un hombre como Anselmo 
González Climent haya publicado 
media docena de libros fundamen
tales para el estudio y entendi
miento de lo jondo podría ser va
nal para algunos mal pensados, 
para esos que sonríen suficientes 
cuando les digo que estoy prepa
rando un libro sobre el cante jon
do. o que voy a dar una conferen
cia sobre lo mismo, o que quiero 
presentarle a un escritor que se 
ocupa de estos temas. . Digo que 
esos pedantes pensarán acaso que 
Climent por el hecho 'de escribir 
sobre el cante jondo prueba que 
no está atento a novedades esté
ticas o literarias, ideas o posturas, 
más interesantes, más universales. 
¡Qué equivocación creer que no 
sea universal lo andaluz!

—Mi pasión andalucista no me 
ha distraído ni me ha alejado de 
la siempre ardiente problemática 
argentina. En este orden de cosas 
escribí un libro titulado “Argenti
na sin América” que mereció el 
Premio Municipal de Literatura en 
Buenos Aires... Me propuse atacar 
algunos fallos que en su arquitec
tura intelectual creía descubrir en 
determinados sectores cultos de mi 
patria, y en las páginas del libro 

ff^y, '•■«?^:

icultieolores cristales del cante, i l It.iilc 
y la tanromatpiia

traté de revivir nuestras raic^s' 
fundamentalmente nuestro 
trcvertible destino hispánico.

OIDO AL CANTE

Pemán dijo en el prólogo Dari 
"Flamencología” que “Climent h 
sabe todo, lo ha leído todo" y es 
verdad. Claro que si eso era ver- 
dad hace diez años, ¿qué no será 
ahora? No hay libro, folleto, artlcu- 
lo de periódico, conferencia, dato 
cifra, disco, cinta magnetofónica’ 
comentario, fotografía, poemas, na
da de nada relativo ¿ canté al 
baile y al toreo andaluces, é lo 
flamenco, a lo jondo, que Anse’- 
mo González Climent no conozca 
leído, visto, anotado, comentado y 
clasificado. Su casa de Buenos Ai
res es, como él dice, una especie 
de Instituto de Flamencología in
formal, sin refrendo académico al
guno, a la buena de Dios, pero ri
quísimo en materiales.

—Puedo decir que en estos últi
mos diez años no ha escapado a 
mi atención nada que haya tenido 
un mínimo de interés...

Pasamos revista a los libros que 
ha publicado sobre el tema anda
luz, Jondo. flamenco: “Andalucia 
en los toros, el cante y el baile", 
con prólogo de don Alberto Insúa. 
en 1953; “Flamencología”, con pró. 
logo de Pemán, acaso el mayor 
esfuerzo por dar unidad a su pen
samiento; "Cante en Córdoba" y 
“Oído al cante”: "Andalucía en los 
Quintero”; “Bulerías”, ensayo jere. 
zano, y “Antología de poesía fla
menca”.

—^Precisamente en este último 
libro, recién publicado, donde 
agrupo a ciento y pico de poetas 
que de una manera u otra, con 
mayor o menor ahondamiento, 
orean y recrean la inagotable veta 
de lo jondo, publico a manera de 
introducción un ensayo que me 
parece interesante...

No tenía por qué callarme y 
se lo digo claramente. El ensayo 
que Anselmo González Climent ha 
escrito y publicado como Intro
ducción de su “Antología de poe
sía flamenca” es una de las pie
zas más bellas y profundas que 
nadie haya escrito buscando la en
traña Justificativa del misterio 
andaluz. Ahí está, como el Teno
rio, para quien quiera algo de él.

—Ahora estoy trabajando en la 
composición de un libro que titu
laré seguramente “Cantaores”, y 
que será exhaustive en cuanto a 
información y aportación de ma' 
teriales documentales, sean escri
tos, sean transmisiones orales...

Una vez me contó Climent qu3 
en Buenos Aires y en otras ciuda
des argentinas hay muchos aficio
nados al cante flamenco, y ahora 
me lo confirma.

—Tengo en mi casa de Buenos 
Aires verdadera trinchera de to 
flamenco, fundado por mí y a dis
posición de quien buenamente se 
interese por lo nuestro, un infor
mal Instituto de Flamencología, 
con biWioteca, discografía, museo-
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De izquierda a derecha, nuestro colaborador Manfredi con Donzaiez Climent y 
de la Isla” en animada charla

"Alvvrv

Lo he hecho con paciencia y amor 
y me ha costado mi dinerito, por
que así puedo abrigar mi nostalgia 
de Andalucía y puedo vivir, al me
nos, de sus sustitutivos sonoros y 
literarios.

daluz, sabio maestro de cuantos 
andamos en estos berengenales de 
estudiar lo jondo y lo flamenco, 
que es don Juan Rodríguez Mateo.

AL MAESTRO. CUCHILLADA

Todo el mundo sabe que la nue
va era de los concursos de cante 
en Córdoba y en Jerez nació de 
un capítulo de "Flamencología", 
cuyo mensaje fue recogido y ali
mentado amorosamente por ese 
gran poeta y erudito de lo jondo , 
que es Ricardo Molina, mi buen 
amigo. Tres concursos en Córdo
ba y uno en Jerez son ya sufi
cientes para que Climent pueda 
opinar y orientarnos a todos so 
bre lo que en el futuro habrá que 
hacer. El terreno es delicado, pe
ro Anselmo González Climent y yo 
somos dos valientes. Ahí va la opi
nión del maestro:

—He sido Jurado en los cuatro 
concursos y las experiencias reco- 
gidas en ellos han sido de funda
mental interés para él enriqueci
miento de mi sensibilidad flamen
ca. De cualquier manera creo del

Porque habla claro y porque es 
de la Academia de Sevilla, vuelvo 
a la c|rga. Le hablo de la Cátedra 
de Flamencología y Estudios Fol
klóricos Andaluces que el Centro 
Cultural Jerezano tiene creada, al 
cargo de Juan de la Plata, fervor 
por lo flamenco hecho carne y 
hueso, que ha sabido crear un Cli
nia favorable para que desde todos 
los riñeónes del mundo lleguen a 
Jerez cartas preguntando, cqnsul-

desinteresadamente. Qué g r a n 
obra podría hacerse en Jerez de la 
Frontera, con proyección al mun
do entero, si esa Cátedra de Fía 
mencologla tuviera unos miles de 
duros al año. Miles de duros que 
pódrán reunirse fácilmente si los 
jerezanos con dinero acaban por 
convenoerse de que no hay que
dejarlo todo en manos del Ayun- ’* 
tamiento o del Ministerio, sino que 
hay que tocarse el bolsillo... ¡Que 
estamos en Jerez, caballeros! Cli
ment me mira asustado mientras 
le digo todo esto y yo abró áu 
"Antología” al azar y leo esto de 
Tomás Borrás, tan profundarnsn-tendo' y ayudando a la hermosa -------- — . - j ,

tarea de crear allí, en Jerez de la te jondo, y valga la redundancia: 
Frontera, un Centro especialmen- "Y ser flamenco es cosa: es tener 
te dedicado a eso que la cátedra 
quiere y se propone: "recopilar, 
investigar, conservar, defender y 
divulgar...” todo lo riferente a la 
inmensa riqueza folklórica de An
dalucía en los campos del cante 
y dei baile. Climent no se anda
por las ramas:

otra carne —...—, convertir en un 
arte sutil y de capricho —y liher 
tad. la vida; sin aceptar el hie
rro- de la mediocridad; poner to
do a un envite: saborearse, darse, 
sentirse, ¡vivir! Eso...”

-—Gran tipo Borrás.
—Esa "Elegía del cantaor”, que

—Es una obra que necesita la está como sabes en su libro “Pal
mas flamencas", es una de las co

caso advertir que tales concursos 
deben celebrarse de manera más 
espaciada, so pera de repetir vo
ces conocidas y, peor que todo, 
premiar por el simple afán de pre
miar...

máxima atención y ayuda, no sólo 
moral, sino económica... En ella 
está ya cuanto se necesita, el Con
servatorio que alguien propone, el 
Instituto, la cátedra, lo que se 
quiera... Todo está en aquella sa
lita donde Juan de la Plata y Ma-

sas más serias que se han escrito 
sobre el cante y su mundo.

Con este inicio, acabada la en
trevista periodística, Climent y yo, 
con Guarner a la casa de actitu- 
des fotografiables, nos fuimos a 
tomar unos chatos de vino Jere-nolo Ríos tienen la oficina, la bi

blioteca. la discoteca y el labora- zano a un sitio donde lo dan muy
torio...

Es verdad, Anselmo González
rico con pan blanco y "pescaíto*

Más claro, el agua. Por algo An , Climent. Allí está todo, y está 
■ “ Juan de la Plata, y está don To-salmo González Climent es corres ------ . .

pendiente de la Real Academia Se- más García Figueras, y por el
villana de Buenas Letras, donde 
Mitró de la mano de ese poeta an-

mundo andamos los demás, que
somos muchos, listos para ayudar

frito ealiénte. Y juro que no ha
blamos mal de nadie. Ni siquiera 
del tiempo...

Domingo MANFREDI GANO 
(Fotos: Guarner Picó.i
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EL LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER

LOS GRANDES EXPEDIENTES 
DE LA HISTORIA 
CONTEMPORANEA

^or Robert A R O N
1

^ pesar de sus manifiestas afinidades ideo^ 
lógicas, nadie le puede' negar a Robert 

áron un deseo de buscar la verdad por mci- 
ma de las estrecheces partidistas. Ha sido es
te espíritu el que le ha llevado a const^rdr ‘ 
una considerable parte de su produedóji Ü- 
teraria-a estudiar problemas espinosos de la 
vida reciente de su país, ■¡/ particularmente < 
asuntos en los que se desarrollaron en ío^ -ú 

. confusos dias de, la aResisiencia», la colcd/o-lJt 
ración y la libercíión. En el libro que ocupd;.^- 
hoy nuestra atención, ciLes grands dossiers ^^' 
de ^Histoire contemporaines (anteriormente 
hemos e^entado¡^en -esta misma sección 
^Historia de la lit^ación de - Francias), Ro
bert Aron pasa revota a nUéve casos canden
tes que, salvo dos, '^dividieron 'p continúan di^ 
vidiendo a la opinión frandesa Estg dreuns^ 
tanda exige, por lo tanto, un continuo estu^ ( 
dio para tredar de aclarar los hechos y el tO'

no que Aron, uviefo resistentes»^, emplea para 
tratar desvarios de los personafes aguí pre- 
sentádosr trnde supop^ que íw está muy le- 
jano eiftdí^bn^g^e¿,toda FrancUi reconocerá 
en eUos ^^- si^erí^d de sus intenciones, so
bre todo:^ lo que rei^pecta a figuras tan no
bles como el mariscal Retain y Robert Brufi 
dUach. -

ARON (Robert).—^Les Grands . Dossier» de 
rutetoire contemporaine». — Librairie Acá- 

: demique Perrin. 19, París, 1962. 321 pág.

Z^ON excepción de una de ellas, que se sitúa fuera
de Francia, en Jersey y en Guemesey, y de la 

matanza de Oradour, cuyo horror fue experimentado 
por la unanimidad de los franceses, los hechos re
latados en este libro han dividido a nuestros com
patriotas y los siguen arm dividiendo.

HECHOS DISCUTIBLES

El 'general de Lattre de Tassigny fue considerado 
en 1942^ por muchos, como un oficial felón y ade
más poco serio, por haber sido el único que intentó 
salvar el honor cuando la ocupación de la zona libre 

-por los alemanes. ■
Georges Mandel fue visto como un faccioso por 

' los unos y como un, héroe por los otros, que se 
negó a aceptar el armisticio de junio de 1940,

¿Y qué decir, desde el otro lado, de Pierre Pu
chen, de Robert Brasillach e incluso de Pierre I^val 
/ sobre todo del marista! Pétain, cuyo proceso y
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condena es considerado por tmos como un acto de 
estricta justicia y para otros’ como una iniquidad? 
En cuanto al último de estos relays, el de la rebe
lión argelina, es demasiado poco decir que provoca 
desacuerdos entre los franceses; se trata de una au
téntica disgregación de la unidad nacional quepœie 
en peligro a nuestro país. 1

En los tiempos revolucionarios que vivimos' desde 
hace un cuarto de siglo, semejantes cismas son ex
plicables, lo cual no quiere decir que dejen por ello 
de ser menos nefastos y que se deb» hacer cuanto 
sea posible por evitarlos.

iQué de confusiones se ocultan en el fondo de 
todas estas rudezas aparentes! ¡Qué de debilidades 
bajo estos rigores! Que de debüidad no hay tanto 
en una parte corno en la otra en continuar, con bue
na fe excomulgando a los que se sitúan en lado 
opuesto o difieren de uno, ¿Cómo podrá Francia so
brevivir, dándose el lujo en cada coyuntura de su 
historia; el lujo insensato y espantoso de agravar 
una nueva escisión a las que ya les dividen? ¡Qué 
dislocación, qué locura!

La única eficacia que puede presentar la historia 
para intentar remediar esta situación no es ni con
denar, ni inversamente absolver, ni predicar sobre 
lo que debía haber sido. No puede explicar más 
que los datos reales, los dramas, los motivos autén
ticos, en Un sentido o en otro, a los hombres presa 
de las fatalidades de una época.

Los relatos que aparecen en este libro se abstie
nen voluntariamente de sacar conclusiones y buscan 
solamente el explicar objetivamente los hechos y las 

. intenciones. No sugieren ni imponen ningún vere
dicto. Toda realidad humana es compleja. Es hacer 
juego al espíritu totalitario el querer ignorarlo aun
que sea en nombre de la libertad. Sin cólera ni com
placencia..., sí7ze ira nec studio, como ha didio un 
historiador romano, ^ es la intención de este libro.

LAS ANOMALIAS DEL PROCESO PUOHEU

jD me 
culpe!’ 
y ejed

este pi 
delà; 
cheu, < 
lilicar 
nue ®

Eo-1 
tante 
sobre 
muy 3 
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El 4 de .marzo de 1944 comienza en Argel el pro
ceso Puchen ante un Tribunal militar. Se trata de 
xm proceso que merece ser estudiado bajo diversos 
aspectos. Por una parte, es el primero de los gran
des procesos de ia depuración que se ha realizado 
por las autoridades de la resistencia contra un mi
nistro de Vichy. Bajo este aspecto tiene un valor 
ejemplar. Se declaró repetidas veces que Puoheu no 
era juzgado por sus acciones personales, sino en 
calidad, en tanto que representante del Gobierno 
del Estado francés. No era, por lo tanto, a Puchen 
a quien se juzgaba, sino a Vichy. Pocas veces se 
requirió más veces en el recinto que se celebraba 
«la razón de estado» como fundamento del juicio.

Raramente también un proceso se desarrolló eo 
una atmósfera tan apasionada y con una incompren
sión igual por ambas partes. Se puede decir que es
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de un diálogo entre sordos, entre el in 
^pa^y ^ jueces, como Pucheu fue condenado 

Wns^^nte, bajo apariencias jurídicas normales, 
rZoceso conoció anomalías en el funcionamiento 

justicia. Ello fue lo que permitió a Pierre Pu- 
desde la apertura de la primera sesión, de ca- 
de simulacro de proceso ias sesiones en xas 
jugaba su existencia.

tragedias semejantes, los hombres cuentan bas- 
X coco respecto de las circunstancias que pesan 

ellos y los dividen. En todos ellos cuenta 
muy poco el procedimiento comparado con los mo- 

reídes que determinan la decisión.
^ por una anomalía extrajudicial, de la cual no son 
«Identemente responsables ni los magistrados ni 

jueces, el veredicto se hace por adelantado, à no 
de jure, por lo menos de facto. El 30 de agosto de 
1942 el Organismo dirigente de la Resistencia en 
praúria se recibe una moción enviada desde Africa 
del Norte por el partido comunista Sobre la partici- 
«ctón que atribuye a Pucheu en la matanza de Cha- 
^ijítoiand. Ningún expediente se abrió pero los miem
bros del Consejo se declararon unánimes ea^ con
denar a muerte a Puchsu, ya que como ministro del 
Interior le consideraban como responsable. Se tra
taba de una decisión previa, tomada en el em so de 
una reunión clandestina y sin ninguna clase de ga 
rantlas de que puede disponer un acusado en un 
proceso regular. Esta condena, en la que los fac
tores emocionales han representado ciertamente un 
papel preponderante, ha sido formulada por el Or
ganismo metropolitano, cuya autoridad no piensa ni 
discutir ni supervisar ningún resistente de Argel. 
Cwnproinete la actitud no solamente de los comu
nistas, que fueron sus instigadores, sino también las 
de todos los que en Africa del Norte tienen los ojos 
puestos en Francia. Ni el comisario del Gobierno r. 
ninguno de los jueces del proceso de Pierre Pucheu 
pueden permitirse ignorárselo. El juicio, por lo tan
to, está virtualmente decidido antes de que co
mience.

Por su parte, el acusado no comprende ni puede 
comprender el punto de vista ni el estado de espí
ritu de sus acusaciones. Hay entre este hombre que 
formó parte del Gobierno de Vichy y los hombres 
que representan al Gobierno de Argel la profundi
dad del foso que separa a las dos grandes tenden
cias de la política francesa de entonces y que en 
cierto modo separan en dos a la población. Este 
cisma profundo, brutal, que divide a nuestro país 
se reproduce en este pretorio, en donde un hombre 
trata de defender su cabeza.

Todo lo que en uno es natural y normal, 
para los otros es abominable. Todo lo que corres
ponde a la experiencia precisa, concreta, que ha te
nido Pucheu de las condiciones en las que han vivi
do y gobiernan los dirigentes de Vichy es desconoci
do de sus jueces, que no quieren ni saberlo. Inver- 
,samente, los argumentos empleados para condenar
le aparecen como sofismas, como mentiras o, todo 
lo más, como falsos testimonios; mientras que 
para los jueces son la expresión de su convicción 
y corresponden, sin duda, a una indiscutible since
ridad.

Los dos puntos de vista son, pues, absolutamente 
Irreconciliables, y es el diálogo de sordos el que 
continúa trágicamente a lo largo del proceso Pu
cheu. Esto va a originar episodios sensacionaies no 
tólo por su brutalidad y su carácter dramático, 
tino, sobre todo, porque ilustran la incoherencia fa
tal de un debate judicial, en el que acusadores y 
acusados no hablan el mismo lenguaje. Así, desde
ti principio, los testigos insultan al acusado y le 
aouacian el veredicto final. El acusado responde 
con una vehemencia inhabitual en casos semejan* 
tos. He aquí una muestra del tono que toman los

VIOLENCIA E IRREGULARIDADES DE UN 
PROCESO

Grenier, diputado comunista, afirma que Pucheu

es responsable de las ejecuciones de los rehenes en 
Chateaubriand. Los acusados fueron designados, 
afirma, por el entonces ministro del Interior, es de
cir, por Pucheu.

—PUCHEU.—Es falso.
—GRENIER.—No es precisamente por una casuali
dad que lo mejor del sindicalismo haya sido aniqui
lado en Chateaubriand, principalmente Timbault, 
adversario directo de las organizaciones patronales, 
que dirigía Pucheu, representante de los «trusts». 
Todo el mundo conoce un relato escrito desde Fran
cia a este respecto.

PUCHEU.—Ese informe lo habéis redactado vos
otros mismos.

GRENIER.—Sois un monstruo repugnante y un 
criminal. Además acaba da llegar otro informe, y 
afortunadamente hay jueces en Argel.

PUCHEU.—Conozco ’vuestras ■ maquinaciones. Aquí 
el único testigo sois vos.

Después de ^e incidente violento, el comisario 
del Gobierno y la defensa tratan de hacer precisar 
a Grenier su acusación. El general Schmidt, juez 
militar, plantea una pregunta al diputado comu
nista:

—^Parece evidente que en Chateaubriand, los cin
cuenta rehenes han sido exigidos por los alemanes. 
¿El testigo sabe por qué y por quién han sido ele
gidos?

GRENIER.—Lo que me hace pensar que han sido 
©luidos por el acusado es que él representaba en 
gran parte al Estado Mayor sindical francés, adver
sarios de Pucheu, el hombre de los «trusts». Exis-
tía además el precedente de Nantes, el arresto de 
trescientas personas, que no podían ser conocidas 
más que por franceses.

BUTTING.—La pregunta concreta del general 
Schmidt exige una respuesta precisa, y por ello pre
gunto ai testigo: ¿Tiene una prueba personal par.'* 
lanzar esta afirmación?

GRENIER.—Estamos convencidos.
BUTTING.—No dudo de vuestra convicción; pero, 

¿tenéis una prueba?
GRENIER.—Evidentemente, no hay un documen

to, pero lo pensamos.
BUTTING.—No salimos de un círculo viciosoi,
C5omo se ve por algunas réplicas, los elementos / 

personales sustituyen demasiado frecuentemente la 
pasión, en el curso de este patético proceso, a la in 
vestigación objetiva de las responsabilidades.

El proceso Pucheu es, ante todo, un proceso de 
«razón de Estado», con todo lo que comporta siem
pre de iuhumanidad y de derogación fateé de lOs 
derechos de la persona humana y de las reglas de 
la justicia. Por ello ha sido el prototipo de otros 
muchos juicios de excepción hechos después de la 
liberación, y no solamente en Francia. Con su fusi
lamiento desaparecía, víctima de las circunstancias, 
Victora de su inexperiencia y de sus errores, victi
ma también de la «razón de Estado» y de las divi
siones entre los franceses, uno de los representan
tes más característicos de su generación, uno de los 
que en ún tiempo normal hubiese servido mejor o 
su patria.

EL PROCESO DE ROBERTO BRASILLACH

En realidad, entre los procesos de la época de là 
liberación, el de Roberto Brasillach es uno de los 
que, por lo menos aparentemente, ha transcurrido 
con serenidad y sin ningún incidente durante su 
celebración. Todo se tenpinó en una jornada. El 
procedimiento se redujo al mínimo estricto, puesto 
que no fueron convocados ni testigos a favor ni en 
contra. La defensa, representada por Isomi, trató 
primero de retrasar el proceso, después de que el 
Gobierno de Vichy, responsable del conjunto de mu 
política que Justificaba la colaboración, pudiese ser 
debidamente considerado. Luego pronunció su de
fensa afirmando que Brasillach no habla hecho eje
cutar las consignas dadas por el Gobierno.

Pero lo esencial del procestr consiste en un diá 
i logo minucioso entre el presidente y el inculpado.
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Diálogo durante eí cual no se ele vará el tono ni por 
un momento. A lo largo de las preguntas plantea
das por el presidente y de las respuestas del hom
bre cuya cabeza estuvo en juego no hubo una au* 
téntica discusión sobre la materialidad de los he 
chos, Brasillach reconoció haber patrocinado la co
laboración con los alemanes y haber tomado posi
ción contra los aliados, los ingleses, los alemanes 
y los rusos. Aunque precisó algo que para él era 
esencial: que, en su'espíritu, «colaboración» no sig
nifica subordinación dé Francia a Alemania, sino 
alianza entre dos países soberanos. Se reconoció 
germanófilo y nacional-socialista ; pero, por encima 
de todo, francés. Reconoció sus relaciones con los 
ocupantes, no renegó de sus viajes a Alemania, sino 
que aclaró que en 1941, cuando fue a Weimar, no 
se conocían aún los horrores cometidos por los ale
manes en los campos de concentración. Hizo corre
gir ciertos errores de detalles que se encontraban 
en la Exposición de los hechos, particularmente en 
lo que se refería a su colaboración en los perió
dicos.

En el conjunto no discute ninguna de las acusa 
clones llevadas contra él. En lo único que se esfuer
za es en precisar su posición en el orden psicológi
co y moral, y revela la existencia de una duda. 
«Puede ser—dice—que mi concepción de la colabo
ración haya surgido de un error; pero la intención 
que la dictaba no era más que una.» En el conjun
to, Brasillach, en su proceso, da la impresión de un 
hombre que acepta las consecuencias de sus actos, 
que no las reniega o las discute. Apenas si puede 
decirse que se defiende.

Incluso casi no se puede decir que el presidente 
le ataque. Monsieur Vidal parece preocupado de 
precisar los niotivos de una acusación que ni imi 
ginar puede que-se discuta. Se ve claramente que 
aprecia la calidad intelectual del hombre que inte
rroga. En las circunstancias en que se encuentra 
Francia al salir de una ocupación homicida, y cuan
do el combate continúa, casi no es un veredicto lo 
que prepara, sino que establece más bien un diag
nóstico. Diagnóstico que, por otra parte, el acusado 
no discute los elementos principales, sino que apre
cia de otro modo la significación que sç les da.

—En su conclusión—dice el magistrado—, la in
teligencia con el enemigo es altamente probada.

Brasillach podría aceptar esta fórmula a condi
ción de que se reemplazase, el enemigo por el ocu
pante, que para él es un aliado. Tal es el fondo del 
proceso.

En su peroración, Isorni hace un esfuerzo último 
por evitar lo inevitable:

—La muerte no es para él. La justicia no tiene 
derecho de fusilar a las almas...

El presidente pregunta entonces a Brasillach si 
tiene algo que agregar para su deiensa. A\te la res
puesta negativa del acusado, la sesión se suspende 

.,y el tribunal se retira para tornar una decisión. 
Vuelve para anunciar que la mayoría le ha conde
nado a la pena de muerte.

• EL PERDON, NEGADO

En su prisión, en Fresnes, el condenado, ante la 
proximidad del término fatal, encuentra la sereni
dad y la medida que había abandonado en los años 
de combate. En sus poemas evoca la fraternidad de 
los franceses. El retomo a Dios acentúa su sereni
dad. Y en el «Testamento de un condenado» parece 
que lega a su patria no solamente su cuerpo, sino 
quizá también sus dudas y sus penas.

Una vez pronunciado el veredicto, la última peri
pecia del .drama antes de su desenlace será la ten
tativa hecha por los escritores para salvar a Robert 
Brasillach. Sin distinción de pertenencia poUtica, sin 
preocuparse del campo donde habían militado du
rante la ocupación, cincuenta y seis escritores fir
man una demanda de recurso de gracia: _

«Loí que suscriben, recordando que el teniente 
Brasillach, padre de’ Robert Brasillach, murió por 
la patria el 13 'de noviembre dé 1911, piden respe
tuosamente al general De GauUe, jefe del Gobierno,

que considere favorablemente el recurso tip 
que a él le dirige Robert Brasillach, 
muerte el 19 de enero de 1945, a la edad ‘ 
y cinco años.» uemta

El 3 de, febrero, Robert Brasillach les diri,p 
carta de agradecimiento, cuyas primeras imX '^ 
las siguientes: ^-i

«Agradezco a los intelectuales franceses, escrit 
res, sabios, artistas, músicos, universitarios’ qup h 
querido formular un recurso de gracia en ’mi 
No quiero nombrar aquí a ninguno. Su lista 
a los más altos genios de nuestra raza, respecto 
los cuales mi deuda es inmensa. Aunque sus trab^ 
jos y su actividad les haya alejado mucho y que ha 
brian podido mostrarse indiferentes. No les conc) 
co personalmente, y por ello siento una gratitud 
todavía mayor. Con algunos ha ocurrido que me he 
mostrado en el pasado particularmente severo 
por ello no tenía por qué recibir su apoyo. Dios'e 
testigo de que lo que he podido decir de ellos b 
Sido siiempre motivado por razones personales an
teriores a la guerra, y que si les he combatido ha 
sido con toda sinceridad. Es en ellos donde he %. 
contrado los defensores más ardientes, y así han 
mostrado una generosidad que se encuentra dentro 
de la más bella tradición de las letras francesas.

Otros hombres^ jóvenes aún, de los cuales me 
siento orgulloso de haber saludado .su talento, se 
han unido a ellos con una amistad cordial que’me 
conniueve profundamente.»

Aquel misir^ día’ François Mauriac se encuentra 
por la manana con el general De Gaulle. Saldrá eoa 
el convencimiento de que Brasillach no será fusi
lado. Poi- la noche, a las veintidós horas, el aboga
do Isorni es recibido pór el jefe del Gobierno que 
permanece impenetiable. El 5 de febrero, por m. 
telefonazo de M. Patín, director de Asuntos Crimi
nales, M. Isorni se entera de que el indulto ha sido 
denegado. La ejecución tendrá lugar al día si
guiente.

Conocedor de la sentencia, Brasillach solicita en- 
trevistarse con el comisario del Gobierno, Reboui. 
Este se adelanta, rígido por la emoción, el rostro 
atormentado y con una gran palidez. Con voz sor
da, Brasillach hace entonces la siguiente declara
ción:

«No tengo nada contra usted, M. Reboul. Sé qu" 
creéis haber obrado según vuestro deber; pero 
débo deciros que yo no he pensado otra cosa que 
servir a mi patria. Sé que sois cristiano como yo 
Es Dios quien nos juzgará.»

Robert Brasillach continúa y, finalmente, le dies 
para terminar:

«¿Consentiréis, M. Reboul, en ostrecharme la 
mano?»

El comisario del Gobierno se la estrecha larga
mente.

Cuando llega al patio, tras de haberse despedido 
en voz alta, al pasar por sus respectivas celdas, de 
Beraud y Combelle, se vuelve al abogado Noel y le 
besa la mano, diciéndole:

—¡Os confío a Susana y a los dos pequeños!
Y agrega:

Es hoy el 6 de febrero. Pensaréis en mí y tam
bién en los otros que murieron el mismo día hace 
once años.

El poste se alza sobre una pequeña promineadi 
del prado. Una sonrisa pura ilumina su rostro y su 
mirada no es desgraciada. Abraza a su defensor. 
Un soldado sale del pelotón para atar sus manos, 
pero se arma im lío y no consigue cumplir su m 
metido. Hay que llamar a otro. Robert Brasillac’n 
mueve la cabeza de un lado para otro. Sus labios 
dibujan una sonrisa casi irónica. Luego, con vos 
fuerte, da la señal de fuego y grita «¡Viva Francia!” 
El cuerpo se desliza suavemente hasta caer en tie
rra. Son las nueve y treinta y ocho.

6 de febrero de 1945. Robert Brasillach ha muer' 
to en el aniversario de la jornada que él había ce 
'lebrado todos los años, poseído por una pasión Qus 
le impelió distinguír entre las años en que Francia 
era independiente y en los que está esclavizada
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INSOBORNABLE 
ESPAÑA

lA sensibilidad politica del pueblo español tiene 
“ una brillante ejecutoria. Por la vía normal de 
nuestras instituciones, durante el acontecer ordina
rio o multitudinariammte, pleblscitariam^te, cuan
do la ocasión lo demanda, los españoles estamos 
ofreciendo al mundo desde hace veinticinco años 
una lección espléndida de solidez y consecuencia 
políticas. En la actual coyuntura ha bastado la pre* 
soucia del Caudillo por calles y plazas de una ciu
dad para que millares de almas, hombres de toda 
clase y profesión, acudieran a expresar fervorosa- 
mente su adhesión a unos Principios, a una fe y a 
m acción de gobierno, asi como la repulsa unáni
me del «mitubemio suscrito 'por todos los fracasa^ 
dos y de la enésima maniobra contra el porvenir 
de la Patria.

Ha sido por tierras de Levante, pero pudo suce
der igual, y así está ocurriendo, en cualquier otro 
weenario de la piel de España. En todas partes 
existe hoy fehaciente testimonio de la victoria de 
Franco sobre todos los enemigos y frente a las ma
yores adversidades. La victoria, primero, de las 
esencias tradicionales dei ser nacional; el triunfo 
sobre las viejas políticas, que nos legaron un país 
sumido en la discordia y en el atraso; el aniquila
miento de las fuerzas foráneas, que ensayaron so
bre la Península su primer ataque formal a la Cris
tiandad, Después, la superación de atávicos prejui
cios, la reconstrucción moral y material, el aparta
miento de los horrores de la segunda guerra mun- 

él montaje de un dispositivo institucional a 
^altura de los tiempos y de nuestras necesida- 
w, la puesta en marcha de un proceso de In- 
tmstrialización sin precedentes. Y ahora, tras una 
toa de paz como nunca conoció el sufrido 

español, la estabilización financiera y eco- 
nóraica que ha de servir de base para el des- 
^no general de los recursos nacionales y el 
playable asalto a las viejas estructuras hereda- 
™i Que todavía perviven y obstaculizan el progre- 
» (te España. En cualquier parcela española, repe- 

hay huellas y ejemplos de esa victoria inno- 
Rble de Francisco Franco, y ante él, Caudillo In- 
^tlble, tes inasas populares se habrían manifes
to con similar espontaneidad con que lo han he- 

las gentes de Valencia durante los últimos días.
masas suelen ser olvidadizas y volubles; pero 

^último periodo de la Historia española ha sido 
t rico en experiencias, y éstas fueron tan rotun-

Que podemos afirmar sin titubeos que no hay 
Talmente pueblo alguno donde hayan podido oa- 
* ®^ hondamente las verdades políticas que en 

En nuestro país trataron de pervivir hace 
más de un siglo ciertas especies absolutistas, 

y<tespués intentó medrar un liberalismo inoperan- 
haciendo el juego en ambos casos a los intereses 

l^^'^oasaron con estépito todas las ex- 
1 ^®® mientras la Nación, desangrada, se de- 
\ M * ^^ incuria, en el desengaño, en la miseria. 
1 *«« clase de experimentos políticos se sucedieron 

sin más rasgo común que el de la esterilidad, has
ta abocar la Patria en el nefasto ensayo de la II Re
pública, culminación sintetizada de anteriores erro
res y en el grado preciso para terminar de hendir 
a la Nación. Por eso hay que considerar la fecha 
del 18 de Julio como fundación de un sistema per
manente y que de entrada se propuso, y ahora ve
mos ya conseguido, superar nada menos que casi 
dos siglos de abandono. Cuando Francisco Franco 
empuñó el timón de la Patria no bastaba con des
truir a los enemigos conjurados en aquel mxMñen- 
to ni había nada útil y válido que restaurar, porque 
todo lo anterior estaba podrido o era estéril. Taw 
poco podíamos retrotraemos a épocas precedentes, 
absolutamente superadas por el clima de la época. 
La empresa de Franco había de ser nueva de raíz, 
y para este árbol que entonces se sembró en la tie
rra española únicamente se podía contar con dos 
cosas : la savia de las eternas esencias nacionales y 
el cuido del artífice, que, con pulso firme y exqui
sito mimo, preservó a la planta de todos sus ene
migos exteriores e interiores, y erigió el edificio 
de la España actual.

La obra realizada ha dado ya abundantes frutas, 
y por eso los españoles no pueden llamarse a en
gaño. No es solamente la paz, ese don inapreciable, 
lo que hemos disfrutado durante este último* cuar
to de siglo venturosamente; es además una sensa
ción, por todos compartida y archidemostrada, de 
que España cruzó ya las aguas turbias de la con
fusión política, que alcanzamos la orilla de nuevas 
tierras fecundas que tenemos ante la vista un ho
rizonte lleno de esperanzas. A los españoles de hoy 
se les podrá brindár el aliciente de una controver
sia sobre cuestiones técnicas concretas, sobre las 
perspectivas de nuestro progreso, sobre el perfec
cionamiento de nuestras instituciones, sobre el pro
blema nuestro de cada día y en cada lugar. Pero 
ningún español puede ser sensible a esos cánticos 
de sirena que, por más que retoquen su faz, sólo 
suenan a tiempos idos para no volver, a episodios 
trágicos, a moldes y esquemas superados. La Espa
ña. de hoy es vieja en sabiduría y experiencia, y 
por si fuera poco, es joven en impulso, en voluntad 
de ludia, en tesón para defender sus conquistas.
Y tienen conquistado algo que la eleva sobre el pa
norama de la vida política internacional: el descu
brimiento de fórmulas nuevas de convivencia, la for
ja de instrumentos idóneos para las necesidades po- 
Uticas de este siglo, la convicción de haber dado un 
paso decisivo hacia adelante en el campo doctrinal, 
y en medio de la mayor confusión ideológica que 
los tiempos conocieron.

Todo eso soben los hombres de Levante, del Nor
te, del Castro y del Sur. En los centenares de mi
les de valencianos que vibraron para expresar su fe 
y su confianza estuvieron representados los treinta 
millones de españoles que creen en Francisco Fran
co y en su obra. El porvenir rs nuestro.

Pág. 49,—rr.

MCD 2022-L5



POLITICA 
SOCIAL 
CRISTIANA

IJN reciente decreto de la Presidencia del Gcbisi- 
no regula la concesión de auxüios del Pondu 

Nacional de Asistencia Social a Ancianos, Enfermos 
desamparados e Infancia* desvalida, de acuerdo coa 
lo establecido en la ley de 23 de diciembre de 1961, 
por la que se habilitaban los créditos correspon
dientes para estas atenciones. Se da con ello un 
paso más en la decisiva política social del Régimen 
con el establecimiento de las cuantías de estos au
xilios y la determinación de personas que a las mis
mas tienen derecho. Se trata de seguir adelante en 
la inspiración netamente cristiana de nuestra polí
tica <ipcial al atender a unos sectores de la pobla
ción que por las especiales circunstancias en que se 
desenvuelven precisan de especiales atenciones. Re
cientemente comentábamos en estas mismas pági
nas el hecho satisfactorio de que se había comple
tado la incorporación do los trabajadores ai Mutua
lisme Laboral con la creación de las Mutualidades 
de 1 ^abajadores Autónomos, Sí la creación de estas 
Mutualidades significa que prácticamente no queda 
ya nix^ûn trabajador español fuera del alcance de 
los beneficios sociales del Mutualisme, el dserete 
que comentamos constituye una acertadísima acción 
del Gobierno para atender precisamente a . las per
sonas que por las circunstancias especiales de edad 
o de abandono quedan al margen de otros benefi
cios sociales.

Los auxilios procedentes del Pondo Nacional de 
Asistencia Social se concederán precisamente a las 
personas que no perciban pehsión ni ayuda alguna 
de otro tipo del Estado. Provincia, Ayuntamiento, 
Seguros Sociales, Mutualismo Laboral, o de cual
quier otro ente o persona pública o privada, retri
bución por prestación de trabajo o servicio, o renta 
procedente de bienes. Se trata simplemente de fa
vorecer a los auténticamente pobres, y para ello es 
preciso delimitar con exactitud los límites de la 
necesidad.

Xx>s auxilios establecidos son dos: tino de vejez 
y otro de enfermedad, ambos con una errantia má
xima para cada beneficiario de 320 pesetas mensua
les, Las condiciones indispensables para tener op
ción a los mismos son tener más de setenta y cinco 
años de edad, para el primero, y encontrarse total
mente incapacitado para el trabajo por enfermedad 
crónica incurable o invalidez física permanente. 
Cuando los ancianos o enfermos se encuentren aco
gidos en algún establecimiento benéfico, las ayudas 
se concederán en igual cuantía, descontándose el 
80 por 100 de las mismas para incrementar los gas
tos de estancia que ocasionen lo? intemádos, abo

nándose a los beneficiados el a) por 100 restante
Otra particularidad del decreto que comentanioi 

la constituye la forma sencilla con que pueden so
licitarse estas ayudas. Establecido un modelo ofl 
c.'al para las peticiones, éstas podrán gestionaise 
por el Alcalde de la localidad. Delegados de Auxilto 
Social y Sección Femenina, director de Cáritas Pa 
rroquiai, presidente de la Asociación Nacional de 
Inválidos y directores de los establecimientos bené
ficos. con 31 fin de facUitar a los beneficiarios, m 
atención a sus propias Umitaciones. Como puede 
observar el lector, son muchos los conductos por 
los que pusde formularse la petición de ayuda,} 
en la mente del legislador está precisamente este 
hseho para que los bensficios establecidos lleguen 
a conocimiento de los interesados y nadie sea ex
cluido do los mismos por desconocimiento o por 
desorientación a la hora de formular la correspon
diente petición.

Se Jia establecido una tramitación sencilla, pero 
debidamente garantizada, en beneficio de estos art 
cianos y enfermos. Igualmente es de destacar qua 
en el decreto que comentamos se establece que pera 
complementar los gastos de estancia de niños oes- 
validos en centros de la Obra de Protección de Má
ñores era destinarán 35 millones de pesetas con cai
go a la subvención establecida en las Obligaciones 
Generales del Presupuesto del Estado para el Fon
do Nacional de Asistencia Social.

Repetimos que se trata de una acertadísima mfr 
dida que viene a confirmar el signo proíundamenlí 
humano y cristiano de la política social désarrois 
da en España por el Movimiento Racional. Í e= 
ds destacar que, precisamente cuando el país está 
en vísperas de iniciar un ambicioso programa de 
desarrollo económico, que exigirá la colaboracióa 
de todos los recursos económicos de la Nación, el 
establecimiento y la regulación de estas ayudas tie
nen un mayor significado. Evidencian, sencillamen
te, que el desarrollo económico que se persigue en 
España no está concebido de espaldas a la reali
dad social, sino que está concebido en función de! 
desarrollo social. Se trata de extender a todos 1» 
españoles la participación en los mayores bienes 
disponibles y de conceder unas ayudas especiales 
a los que por su edad u otras circunstancias les 
es más difícil esta participación. Porque en una rec
ta política social como la que viene poniendo en 
práctica el Movimiento Nacional, todos los mi®”' 
bros de la comunidad tienen que participar prolix 
cionalmente en el disfrute de los bienes de esa 
misma comunidad.
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UN lugar: Sinaloa, Estado del
Oeste de Méjico. Un hombre: 

José Ernesto Tirado, arqueólogo. 
Un templo de piedra, tres peque
ñas pirámides, trozos de cerámica 
y varios objetos de oro y otros 
Stales. Todo esto, debidamente 
encajado, da la noticia que puede 
anunciar uno de los sensacionales 
descubrimientos arqueológicos del 
siglo: el hallazgo de una de las 
siete ciudades de Cibola, la legen
daria maravilla mejicana.

Por ahora no se sabe más acer. 
ca de este descubrimiento. Tirado 
y sus compañeros tienen ante si 
una gran tarea de exploración, cla
sificación y estudio. Pero el anun
cio ha bastado para que en ese 
circulo que no reconoce fronteras 

EL MUNDO 
ENTERRADO
EN SINALOA APARECEN LOS RESTOS DE 
ONA DE LAS SIETE CIDDADES DE GISOLA

ni Estados en cuanto a la investi
gación se refiere, interesadas en el 
estudio del pasado se haya reno
vado el anhelo, nunca disminuido, 
de saber más acerca de esas pira- 
mides y ese templo. Puede signi
ficar que el tiempo devuelve al 
hombre lo que le quitó hace si
glos: una parte de su historia.

LAS CIUDADES DESAPARE
CIDAS Y VUELTAS A EN 

CONTRAE

Poco a poco van apareciendo las 
huellas que el pasado ha dejado 
en 11 Tierra, y lentamente tam- 
hiéa se van descubriendo hechos 
y circunstancias que en una u otra 
forma afectaron a los habitantes 
de algunas zonas del Globo hace 
cientos o miles de años. Guerras, 
epidemias, cataclismos terrestres 
o migraciones en masa han deci
dido en ocasiones el destino de un 
pueblo y, al mismo tiempo, el de 
la ciudad en que ese pueblo habi
taba, y con cierta frecuencia esa 
ruina se ha debido no a una situa
ción de penuria, sino a un exceso 
de prosperidad y bienestar. Sea 
como sea, ciudades de hace mil, 
dos mil años, han desaparecido, 
se han hundido no sólo en el 
üempo, sino también bajo tierra o 
bajo el agua, y de ellas sólo que. 
da el recuerdo en forma de leyen
da. Hasta que alguien demuestra 
4ue la leyenda es realidad, medi
da y comprobada después por los 
técnicos y los científicos.

Y así. al hablar en estos días 
de las siete ciudades de Cíbola ca
be pensar que también éstas, co
mo antes otras, van a revelar su 
secreto y sumarse a ese grupo de 
lugares históiicos, a ese grupo 
fascinante y extraño de las ciuda- 
^ perdices y vueltas a encon- 

como Babilonia, Troya, jSo- 
“Ma y Gomorra. Tartessos, Veii, 
Epidauro, Cumas, Tiahuarraco y 
tantas otras.

1 xc

las grandiosas murallas de la antigua ciudad real de Zimbabué. 
situada en plena selva de Rhodesia, que se construyeron 

sin argamasa

ZIMBABUE. LA CIUDAD MIS
TERIOSA DE AFRICA

El hecho cierto de que los ne- 
Fos del Continente africano ha- 

aceptado durante siglos con 
'®® pasividad general - verdadera-

CARTAGO CONTRA TARTESSOS;
telón de bronce en el Estrecho
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mente notable el dominio de los 
europeos ha hecho suponer a mu. 
chos investigadores que los reinos 
africanos que cuentan las leyendas 
y la tradición oral fueron tan sólo 
mitos. No aceptan su existencia, 
sencillamente. Y, sin embargo, dan 
crédito a las sagas nórdicas. La 
realidad es que el mismo valor 
documental tiene una leyenda con
tada cerca del Círculo Polar que 
escuchada Junte al Ecuador. Y del 
mismo modo que las sagas han 
servido para reconstruir en gran 
parte la histeria de los pueblos 
del Norte, las tradiciones de los 
africanos han facilitado el conoci- 
miento de la?
existieron en el

Se conocía la 
no de Dar Por,

civilizaciones que 
Continente negro, 
existencia del ret 
desde donde par. 

tían caravanas formadas hasta por 
15.000 camellos, que Iban hasta 
Tinabuotú y el Mediterráneo. Y 
luego se supo de Saria, capital 
hanssa, clxidad que hace quinien
tos años la reina Amina rodeó de 
una muralla de arcilla desecada. 
Tchad, que se extendía en donde 
ahora se encuentra la república 
del mismo nombre, fue un reino 
fundado por Sail, contemporáneo 
de Carlomagno Y el imperio de 
los Muiré, que se extinguió total
mente cuándo a principios de es
te siglo cayó «'. manos británicas. 
Y Chana, fundada en el s. 111 d. C. 
Y Ghana, reino que en el momen. 
to de su apogeo contaba con un 
Ejército de 200 000 hombres. Cua
renta mil de éstos eran arqueros. 
Y la cifra no es de despreciar.

Sin embargo, durante mucho 
tiempo se negó sistemáticamente 
la existencia del reino de Manar 
matapa, cuya capital, Zimbabué, 
es aún un misterio. Fueron los 
portugueses los primeros en en- 

' trar en contacto con los represen- 
tantes de aquel reino, en el que
jamás penetraron. Los intercam
bios de artículos diversos por oro 
se hacían en lo que se pudiera lla
mar "tierra de nadie". En territo
rio de la actual Rhodesia, entre los 
matorrales y la selva virgen se ah 
zan unos trescientos monumentos 
ciclópeos que no llevan ninguna 
inscripción y cuya presencia en 
pleno corazón africano plantea un 
enigma.

Invariablemente se unen las pa
labras “oro", "minas" y "Salo
món*. Se ha llegado a pensar que 
de las cercanías de Zimbábué, 
ciudad-fortaleza-recinto sagrado, se 
extraía el oro que le llegaba al rey 
Salomón, Si esto resulta cierto, la 
búsqueda de las famosas minas se 
había terminado: están en alguna 
parte del reino de Hanamatapa 
(cuya traducción al castellano es 
“dueño de las minas de oró"). Los 
portugueses llegaron a este reino 
por el Oeste, a través* de ira lugar 
llamado Masapa (“puerta de las 
minas"). Son coincidencias que 
hacen pensar en que no existen 
tales coincidencias.

En todo caso ahí están esas 300 
gigantescas minas, que parecen

surgidas de la tierra, para cortar 
una historia que habla de oro, de 
sacerdotes guerreros, de reyes a 
los que se servía de rodillas, del 
culto al Sol, de un país que por' 
este mismo culto construía las car 
sas sin techo y cuya influencia era 
tan grande que mantenía relacio
nes comerciale.s con egipcios, fe- 
nlcios, persas, malayos y chinos.

TARTESSOS, LA TARCHICH 
DELA BIBLIA

Cerca del lugar en que desem
boca el üadi el Kabir de los ára
bes (el gran río), el Guadalquivir 
actual, se levaba hace dos rali 
quinientos años sobre' una isla 
del río una ciudad rica y flore
ciente fundada en la época neolí. 
tica. Sobre un promontorio apun
taba hacia el mar el monumento 
característico de Tartessos: el cas
tillo del viejo rey Geronte, cono
cido de todos los navegantes.

La comida era abundante: ce. 
reales, frutas, verdura^, miel, car
ne de buey y do cordero, transpor
tadas hasta la ciudad por balsas 
que bajaban por el Guadalquivir. 
Y a tiro de flecha, el mar y la 
pesca.

En las tabernas se pintaban 
marinos y gentes llegadas de to
do el mundo: griegos del Atica,, 
fenicios, sirios, cartagineses re
torcidos, marinos bigotudos del 
Norte, tirrenianos refinados, ru
dos celtas con sus cabellos cobri
zos formando moño, iberos pen
dencieros, siempre dispuestos a 
iniciar una pelea.

El héroe nacional de aquella, 
gente alegre y voluble que eran 
los tartessianos era el rey Gerar- 
te. Los griegos le conocían
el nombre de Geryones y le 
testaban: era el hombre que 
bía vencido a su Hércules, 
relatos de las hazañas de 
«íyes de Tartesso.^ y de los 
jes que los marinos de esta

por

ha- 
Los 
los 

via- 
ciu-

dad hacían por las regiones hi
perbóreas, pasando las Columnas 
de Hércules y llegando casi, casi, 
hasta el fin del mundo, tenían 
fama en toda la cuenca medite
rránea Y no de menos fama go 
zaban las bailarinas de xa ciudad, 
vestidas con trajes de volantes y 
que tocaban las castañuelas. Los 
marinos y cantaban a coro y batían 
palmas para marcar el compás. 
Eran también famosas las danzas 
a estilo ibero, es decir, hombres 
y mujeres bailando juntos.

Una ciudad rica, fuerte, alegre 
y famosa, construida de acuerdo 
con planos: las calles se cortaban 
formando ángulo recto y estaban 
flanqueadas de templos, estatuas 
y columnatas. Adoraban al Sol, 
dios de la guerra; a-la Luna, a 
la estrella de la mañana, a una 
diosa del mar y a las divinidades 
atónicos. Su existencia duró unos 
mil años. La población, de raza 
íbero-ligur, pronto se vio mezcla
da con celtas, y más tarde, ern 
etruscos. Era el Cannes de la épo
ca, y no pocos historiadores, de
bido a su proximidad con el

Océano, han llegado a asesur, 
que se trata de la legend¿TÍ 
lántica. la ciudao hundida en 
aguas. Tartessos fue desculpi' 
para el mundo antiguo ¿^ 
forenses. Llegaron a la cinrite^ 
fueron recibidos por su 
entonces lo era Argantonic/(£ 
ciento veinte años y reinó ¿Z 
te ochenta), y comenzaron unas 
relaciones que terminaron cuandí 
Cartago, inició su apogeo S 
ron el paso por el Estrecho y ais 
laron a Tartessos por mar' S 
griegos, siempre astutos, encon
traron la solución: desembarcaban 
en Mainatte, junto a Málaga y 
hadan el resto del camino wr 
tierra. Pero esto no duró mucho 
El mar era la vida de Tartessos 
y el mar estaba en manos de 
Cartago, que estableció un verda
dero telón de acero. Los barcos 
ya no se arriesgaban a cruzar el 
Estrecho. Tartessos languidecs, 
su antcjfcha ®e apaga, ahogada por 
el comercio cartaginés, y sobre la 
ciudad se abate en la Historia un
velo de silencio. De vez en cuan
do, ya hada el año 610 a. de C,. 
los historiadores hablan de Tar
tessos como de una ciudad cuya 
existencia se remonta a un leja
no pasado; otros la eonfundeo 
con la Ofir fenicia y algunos la 
consideran una ciudad mítica, 

Del sello que imprimió Tartes
sos a la reglón en que se asenta
ba les quedan a los andaluces ao 
tuales un gusto para vestir, la vi
vacidad, la elegancia natural y las 
dotes de escritores. Séneca y su 
hijo, el poeta Lucano, son dignos 
descendientes de aquellos tartes
sos que en época remota come^ 
ciaban, peleaban y bailaban con 
todo el mundo.

Rara vez una dudad ha sido 
tan completamente destruida co
mo lo fue Tartessos. En la época 
romana, los pescadores de los 
pueblos vecinos edificaron sitó ca 
sas con piedras cogidas en la que 
quedaba de la ciudad. Despufes, el 
tiempo y la naturaleza han hecho 
su obra, y de la Tarchich bíblica 
sólo queda el recuerdo material 
de una argolla de cobre que lle
va una inscripción del siglo Vl. 
a. de C., y los relatos de historia
dores, comerciantes y viajeros de 
otros países.

Tartessos se encuentra coûte, 
semidestruida, sepultada bajo el 
agua y la tierra, en alguna parte 
de la llanura del Guadalquivir.

Cosa curiosa: no muy lejos, Cá
diz levanta ante el mar 
azul sus tres mil años de e»’‘ 
tencia porque supo ser a tiempo 
una
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ciudad pobre.
SYBARIS, EL BAÑO DE VA

POR Y LA CAMPAÑA 
DEL SILENCIO

b 
e

Años más tarde. Earner hacia 
con Cartago lo que ésta había he
cho con Tartessos, pero de fom^ 
más directa: piedra a piedra, » 
ciudad fue arrasada y su empi* 
zamiento maldito. De Cartago, í»" 
rao de su victima, no queda ña* 
da. O casi nada.
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Un ciudadano de Sybaris parti
cipó en uno de los banquetes co- 
lectívos que organizaba el Estado 
espartano. Se sentó como todos, 
jc^ó y bebió lo que todos los 
(gpartanos comían y bebían, y ai 
jinal del banquete, no pudiendo 
fesistir más, se puso en pie y de
claró:

(Antea, cuando oía alabar la va- 
laitla de los espartanos en el 
campo de batalla, quedaba impre 
sionado; pero ahora que he apren
dido a conocerles, ya no me asom- 
bm. Un cobarde, aunque fuese el j 
ser más miedoso de la tierra, pre- ! 
ferlría la muerte al tipo de exis
tencia que lleváis.»

Esta anécdota, contada por el 
gramático Athenaios, refleja el en
cuentro entre dos mundos total
mente opuestos: Esparta y Syba
ris, ciudades de la austeridad y 
del refinamiento.

Sybaris estaba enclavada en el 
extremo oeste del golfo de Taren
to, sobre la suela y el tacón de 
la bota italiana, y se extendía en
tre los ríos Sybaris y Crathis. Los 
griegos llegaron a aquel lugar en 
el siglo VIH, a. de C., y fundaron 
la ciudad que más tarde había de 
ser en todo el mundo símbolo de 
la opulencia y de las costumbres 
afeminadas.
tos sibaritas inventaron el ba

ño de vapor, que ayudaba a des- 
pejarles la cabeza después de sus 
frecuentes borracheras. Las comi
das eran verdaderos banquetes, 

i pero sólo se hacía una al día: la 
de la noche. Por la mañana y a 
mediodía se tomaba un ligero pls- 
colabis. Las vajillas eran de pla
ta. Para las soj^is y las salsas 
usaban cucharas, pero el resto de 
la comida la cogían con los dedos, 

I Los comensales se tendían en ca- 
1 mas de dos plazas y por regla ge- 
1 neml comían los hombres solos, 
I Las mujeres honradas jamás asis- 
1 tlan a los ágapes de los hombres. 
I Los sibaritas ricos tenían perros 
1 y enanos que les divertían duran- 
j te las comidas. Los jóvenes entre- 
1 lazaban en sus cabellos hilos de 
1 oro, costumbre que dio lugar a 
I furiosas criticáis por parte del res- 
I to del mundo griego. En las gran- 
I des ocasiones, los cinco mil jine- 
I tes de Sybaris se colocaban sobre 
1 la armadura una túnica de un co- 
1 lor amarillo azafrán.
I Se acostaban tarde y se levan- 
I liban tarde. Por eso impusieron 
1 la primera Campaña del Silencio 
I que se tiene noticia en el mun-’ 
I durante la mañana y media 
■ tarde estaba prohibido el ejerci- 
■ cío de profesiones ruidosas, tales 
■ wmo las de herrero, carpintero. 
■ entera. Ciertos artesanos no te- 
■ «an derecho a establecerse «1 el 
■ interior del recinto de la ciudad. 
■ Ha cría de gallinas y gallos es- 
1 rigurosarnente prohibida.
■ Sybaris era demasiado rica y 
■ w gente demasiado afeminada co- 
I ’^ poder resistir una prue- 
■ J ^ura. Y esta prueba vino en 
1 rebellón primero y de 
■ ^ya más tarde. Un hombre Ua- 
■ '’'ado Ttíiys cogid ai sus manos

108 intereses del pueblo, instauró 
la tiranía y expulsó de la ciudad 
a sus quinientos habitantes más 
ricos e influyentes. Estos se refu
giaron en la próxima localidad de 
Crotona. Pitágoras se unió a ellos, 
y los crotoniatas, con el pretexto 
(la realidad se basaba en rivali
dades comerciales) de instaurar 
de nuevo el orden y el derecho, 
declarar<»i la guerra a los siba
ritas. La contienda fue corta. Du
ró sesenta días y fue notable por 
el. número de las fuerzas que par
ticiparon en ella. (El historiador 
Diodoro de Sicilia dice que fue
ron 100.000 crotoniatas y 300.000 
sibaritas.) Ai terminar to conquis
ta, la ciudad fUe tomada.

Los crotoniatas no se contenta
ron con saquear las casas, derri
bar los monumentos y prender 
fuego a la ciudWl- Hicieron más; 
desviarcm el curso <W* rió Crathis

Atlántida, el continente perdido, tal como sería segú« 
la historia de Platón

OUM<TtC 
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Conjunto arqueológico de Zimbabue (Rhodesia)
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para hacer desaparecer todo ves
tigio de Sybaris. Ahora ya no que
dan más que el nombre y el re
cuerdo de una ciudad próspera 
cuyos habitantes vivían entre el 
lujo y la opulencia.

En alguna parte, en una llanu
ra aluvial infestada de paludismo, 
bajo las piedras, los pantanos y 
los matorrales, yacen los restos 
de la antigua Sybaris.

Es posible que algún día más 
0 menos lejano surja un templo 
entre el fango o alguien descubra 
una estatua entre el espesor de 
las matas bajas. Y entonces Sy
baris saltará de nuevo a la actuar 
lidad en unas pocas líneas apare
cidas en un periódico. Pero, por 
el momento, lo mismo que Cíbo
la, que Tartessoa y que tantas 
otras, es tan sóll» una ciudad hun
dida en la tierra.

G. CRIMSON-
Pág. 53.—EL EfePASOti
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VENTASLAS
A PLAZOS

las' 
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SI. ¿.PASOL.—p®í. M v .
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UABIAN comenzado los calor» 
“ La señora de la casa plan» 
de cara la cuestión: 

—Vicente, hace demasiado » 
tor; ¿no te parece?...

—Si. efectivamente; va result'' 
do realmente insoportable...

—Veo que estamos de 
Oye, ¿sabes lo que he P®“®”Ù 

Y sin dejar reaccionar al 1«»’

DESDE UN PAR DE CALCETINES 
a UN AUTOMOVIL
Asamblea Nacional, en Madrid

Vicente, continuó:
—...jComprar un Itigorificoi- 
Vicente rompió a sudar.
—Bueno, yo creo que si, « 

hace calor, pero... vu 
—Hace un momento aseguran* 

que se hacia insoportabte...
-Si. mujer, pero... Adem^ 

hay presupuesto... |Un ^8° 
coí... ¿Sabes lo que v^e7..

-Lo sé... Te va a costar e»^ 
mente doscientas cincuenta p^ 
tas...

Î 
we 
Pn 
tab 
aae 
tie
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calore», 
planteó

tíicol..'
5' al. 9«'

resulte»'

cuerdo... 
nsadoí.
al poW

ado câ'

vu POCO DE HISTORIA

veo & «rftl ■

cincuenta pese-
encuentras esas

5^1

Los antecedentes da este siste

t.as compras a plazos signi
fican hov una niodalidad co-

WB?...

cartel :

mera Asamblea. En ella se
han estudiado hasta siete ponen

•^Doscientas
te?... ¿Dónde

muy fácil...
í la señora explicó cómo una 

**»10», doña Eulalia, había corn
eo uno estupendo, y no le cos
te» más que ese dinero... Bueno: 
te dinero cada mes y durante 
teinta...

aegursl*

lemás. * 
frigori^

je?...
tar ertí^
jnta l^

■"Es facilísimo... ¿Quién se pri- 
te un frigorífico con esas ven- 

«Iw?... Además, ten «a cuenta 
realmente no son cincuenta 

®wis, porque solamente con lo 
^se ahorra se paga...

días después, el frigorífico 
teaba en casa de los Soria.

de bienes materiales por este n^ las amas de casa todo aquello que 
^ estos dias, las Empresas de demo sistema comercial que per- és^ podían apetecer.

^tes a plazos han celebrado mito la elevación inse? jibte del ni-

una Asamblea en Madrid. Su pri

cias, que abarcan toaos los aspec
tos de esta modalidad comercial, 
cuya importancia es tal que ha 
obligado a eso: a la celebración 
de una Asamblea para regular y 
fijar las condiciones de su funcio
namiento. Pero para llegar a esto 
ha sido preciso recorrer un lar
go camino. Un camina que tiens
su historia.

Hemos comenzado este reporta
je con una historia escenificada, 
que no ofrece ninguna novedad. 
Todo el mundo la conoce. Es co
rriente en muchos hogares, en los 
que ya, olvidándose de viejos pre
juicios, se llega a la consecución

wcrcial muy extendida

vel de vida de los pueblos; que ha 
desterrado para siempre el viejo

Hoy no se lía; mañana,

ma de ventas de pago aplazado lo 
constituyen aquellos hombres a 
los que la voz popular dió dos 
nombres: uno, “telaTO*. Y el otro, 
perrero”, que no cabe duda es

menos agradable.
Los “teleros’’ —vamos a llamar

los asi— fueron, sin duda, los pri
meros en establecer le» plazos.
Silos recorrían las calles, subían a
los pisos y ponían en manos de.

El sistema era sencillo. _ orlado-
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res de un fardo con muestras de 
tela blanca, toallas, tejidos, etc., 
presentaban a las señoras su va
riado muestrario, establecían el 
encargo y con una.simple firma, 
quedaba garantizado el trato. Ca
da semana, nuestro hombre venia 
con su arrugado papelito, cobra
ba el plaoz, tachaba con una cruz el 
casillero correspondiente y, hasta 
otra.

—¿Cuánto me falta?...
—Vamos a ver.,. Tres semanas, 

doña Luisa... ¿Quería usted algo 
más?...

—No sé, no sé... El caso es que 
la chica necesitaba un vestidito... 
¿Trae usted algo?...

Y si no se traía, al día siguien
te, esta especie de almacén ambu
lante que era el "telero", volvía 
con una serie de muestras, donde, 
sin duda, la cliente encontraba 
aquello que se ajustaba a su gus
to o á su bolsillo.

Sin embargo, ocurría en ocasio
nes que là señora no encontraba 
aquello que había pensado. No im
portaba. Una nota del "telero” ser
vía para ejue en determinado al
macén proporcionaran a doña Lui
sa la tela del vestido que había de 
lucir su niña.

Y todo ello, por una cantidad 
realmente ridícula que, en ocasio
nes, se contaba por monedas de 
céntimos; de ahí el nombre de 
“perreros”.

Establecido ya este anteceden
te, pasamos a las Empresas—-gran
des Empresas en ocasiones—dedi
cadas por completo a la venta a 
plazos. En nuestro país se esta
blecieron varias en aquella época 
en que los comerciantes aún no se 
atrevían a abrir crédito al cliente. 
En ellas, previo el aval —un tan
to riguroso, es cierto— se propor
cionaba al comprador aquello que 
precisaba.

Una vez hecha la petición y com
probados los informes, más la co
rrespondiente garantía, el cliente 
acudía al almacén de la firma, 
donde, en un lote reducido, encon
traba aq731lo con lo que se podía 
arreglar. La decisión de los co
merciantes de entregar crédito a 
cualquiera de sus clientes^ ha aca-

SUSCRIBASE a
"W!

El semanario gráfico 
de mayor circulación

Avenida del Generalísimo/ 39

bado prácticamente con estas Em
presas, que se han visto obliga
das a dar un nuevo giro a sus 
transacciones, acoplándolas al mo
mento actual.

EVOLUCION DE LA VEN
TA A PLAZOS

—No; ho es frecuente. Natural, 
mente, hay casos; pero la 
ción no cuenta Generalmente 
público cumple... A veces hay mje 
retener una letra, pero nada más 

-------------------- — -------- -------— Mientras, charlamos con la ¿ 
tonces, las ventas —salvo casos es- pendienta, un señor firma afanoso 
peciales— estaban reducidas a upe- letras y más letras.

La evolución de la venta a pla
zos se efectúa de una manera ter
minante en el año 1952. Hasta en

raciones de poca monta y, en ge
neral, a artículos de vestir y ropa 
blanca. El espacio comprendido 
entre los años 1940 al 52 es, re
petimos, cuando la venta a plazos 
deja de ser motivo de chiste o si
tuación de sainete para irse con
virtiendo, poco a poco, en medio 
de elevación de vida, en símbolo 
de bienestar social. Aquella vieja 
escena de comedia, tantas veces 
repetida, presentada en múltiples 
facetas: “Chico, perdona que no 
me detenga, ¡pero viene detrás 
mi sastre!...”, había pasado a la 
historia. El santo temor a los pla
zos, el rubor ante el hecho de que 
se supiera que comprábamos a 
largo plazo, se había terminado. 
Una nueva etapa comercial daba 
comienzo.

De la ropa se pasó a los mue
bles, y de ahí a las viviendas. Más 
tarde se pensó que, si gracias al 
sistema nos había sido posible 
comprar un piso, no había ningu
na razón que nos impidiera dotar 
a este piso del correspondiente 
frigorífico. Y del televisor... La 
era de la letra había comenzado.

—Y ya el público se ha acos
tumbrado a los plazos, y resulta 
lo más cómodo y lo más natu
ral...

Nos habla la dependienta de un 
establecimiento de artículos elec
trodomésticos, que, sin duda, son 
los más solicitados en estos tiem
pos.

•—El frigorífico, el televisor, los 
muebles y utensilios de cocina... 
Todo, en definitiva, tiene su pú
blico...
. —¿Qué es necesario para acó- 
gerse a un crédito?...

WUUBUJ)

—Poca cosa: un aval de casi 
abierta. Con eso es suficienu , 
esto, como comprenderá^ está 
alcance de cualquiera... ®

—¿Se dan casos de morosos œ 
gente que no quiere pagar? '

letras y más letras.
—Perdón, señor... ¿No le dg 1 

un poquito de miedo?... I
El hombre ha encajado bien la 1 

pregunta, y en lugar de mandat- 1 
nos a paseo, sonríe y contesta; 1

—¿Miedo?,., ¿Por qué?... M^ \ 
amigo; yo ya estoy acostüinbtt 1 
do... Cuando me casé lo hice prie-1 
ticamente con lo puesto... Hoj, 1 
gracias a esto, a lo que usted pre' 1 
gunta "si me da miedo", tengo 1 
piso, radio, televisor, y ahora, ma
ñana me lo van a enviar, frigorí
fico... ¡Cuestión de organizarse!

La sonrisa no se ha borrado de 
su rostro.

—¡Pues nada, amigo!... ¡A Ar
mar!...

Volvemos con la señorita depen
dienta.

—¿Qué artículos vende màs?,„
—Sin duda, los electrodomésti

cos... El público moderniza subo 
gar. Hoy, gracias a los plazos, us
ted puede encontrar cocinas “áe 
cine” en casas en las que antes sólo 
se pensaba en el carbón de enci
na... ¡Y no digamos nada delà 
“tele”!... En cuanto se aproxlnia 
San Isidro con los toros, o ahora 
con el Campeonato de fútbol, ¡us
ted no se puede imaginar!...

^Ë50 ha 
¡a desapan 
00 tiene ï 
¡uno... S^ 
dor.de ese 
pifldsamfi’’ 
caiíclendo 
obligados; 
que se co: 
quo todavi 
dos, no se 
to de los 1 
¿sterna: ^ 
delà que 
damos...
-Los pl 

® tlemp 
llega?

-Aqui, 
105 establ 

1 meses... 1 
1 priictlcair 
1 Es más, 1 
1 comprade 
1 -A pr 
1 cuánto a 
1 -Mire, 
1 Bealmenl 
1 hasta ex 
1 quince 1 
1 tiende a 
1 tencial...

EL AVAL SE EXIGE 
TODO EL MUNDO

Remos hablado antes del aval, 1 
imprescindible para la consem- 1 
ción del crédito; vamos a ver si 1 
este trámite se ha suavizado, slyi 1 
basta con el crédito personal. So- 1 
bre todo, cuando el cliente es y» 1 
viejo amigo de la casa. 1

—Pues ho, señor: ese trámite es 1 
imprescindible... Si usted quiete, 1 
puede que sea ya un lormuUaiM, 1 
pero imprescindible... iHombre!. 1 
Mire usted, al copropietario de 1 
una famosísima Fundación de Se
guros, le hemos exigido el aval » 1 
rrespondiente cuando vino a coin- 
prar un televisor...

-¿Lo trajo?...
—¡Naturalmente!... Y usted «| 

preguntará, sin duda, que cómo « 
posible que un señor con dlnew 
compre a plazos, ¿verdad?... W” 
es muy sencillo: adquieren lo Í^® 
desean sin un desembolso apare» 
te... Ya hay mucha gente que coin 
pra a plazos por costumbre -.

—Han perdido esa especie de., 
vergüenza...

—jOiga!... V e r g Ü e n z a...» S^

—Bueno, uno se refería • ” 
pudor que la gente tiene...

Es ini 
dón fiel 
208 ha 
presión; 
iel cor 
prepara 
esperar 
de aquí 
sentó a 
pación 
reacio, 
la sens 
eon el 
ha Ueg 
gla.

-Sí. 
lado 18 
convici 
ciento 
bogare 

i o vale
Y oré; 
ejercli 
modal 
que b

-M 
-Pi 

1 eerie 
1 careo 
| æS ] 
| parar 
1 -E

Poi 
-E 
-i 

iPue; 
ted 
bast;

viste 
Puet 
trae
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cay

Un

», Ile

turai- 
txeep. 
Ue a 
y que 
tnós... 
la de- 
1 anosu

i da.,.

úen la ! 
andar.
í5U;

Mire, 
imbra.
1 práo- 
• Hoy, 
20 pre.

tengo 
», ma- 
frigori- 
arsel... 
ado lie

IA ñr-

depe:-

desaparecido entre la gente que ■ 
”* «0116 problema económico al- 1 
^0 Si queda algo de ese pu- 1 
E de ese «que no se enteren», es 1 
J^Ljinente entre aquellos que, | 
Sdendo de medios, compran 1 
X^os; esos son los que temen 1 
^ conozca su deuda... Y es 1 
L todavía no están acostumbra. 1 
M no se ha enterado de que es- | 
tode los plazos no es más que un j 
Lana; una modalidad comercial

1 jala que todos debemos aprove- 
damos... . |

-.Los plazos suelen regirse por 
® tiempo tipo... ¿Hasta dónde

1 -Aquí, y generalmente en todos 
1 iJestahlecimientos, hasta treinta 
| meses... Ta. los diez y los quince, 
1 piáctlcamente, no tienen recargo.., 
1 Es más, hasta se dan regalos a los
1 compradores...
1 -A propósito de recargos... ¿A
| cuánto ascienden éstos?...
1 -Mire, eso es muy elástico... 
| Bealmente en algunos casos, es 
1 hasta excesivo. Normalmente, un 
| quince por ciento... Desde luego, 
\ tiende a rebajarse,.. ¡La compe- 
| tencial...

MAYORES VENTAS
más?... 
lomésti' 
; su bo
zos, US- 
nas 'de 
tes sólo 
ele end- 
a de la 
proximo 
o ahora 
OOl, 1»-

IGE 
< DO

iel aval, 
conseco- 
a ver si 
do, si ya 
mal. So
lté es ya

rámite es 
} quiete, 
mulisiDo, 
ombret- 
etario de 
in de Se- 
l aval» 
o s coin-

usted « ! 
s cómo es i 
m dinero 
4?... W” 
en lo 9“® 
10 apare!’' 
que cotí'

ibre...
pectó de..'

za...iiP®’

írtó a “f 
«...

Es indudable que la populariza, j 
cito fiel sistema de ventas a pla„ 
1081» aumentado de forma im
presionante el volumen de ventas 
iel comercio. Ese no tener que 
prepara el dinero, no tener que 
esperar la paga extra, o el cobro 
de aquel trabajo que se nos pre
sentó al margen de nuestra ocu
pación habitual, anima al más 
reacio. Hay quienes tienen hasta 
le sensación de que aquel objeto 
eon el que tantas veces soñó ie 
ha llegado como por arte de ma
gia.

-Sí. es evidente que han aumen.
Mo las ventas... Aquí tenemos la 
convicción de que el noventa por 
ciento de las cosas que hay en los 

1 hogares—en relación con su costo 
o valor—son adquiridas a plazos. 
Y créame que esto es sano... Del 
ejercicio comercial, sea cual sea la 

l modalidad no se desprenden más 
| que bienes para todos.
1 —Me está usted animando... 
t -Pues conste que no es por ha- 
1 cerie propaganda, pero si usted 
| carece de televisor, nevera, etc..,. 
\ ¡Es porque quiere!... ¿Se lo pre- 
| paramos y se le manda mañana? 
1 -Es que yo... '
| ~i Anímese!
| Ponemos un pretexto:
| -Es que, no sé firmar...

—¡Más facilidades!...
La señorita demuestra ser una 

estupenda vendedora.
—¿Es necesaria, señorita, una 

técnica especial en el vendedor a 
plazos?...

—Pues no... Todo es cuestión de 
habituarse... Unicamente que el 
cliente raramente adquiere algo 
más de lo que ya tenía previsto.

mente podemos influir en la mar
ca del aparato; por lo demás... 
Puede que hasta sea más fácil la 
venta, ya que el que más y el que 
menos sabe bien lo que desea...

DESDE UNOS CALCETI
NES A UN AUTOMOVIL

Sl antiguamente — como decía
mos al empezar — los plazos, las 
ventas mejor, se referían casi ex- 
clusivamente a telas, la moderna 
técnica de la venta a plazos ha 
puesto en manos del comprador 
toda clase de objetos. Usted pue- 
de comprar desde un par de cal. 
cetines hasta un automóvil, pa
sando, desde luego, por el hoteli
to en la sierra, la nevera, el viaje 
de novios, o la final de fútbol que 
jugará su equipo dentro de unos 
meses.

A propósito de esto, bueno será 
recordar el caso del famoso «Ter- 
cer hombre», de Bilbao. Este se. 

. ñor, atlético furibundo, organiza, 
i ba—en los buenos tiempos del 
> equipo bilbaíno-unos viajes colec

tivos .en los que conducía a milla-

-iCree que con eso se salva?...
¡ i^es no!... Porque ha de saber us- 
[ ^6ó que con la huella digital 
pasta...

'“iCómoi...
| ’“Sí, señor; aquí está todo pre.
| Virto. Si alguien no sabe, ó no 
1 puede firtnar, ¡no importa!... Se 
| ^ el tampón y arreglado...

liOs plazo.s han contribuido 
en gran manera a la diíii.siá i 

de la TV

res de entusiastas hasta aquella 
localidad en la que su equipo fa
vorito jugaba, pagando el viaje en 
cómodos plazos semanales. A ve-, 
ces resultaba que el equipo era 
eliminado poco antes de la final, 
No' sabemos cómo resolvía este ca-y por tanto no sirve eso de ofre. -------------------------------

cerie más y más cosas... Unica, so el entusiasta organizador bll-
baíno.

Se paga a plazos el veraneo, la 
excursión fin de curso y el viaje 
fin de carrera. Los zapatitos de la 
niña y la bicicleta del chaval. Todo.

Y para ello, para poseer aquello 
que deseamos. Lo que constituye 
ya una necesidad, lo que hasta ha
ce poco era un lujo, no necesita, 
mos más que unas firmas. ¿Cuán, 
tas?... Diez, veinte, treinta... ¿Qué 
más da?... Ló importante es eso; 
que tenemos lo deseado. El tele- 
visor, el frigorífico..., el abrigo de 
pieles con que siempre soñó 'la se
ñora.,, Todo.

■i-Y sólo con el aval de una casa 
abierta...

—¿Y aunque no sepa firmar?...
—¡Aunque no sepa firmar!...
—Pues a comprar se ha dicho...
Y empezamos los cálculos. Tan

to de piso; tanto de «compra»... El 
colegio de los chicos... Los veinte 
duros que le debo a Fulano...

—Mire, lo voy a dejar para otro 
mes... ‘

—Usted se lo pierde...
JUTIO D. GUILLEN 

(Fotografías de BARAHONA.)
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JUNTA GENERAL OE LA COMPAÑIA ESPAÑOLA
DE PENICILINA T ANTIBIOTICOS

Bajo la presidencia de don José Antonio Basa
goiti Ruiz se celebró el pasado 15 de jimio la 
Junta ordinaria de accionistas de la Compañía 
Española de Penicilina y Antibióticas, en el nuevo 
edificio de la calle de Méndez Alvaro, cuya inau
guración tenia lugar.

La construcción del mismo ha sido debida a 
la ampliación de los laboratorios de la Empresa, 
y es de bella traza funcional, que produjo inme
jorable impresión a cuantos accionistas concu- 
r/ieron a la Junta.

Al declararse abierto el acto, el presidents, se
ñor Basagoiti Ruiz, saludó a los accionistas, par
ticipándoles que el secretario del Consejo y de la 
entidad, don Antonio Garrigues, había sido nom
brado embajador de España en los Estados Uni
dos, por lo que leerla la Memoria el consejero 
delegado, don Antonio Robert.

En la misma se menciona el desarrollo habido 
en las ventas por los nuevos productos lanzados 
al mercado, cuya calidad y novedad están en li
nea con los de los demás países europeos. Res
pecto a precios, se indica que son .iguales o me
nores que los del mercado interior* de dichos paí
ses, lo que consolida el futuro de la Empresa; 
porvenir asegurado por la preocupaenn constante 
del Consejo desde hace varios años en sus e‘’íuer- 
zos para hacer frente a una Intensificación de la 
concurrencia exterior, y cuyas previsiones se han 

i visto confirmadas por la petición de España en 
! .su asociación al Mercado Común, al qu» se Ue- 
; gará, por parte de Española de Penicilina y An- 
i tibióticos, con un utillaje en las instalaciones que 
í se puede comparar con el de las grandes Empre- 
! sas colaboradoras americanas y europeas.
; El nuevo edificio que se inauguraba está des

tinado en gran parte a atender la 
ción, diversificando él repertorio 
Además se podrá elaborar toda 
ciaUdades que la evoiución de la 

mayor produc- 
de productos, 

clase de espe- 
técnica aecnse-
acerba el mo-je. Por lo que, en definitiva, se acer?a el mo- “ 

mentó de disponer de un instrumento de pre- 
duoción de gran eficacia, puesto a punto. Aunque 
en otras industrias ello seria bastante, , en la de a 
penlcilina y antibióticos, con una técnica fluida o 
y altamente competitiva, es necesario, pero no î 
suficiente. |

Para mantenerse en esa situación competitiva 1 
con los agrandes consorcios extranjeros, que ais- 5 
ponen de enormes recursos, es necesario elaborar 1 
en cada momento las especialidades que la evolu
ción de la farmacología exige. Por ello, aparte de 
intensificarse la colaboración con el Instituto de 
Farmacología Española, dedicado a estas investi- ! 
gaciones. se amplia y refuerza la propia organi- ; 
zación de investigación, la que necesitará en los 
años próximos una fuerte proporción de recursos 
porque así lo exige el mantenimiento de esa ca
pacidad de competición.

Durante el ejercicio se continuó en la labor So
cial respecto a los productores de la Empresa, 
habiéndose levantado un edificio para comedor y 
salla de descanso, como en la atención a vivien
das y transporte, prestándose especial interés en 
ayudas, y más especialmente a los hijos de los 
productores, al objeto de que puedan cursar es
tudios que les capaciten en su promoción dentro 
de la escala laboral.

Los resultados del ejercicio permitti repartir 
a las acciones un dividendo del 12 por 100, con 
impuestos a cargo de los accionistas.

La Junta aprobó por aclamación las propuestas 
del Consejo.

Sociedad Española de Construcción Naval, S. A
♦^ AMPLIACION DE CAPITAL Y PAGO 

DE DIVIDENDO
la Sociedad la facultad de colocar libremeote loa 
acciones sobrantes.

El Consejo de Administración, haciendo uso 
parcialmente de la autorización que tiene conce
dida por la Junta general de la Sociedad, ha 
.acordado aumentar el capital social en 30.191.000 
pesetas, mediante la creación y puesto en circu
lación de 30.191 acciones ordinarias «ai portador», 
de 1.000 pesetas nominales cada una, números 
845.335 al 875.526.

Tales acciones nuevas gozarán de todos los de
rechos políticos y económicos desde 1.» de julio 
de 1962, y entrarán a participar de los resultados 
sociales desde dicha fecha.

Estos acciones se ofrecen en suscripción al tipo 
de pesetas 1.092 (1.000 pesetas por nominal y 92 
pesetas por gastos) a los actuales accionista^: de 
la Sociedad, a razón de una nueva por cada vein
tiocho de las que actualmente posean.

La suscripción deberá hacerse en el plazo de 
; un îmes, desde el 18 de junio al 17 de julio de 
: 1962, acreditando su derecho con el cupón nu- 
: mero 10 de las actuales acciones en circulación.

números ! al 845.334, entendiéndose que el no uso Filialis, Sucursales y Agencias.
de .este derecho «a el improrrogable plazo seña- , Madrid, 14 de junio de 1962.—-Por el Consejo de 
lado se estima renuncia al mismo, -reservándose ' Administración, el secretorio.

Al propio tiempo, la Sociedad acordó el pago j 
del dividendo aprobado por la Tunta general, co- ¡ 
rrespondiente ai Ejercicio de 1061, y corno coin- ! 
plemento de lo pagado a cuenta en enero últi
mo. y cuyo importe líquido representa 39 pesetas 
para las accicxies números 1 al 634.000. y 16.25 pe
setas para las acciones números 634.000 el 845.^.

Dicho pago, que se efectuará desde el 18 del ro- 
rriente mes, coincidiendo con la suscripción de 
acciones antes mencionada, y contra entrega del 
mismo cupón número 10, válido también para la 
suscripción, por lo que los accionistas que lo de
seen pueden aplicar el importe de dicho dividen
do al pago- de la suscripción, siempre a rase de 
28 cupones o múltiplos de dicho número para las 
acciones números 1 al 634.600. y con la misRia 
cantidad de 28 cupones y la entrega de 637 pesetas 
por acción suscrita, para las accionas números 
634.001 al 845.334.

Tanto Qa suscripción como el pago de dividendo 
se efectuarán en los Bancos siguientes: Aragón, 
Bilbao, Central. Hispano Americano. Ibérico, Uar* 
cantil e Industrial, Santander y Urquijo, y en sus
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blunta de la Sociedad Española de Automóviles de turismo, S. A, (SUI) 
a te consecución de un servicio por venta compte-1 si cesado miércoles 13 se celebró en el salón 

t actos del Instituto Nacional de Industria te 
N imita general ordinaria de accionistas de te So- 
8 dedal Española de Automóviles de Turismo 
K (Seat) correspondiente al ejercicio de 1961.
5 Según los datos que figuran en te Memoria, te
5 «reJedón de S. E. A. T. durante 1961 fue de 
8 «192 unidades del modelo 600. En total se pro- 
5 dujeron 36-586 vehículos, lo que supone un aumen- 
8 to del 17 por 100 sobre te producción obtenida du- 
5 lente i960-
8 Hasta la fecha actual te S. E. A. T. ha produci 
8 do wroximadamente 182.000 coches, lo que signi- 
S fiea cerca dél 50 por 100 del parque nacional de 
5 turismos. Se espera que este porcentaje se au- 
8 mente en el futuro, ya que en el presente año se 
5 fabricarán más de 40.000 vehículos, y esta cifra 
5 será mayor en ejercicios sucesivos, puesto que 

/8 está ya en ejecución un plan de desarrollo para 
8 ueear a una producción diaria de doscientos cua- 
8 renta coches 600 y sesenta coches 1-200, lo que r^ 
5 oresentará 84.000 unidades anudes. Incluso esta 
8 cifra podría elevarse a 100.000 unidades por año.

i 8 Estos programas, que serán realidad a fines de 
2 1964 suponen una diversión de unos 824 millones 
* da pesetas, contando te Emjwesa con medios su 
8 flcientes para ello.
8 A continuación se detallan tes nuevas realiza-
8 dones llevadas a cabo en te factoría de Barcelo- 
5 i» y en te División Comercial y de Asistencia 

| « Técnica con te apertura por este última de las 
1 8 nuevas filiales de Bilbao y Valladolid, que ponen 
| | de relieve la importancia que S. E. A. T. concede

US JUNTAS DE LA UNION Y EL FENIX ESPAÑOL

to y eficiente. „ Í 
La actividad social ha sido muy intensa duran- J

te 1561, siguiéndose te línea de otros años. El he- j 
Cho más destacado fue el n Convenio Sindical, j 
que, firmado en el mes de octubre, afecto a cerca ! 
de 7.000 productores. '

En su informe, el señor presidente de la 
S. E. A. T. insistió sobre te importancia que re
visten los acuerdos de ampliación adoptados, con 
cuya realización S. E. A. T. se anticipará en aigt* 
nos años a la probable demanda futura, lo que 
no representará riesgo financiero alguno dados 
los medios con que cuento te Sociedad.

Resalto luego te envergadura que te industria 
dél motor ha adquirido en. España, ocupando ya 
el segundo lugar—después de la siderúrgicar—en 
cuanto ai valor anual de te producción. Analiza 
después las repercusiones que el posible ingreso 
de España en el Mercado Común ocasionaría y 
termina agradeciendo te labor del personal de le 
Empresa y te colaboración de la P. 1. A. T.

seguidamente hizo uso de la palabra, «i repre
sentación del excelentísimo señor don Juan An
tonio Suanzes, presidente del I. N. 1., el consejero- 
interventor de dicho organismo, señor Bozas, 
quien, después de comentar te satisfactoria ges
tión llevada a cabo en 1961, insistió sobre el far 
vorable porvenir de S. E. A. T., añadiendo que 
merece ser destacada te gran labor social que está 
realizando.

ivorabte to 
aprobó por ¡ 
«to®.

La Junta escuchó complacida el favorable
forme de la presidencia del Consejo y
unanimidad todos lo® acuexxSos propaestaa. 4

SE AMPLIA EL CAPITAI., CUATRO NUEVAS. 
POR CADA VIEJA. A LA PAR

En los amplios salones de las nuevas plantas 
del edificio Madrid-Paris, propiedad de la Compa
ñía, se celebró la Junta ordinaria de La Unión y 
El Fénix Español, seguida por la extraordinaria, 
donde se acordó la tan esperada ampliación de 
capital, que se hará en la proporción de cuatro 
acciones nuevas por cada una de las viejas, a to 
par, con un desembolso inicial del 50 ix>r 100.

C<sno todos los años, la noto más interesante 
de la reunida corrió a cargo dei interesante in
forme que sobre los negocios de la Compañía y 
sobre la marcha del seguro hace el Présidente, 
don Ernesto Anastasio. En relación con te prime
ra, Indicó que habla llegado a un cer&t de prospe
ridad, pero que se trabaja para cons^uir nuevas 

- etapas de desarrollo, pues dos años artos de su 
[ centenario. La Unión y El Fénix Español mira el 
¡ porvenir con optimismo y espera continuar su en- 
S grandecimiento.

« Calificó el ejercicio de 1961 como absolutemen- __
te normal, con un marco también normal, merced dieron a 1^.5 millones, y 1<^ de Cartera y otr^, 
a la estabilización, llegando las primas brutas dei ' ’
ejercicio a los 2.283,8 millones, con aumento de

5 187.7 sobre el año anterior, Las primas del nego- 
g do español ascendiercai a 873,2 millones, con alza 
g de 105,7. y las del negocio extranjero supusieron 
1 1-410,5 millones, con alza de 81.
3 Al referirse al aumento de capitel, objeto prin- 
3 cipa! de te Junto extraordinaria que seguidamente 
2 Iba a celebrarse, el señor Presidente hizo presente 
S que ai Consejo le hubiera {gradado entregar a los 
3 accionistas los nuevos títulos sin ningún desem-

bolso; pero que ello hubfera supuesto el pago 
de unos impuestos muy elevados, con daño para 
te Sociedad y, por consiguiente, también para los : 
accionistas. Fara dar facilidades a los acotonistas 
se pedirá un 50 por 100 de desembolso ahora, 1 
coincidiendo con el pago del dividendo activo, a 
aplazando el desembolso del otro 50 por 100 algu- 1 
nos meses para hacerle coincidir también con un | 
dividendo a cuento que sirviera para resolver, a < 
lo menos en parte, el problema de tesorería de loa ; 
acciootetos. 13 capítol se eleva en 72 millones, líe-» 
gando a los 90 millones, creándose 360.000 accio
nes de 200 pesetas, que se of receñí a te per, finali
zando el plazo de suscripción el 31 de julio.

Refiriéndose a las cifras de producción, don Er
nesto Anastasio hizo notar que «a España existen 
unas 800 Compañías de Seguros, más de la mitad 
de las cuales no alcanzan Jos dos millones de pri- 
mas anual^. «Estos diras, recateó, deben compa
rarse cem las da La Unión y El Ptoht, cuya recau
dación en el año 1961 había desbordado los 2.283 
millones de pesetas.

Los beneficios industriales del ejercicio asoen-

' a 19,7 millones, lo que, unido al renanento del 
ejercicio anterior, da un total de beneficios de 
146,4 millones. Se reparte un dividendo de 375 pe- j 
setas. Ubre de impuestos, faltando por pagar la j 
cifra de 280 pesetee, que. como complenientaiíc. * 
comenzará a abonarse desde ei 20 de Junio. <

La Junta terminó en medio dal mayor entusdafr 1 
mo. siendo dos los accionistas qué se levantaron 
para elogiar las directrices seguidas por el Conse
jo, solicitando para el mismo un voto de gracias, 
que fue concedido, entre muchos aplausos.

' 4t«ïwrÿaft5aïvaw!atta»i«waw«ïba^ jsaagawawaw»^^
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BUtN CINE EN EL 
X FESIIVÀL DE 
SAN SEBASIIAN

14 PELICULAS DE OCHO PAISES
0ATOECE películas de ocho pai- 

ses. Un Festival sobrio. Pocos 
kU^netros' de celuloide para lo 
que se lleva por esos mundos, pe
ro un puñado de buenas películas. 
Buen balance para el X Festival 
Internacional del Cine de San Se
bastián. Había habido siempre 
buen tono, cordialidad, cuidadosa 
organización. Lo que tenían den
tro de casa. Pero de fuera a ve
ces llegaba cine, y otras, algo que 
se le perecía. Este año ha habido 
pocas películas, pero más cine y 
menos «estrellas» que actrices. Eso 
hemos salido ganando. Las pelícu
las han sido unas mejores que 
otías, pero casi todas dignas de 
un Festival. Buena nota a los se
leccionadores.

UN ^PUEBLITO» MEJICANO

Méjico abrió el X Festival con 
todos los honores. Tenía una baza 
fuerte: la última película de Emi
lio Fernández, el famoso director 
que llevó en triunfo por el mun
do —recordemos «María Candela

constructivo, fue también a 
sonalmente, bien expUcito ^ 5? 
sentido. )

m cine --dijo- pueda hacer 
mucho mal y mucho bien. S 
por desgracia, se está llevando^ 
el mal camino por culpa de 
cuantos mercaderes que sólo W 
car su lucro personal. Debie^ 
de intervenir los Gobiernos 
impute la proyección de 
clase de películas.» ™

Con la Delegación mejicana 
tnmbién Columba' Domtaguea 
tiene un breve pero intensona^ 
en «Pueblito». La verdad es^ 
bastan muy pocos fotogramas S! 
rra que su rostro de india. 
tundo, belUsimo, deje huella. !* 
protagonista María Elena Maraud 
er. im personaje -una masS 
empeñada en conseguir una es
cuela para su «puebUto»- mw 
editicante pero bastante falso,

Mona Bell, la cantante chúeni 
bien conocida en España 2 
desde Benidorm hizo famosa U 
archifaimosa canción «El teleera. 
raa». Mona Bell está casada con 
ei hijo del operador de «Puebli- 
to», Alex Philliph, un técnico de 
categoría intemacionál. Mona Bell 
cumplió entre los mejicanos mi. 
slón decorativa. Y la cumplió bien 
porque la chica es «mona» not 
partida doble.

«EL MILAGRO DE AVA 
SULLIVAN», GRAN EXITO 

NORTEAMERICANO

Norteamérica cuida siempre sus 
envíos al Festival de San Sebas
tián. El último año, «El rostro ira. 
penetrable», de Marlon Brando, 
obtuvo la Concha de Oro, y alio 
xa pudo repetir el triunfo, muy 
merecidamente, «El milagro do 
Ana Sullivan», para un servidor, 
como para muchos más, la mejor 
película de las presentadas a con
curso. El Jurado de la Crítica In
ternacional (PIPRESCD le dio su 

ria», «Enamorada», «La perla» y 
tantas otras— un cine mejicano de 
profunda raíz popular, de gran 
fuerza expresiva. <d*ueblito» nos 
devuelve algo de lo mejor del «in
dio» Fernández; si no puede com
pararse con los films de su me
jor. época tampoco resulta tan fa
llido como las películas que, des
pués de «La red», marcaron una 
caída vertiginosa. «Pueblito» es 
vna historia, en tono menor, un 
tanto elemental y demasiado melo
dramática, pero con buenos acier, 
tos de plástica y notas ambienta
les de fresca espontaneidad. «Pue
blito» ganó el Premio «Feria del 
Cantábrico» para la mejor pelícu
la hispanoamericana, y Fernando 
Soler, que realiza en ella un tra
bajo excelente, el de mejor actor 
de habla española.

Emilio Fernández, a quien el 
Festival dedicó el pasado año un 
homenaje con la proyección de sus 
mejores películas, paseó por San 
Sebastián su figura imponente de 
general de la revolución. Si su pe
lícula tenia un claro carácter

premio, asi como también la Ofi
cina Católica Internacional del 
Cine, en justa consideración a un 
film que expresa en un lenguaje 
de notable calidad cinematográfica 
un tema ejemplar por sus valores 
humanos y espirituales. También 
obtuvo premio, y la ovación más 
calurosa del Festival, Anne Bran- 
coft, una señora actriz que incor
pora con una sensibilidad extraor
dinaria el personaje de Anna Sulli
van. Y hubo también mención ho
norífica para la pequeña Patyy 
Duke, que nos da una versión muy 
convincente de Halen KaUer, un 
personaje real, la niña ciega y sor 
da a quien Anna Sullivan, en un 
esfuerzo tenaz de inteligencia y 
voluntad, consigue hacer «hablar» 
y entender con el lenguaje de las 
manos.

El éxito fue redondo, y con Anna 
Brancoft recibió personalmente 
los aplausos del público su direc
tor, Arthur Perm, un recién llega
do —en España conocemos de él 
«El zurdo», un «western» de cali
dad- que no* tardará en ser gran 
figura. No se (puede contar uní
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que en el fondo es una 
situación límite, con mejor 

ni mayor eficacia. El pú- 
E madrileño conoce bien la 
xht* de teatro original que pre- 

no hace mucho José Luis 
Soso en el Reina Victoria, La 
«llcula, 'respetando prácticamen- 
J toda la pieza teatral, consigue 
rf eso es un número difícil— ha- 
¿r cine, buen cine.

norteamericano—el mismo de «El 
Cid» y «Bey de reyes»—va a rodar 
en F^epaña: «33 dias en Pekín», 
sobre la rebelión de los boxers del 
año 1900. La película la Erigirá 
Nicolás Bay, y las figuras en car
tera son nada menos -que Charl
ton Heston, Ava Gardner y David 
Niven. En el kilómetro 35 de Ja 
carretera de Madrid a La Coruña 
se está levantando la ciudad as 
Pekín. Cerca de quinientas ca^as, 
a tas que no les falta un detalle, 
y el templo y la muralla tártara, 
réplica exacta de los de la civ-

¿nne Brancoft, tan gran actriz 
‘ jomo jnujer insignificante, vino 
aMesamente de Los Angeles, en 
compañia de Arthur Penn, para 
gslstir a la presentación de su pe
lícula Vn largo viaje pero que ter- 
uilnó felizmente, en merecida apo: . 
teosis. La Brancoft, qua es al- - 
pilen en el Broadway neoyorquino, 1 
to hecho mucho más teatro que 1 
cine. Intervino, sin demasiado re- 1 
Heve, en la película «Demetrius y 1 
los Radiadores». Pero pronto el 1 
público español tendrá ocasión de 1 
admirar a una actriz fuera de se- 1 

dad

ríe en una película de altura. I 
U otra película norteamericana 1 

que concursaba. «Cabo de tenor», 1 
no dio la misma talla. Si es ver- 1 
dad que Lee Thompson —el direc- 1 
torde «La bahía del tigre» y «Los 1 
cañones de Navarone):— ha hecho 1 
un hábil tercio de «suspense», que 1 
disírutará, sin duda, de una pro- | 
vechosa carrera comercial, no es 1 
menos cierto que se trata de un ] 
film lleno de trucos, de fáciles i 
convencionalismos. Y es lástima, i 
porque la cinta pudo ser más im. 
portante si los términos del con
flicto —la lucha entre un delin
cuente y un abogado, empleando 
cada uno recursos encontrados— 
no se hullera desviado en una in
triga vulgar y de una crudeza pa
tológica. Robert Mitchum, quizá en 
la mejor interpretación que le re
cuerdo, hace casi que nos creamos 
un personaje de una maldad in. 
creíble. Gregory Peek es un «bue
no» un tanto frio y apagado.

U representación norteamerica
na tuvo corno popular suplemen
to la simpática presencia de Sean 
^n. un Jovencito que empieza 
a abrirse camino en el cine, con 
h no pequeña ayuda que supone 
an el mundo del celuloide ser hi
lo de Lily Domita, conocida «es* 
halla» de hace unas décadas, y 
•h Erro! Flynn, famoso entere ’os 
íamosos. Para aprovechar una 
Ptoyaqanda que viene rodada, la 

1 primera película del chico se Ila- 

dhina.
en noviembre otra superpro-

'’ncción, «La caída del Imperio ro 
mano», con la invasión .de los bár
baros en pantalla grande. Con el 
nombre, eso sí, de Anthony Mann, 
que es un director que se sabe 
su oficio.

XA PERSONALIDAD DEL Cb 
NE ARGENTINO

A los entendidos han gustado 
bastante las dos películas argen
tinas presentadas en San Sebas-

''^*^

^ «El hijo de. capitán Blood». 
Eso se llama Jugar con ventaja.

El productor Samuel Bronston 
siempre hace las cosas en gran
de. Las películas y la propaganda 
d< las películas, La comida más 
l>^t&gruélioa es siempre la de 
Drenston, y de resultas, los invi
ta andan luego un par de días 
petentes. Esta vez Bronston 
atontó en Gudamendí una precio- 
* asoenografía china, con pintu- 
^. muñecos y baldaquinos si no 
W auténticos, por lo menos 
plante decorativos. Se trataba 
** preparar «os ánimos para el 
próximo «coloso» que el productor

y SU hijo, la lucha que sostiene 
el militar entre el sentido del de
ber y los sentimientos de piedad y 
los diversos conceptos de patria 
que simbolizan los dos personajes 
principales dan relieve temático a 
la obra. La esmerada labor direc
tive de Catrano Catrani fue reco
nocida por el Jurado hispanoame
ricano, que le otorgó el premio a 
la mejor dirección,

Catrano Catrani, un rubio, rubí- 
simo, con aire de poeta o músico 
del siglo pasado, se llevó su pre
mio en el bolsillo. Con él estuvo 
presente Marcela López Bey,, una 
Joven sencilla que apunta en el

^ ¿^

Damiano Damiani, director
de “La L^ia de Arturo*’, reci
be la “(ioncha de Oro” de 
manos de Imperio Argentina.

personaje femenino de "La fusila- 
ción” buenas dotes de actriz.

IS otro film argentino, “IS hom
bre de la esquina rosada", nos da 
una reconstrucción ambiental bas
tante convincente del barrio bo
naerense de San Telmo, ^a princi- 

tian. Al público, menos. No se 
puede negar carácter propio, al
tura de intención a este cine, pro
bablemente hoy el de mayor per- 
sonaJdad entre todos los países 
de habla hispana.

"La fusUación" tiene considera
bles aciertos parciales —belleza y 
expresividad de imágenes, banda 
sonora rica de efectos—, pero re
sulta fallida en su conjunto al que
rer prolongar un tema mínimo. 
Hay un primer tercio bueno, con 
la sublevación del general "El Cha- 
cho", en la Rioja argentina, y una 
última parte un poco reiterativa, 
pero de gran intensidad dramáti
ca. Un oficial lleva a un prisionero 
para ser fusilado en el mismo lu
gar donde cometió su delito, que 
es el pueblo donde viven su mujer

píos de siglo. Toda la historia gi
ra alrededor de la majeza del 
"guapo” presto a andar a cuchiUa- 
das por cualquier minucia para 
afirmar su hombría. René Múgica, 
en su segunda película, acredita 
condiciones óptimas.

A la protagonista de "El hombre 
de la esquina rosada", Susana 
Campos, actriz argentina que tra
baja desde hace algún tiempo en 
España—en la Sección Informativa 
del Festival pudimos verla en su 
última película, "Accidente 701"—, 
le correspondió en el reparto de 
premios del Jurado hispanoameri
cano el premio a la mejor inter
pretación femenina. No hay nada 
que oponer a. esta distinción.

Entre los argentinos invitados al 
Festival estaban también Ana Ca
sares y Alberto de Mendoza, que
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trabajan ahora en España. Su úl
tima película fue “El secreto de 
Mónica”. Asimismo están incorpo- 
rados a la producción española 
Garios Estrada y Espartaco San
toni, marido de Marujlta Díaz.

ÁLEMANIÁ: UNÁ PELICU^ 
ÍA FACIL Y OTRA DIFÍCIL

Alemania participó con dos obras 
de muy distinto signo. “Constan- 
2a”, primera película de Tom 
Pevsner, es la versión cinematográ
fica de la comedia de Somerset 
Maughan "La esposa constante”. 
No bastan el buen trabajo de la 
exquisita Lilly Palmer y del exce
lente Peter Van Eick para dar vir
tualidad cinematográfica ai origi
nal teatral. “Constanza” es una co
media vodevilesca sobre unas infi
delidades conyugales en la que si 
no padece demasiado la moral, 
tampoco resulta demasiado favore
cido el arte. Una obra, en fin, en
tretenida, sin sobrepasar nunca el 
Hiver comercial.

Si “Constanza” es película fácil, 
no sucede lo mismo con “La ca- 
líe paralela”, la segunda película 
que representó a Alemania. La pe
lícula zesuita difícil, hermética, a 
veces abrumadora. Seis hombres 
alrededor de una mesa se plan
tean el problemg fundamental de 
“cierto individuo” que simboliza a 
la humanidad entera. Es una dis
cusión filosófica en la que, para 
ilustrar los puntos en cuestión, se 
presentan una serie de documen
tos. Estas secuencias documentales 
se alternan con el frío razonar de 
estos señores, que parece ser no 
llegan a ninguna conclusión váli
da. “La calle paralela” hay que 
consideraría como un experimen
to ambicioso, digno de exhibirse en 
un Festival, por lo que tiene, lo
grado o no, de cine distinto. Ano 
temos el nombre de su director : 
Ferdinand Khittl,

«LA ISLA DE ARTUROn, 
CONCHA DE ORO

Damiano Damiani —tres pelícu
las largas en su breve historial-- 
está muy ligado al Festival de San 
Sebastián. La primera, “El rosset- 
to”, explotada ya comercialmente 
en España, tuvo premio secunda
rio hace tres años. La segunda, 
“El sicario”; se pasó el año {Musa- 
do en la Sección Informativa. Es
ta tercera, “La isla de Arturo”, ga
na ahora el trofeo máximo, la Con
cha de Oro. Arturo es un adoles
cente que vive solitario en una is
la porque^su padre le abandona 
largas temporadas. Su padre se ca
sa con una mujer muy joven, y. 
dejándola en seguida sola, nace un 
sentimiento entre el chico y su 
madrastra que queda contenido 
por el sentido moral de ella. Al 
final llega la explicación de las 
largas ausencias del padre, que es 
victima de una pasión tortuosa. 
En el argumento hay una acumu- 
lack^ de pasiones malsanas que 
si bien están tratadas con cierta 
delicadeza formal, resultan des
agradables. Hay que reconocer 
que la película, extraída de una

novela de Elsa Morante, la mujer 
del famoso escritor Alberto Mora
via, está contada con un lenguaje 
cinematográfico muy depurado. 
Película importante, sin duda, pe
ro que ni en méritos artísticos ni 
mucho- menos en coralidades mo
rales llega a la altura de “El mi
lagro de Ana Sullivan”.

Vanni de Maifiret^y la america
na Key Meersman componen, muy 
ajustadamente, la juvenil pareja. 
Reginald Keman, el maduro pro- 

: tagonista de la película de Sara 
Montiel “Pecado de amor”, inter
preta aquí el papel del patológico 
padre de Arturo.

Italia fue esta vez la nación más 
favorable. Además de la Concha 
de Oro a “La isla Arturo” se con
cedió el premio al mejor director, 
a Mauro Bolognini, por su pelícu
la “Senilitá”. Por su parte, la Fe
deración de Cine-Clubs dio tam- 
bién su galardón a este film. Es
tos premios son muy discutibles y 
fueron muy discutidos. El traba- 
jo de Bolognini es se.rio y consi
gue una reconstrucción del Tries
te de ,1927, muy evocadora. No 
consigue, sin embaído, comuni
car calor a un relato, con dema
siada literatura. Claudia Cardinali, 
la C. C. que se han inventado los 
italianos para hacerle la compe
tencia a la B. B. francesa —está 
muy guapa con su flequillo de la 
época y, lo que tiene más mérito, 
ratiñoa la capacidad interpretati
va que había ya añrmado en “La 
chica de la maleta”—. El actor 
americano Antonio Franciosa hace 
uno de los trabajos serios a que 
nos tiene acostumbrados. Y Betsy 
Blair, repite su papel de solterona 
de “Calle Mayor”. Se rumoreo que 
la C. C. vendría a la presentación 
de la película, pero el rumor se 
perdió en el viento. El que vino 
fue Phillipe Leroy, segundo galán 
de la película, que recogió el pre
mio de Bolognini, que no pudo 
desplazarse a San Sebastián por 
razones de trabajo.

CONCHA DE PLATA PARA 
FRANCIA

El Jurado concedió un premio 
especial a Jacques Domiol-Valcro- 
ze por su labor como escritor y 
director de la película “La denun
cia”. presentada por Francia. Una 
película de intriga, de corte inte
lectual, un poco pedante a ratos, 
un poco (xmfusa otras veces, pe
ro de buena técnica, con estilo 
propio. El conflicto seudopoUcía- 
co es un pretexto para hacer una 
indagación sobre los problemas de 
conciencia de un delator. Maurice 
Bonet, bien conocido en España, 
donde trabajó al lado de Sara 
Montiel en “Carmen la de Ronda”, 
es un actor, y en San Sebastián 
fue una de las figuras más perse
guidas por los cazadores de autó- 
gráfos. r

«EL SOL EN LOS OJOS^
La Otra película francesa tuvo 

peor acogida, aunque contaba con j 
el refuerzo considerable de la b^

ilesa de Anns Karina, generosa I 
mente exhibido. Jacques BourZ 1 
quiere, imitar a Antonioni cuan^ 1 
como es sabido, Antonioni es m’ 1 
imitable. A. K. vino «ai su mari^ 1 
do, el famoso Jean Luc Godard 1 
amo de los nombres más famosos 1 
de la “nouvelle vague”. Jacques 1 
Perrin, el muchacho que se ena. 1 
mora de Claudia Cardinale en “La 1 
Chica de la maleta”, es interprets 1 
de esta película y también se b 1 
vio por San Sebastián. 1 

Fuera de concurso^ Francia nos I 
deleitó con dos documentales ex- 1 
traordinarios de P. Reixenibach 1 
Uno. “América insólita”, visión de 1 
los aspectos menos conocidos de 1 
la vida norteamericana; el otro, 
“Un coeur gros comme ça", de una 
originalidad asombrosa.

ESPAÑA PRESENTO EL ME. 
JOR CORTOMETRAJE

España, que el año pasado ga
nó la Concha de Oro al mejor cor- 
tometraje, “Pasajes tres”, de Ja
vier Aguirre, ha vuelto ha repetir 
el éxito con «Lección de arte», con 
dibujos de Mingote y dirigido por 
Antonio Mercero, un alumno del 
Instituto dé Investigaciones y Ex
periencias Cinematográficas. El 
premio fue doble porque también 
se premió como el mejor corto
metraje hispanoamericano.

La película larga, “El sol en el 
espejo”, la verdad, la verdad, es 
que no ha ido muy bien. Adapta 
ción de la obra de Antonio "Los 
pobrecitos”, dirigida con pulcritud 
técnica por Antonio Román, retira 
ta, de manera un tanto estereoti
pada, el ambiente y los personajes 
de una pensión madrileña. La me?. 
Cla de poesía y realismo queda de
masiado evidente, sin la fusión 
adecuada. Ivonne Bailen, de gran 
figura, con un físico de clase, ac
túa quizá con cierta frialdad. Se 
le concedió el Premio “Revela
ción”.

En el teatrox Victoria Eugenia, en 
las calles y lugares típicos de la 
ciudad, los famosos del cine espa
ñol invitados del Festival, recibían 
el aplauso de los fieles admirado
res, el acoso incesante de las 
«fans» dispuestas a, conseguir su 
firma por encima de todo, por en
cima, incluso, de la heroica de
fensa de lo^ urbanos. Allí estaban, 
entre otros, Aurora Bautista, casi 
siempre acompañada de Emilio 
Fernández; René Muñoz, el popu- 
larlsimo "Fray Escoba”; Paco Ra
bal, sembrando sonrisas: Jorga 
Rigaud, más conocido por «San 
Valentín»; María Mahor, Mer. 
cedes Alonso, Laura Valenzuela y 
otras guapas que siento no r8cc^ 
dar.

OTELO CON «JAZZ» Y «SL 
VALS DE LOS TOREADORES»

Inglaterra, como Alemania, 
Francia, Italia y Argentina, pres^ 
tó dos películas. La primera, "To
da una noche”, de Basil Dearden, 
es versión moderna del Otelo sr 
kesperiano, con música de "jan'
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ián John Gilbert, y "El beso", de 
Jacques Feyder, marcan sucesivas 
etapas de la ascensión de Greta 
Garbo en la época del cine mudo. 
Por último, “Margarita Gautier" 
de G. Cukor, nos muestra a la 
gran actriz sueca en la plenitud da 
su arté. Si, Greta Garbo, vencedo
ra del tiempo.

El homenaje a Fiorito Rey, el 
director español recientemente fa
llecido, a quien tanto debe nues
tro cine, tuvo un especial relieve. 
Fue halagüeño y emocionante

de los toreadores” es comprobar cómo erttiot» franje-
®® - —, ros de revistas especializadas ad-

sin discusión nuestra primera «es. 
trolla» de todos los tiempos. Eñ 
«Nobleza baturra», cine comercial, 
pero con visión popular auténtica, 
Florlán Rey e Imperio Argentina 
triunfaron ahora como lo hicieron , 
en otro tiempo. Un grupo de crí
ticos jóvenes de muchas exigen
cias intelectuales, considerando a 
Imperio Argentina y sus películas 
ejemplo de bum cine comercial, 
solicitaron de la Dirección del Fes-

1 Miz Dearden es ducho en > 
historia con cierta in , 
la acción se condensa 

%íína# horas, con escenarios 
limitados. La cons- 

estante teatral, gravita 
película que no es buena 

una película más. Los 
íSos al «J»»» ^"°
r Men regalo. Estuvieron prs- 
f r¿?0tal¿ negro, que es Paúl 
K v la rubia Desdémona, 
Kstevens. que es una cantaii- 
K música moderna. 
P * los torea* 

Se trata de una 
que firma 
una de las comedias “ro- 

B S Jeart Anouilh. Toreros o 
1 ¡«lores no hay por ninguna 
1 ^Es sólo un vals cuya meio- 
1 iirve para enlazar tiempos 
lentos de una historia que trans- 
1S durante la “bebe époque" 
K pueblo inglés. La fwsa es 
iSí^rSa. PetS Sellera? ¿ con Fiorito Bey v^o 
1 SStofw difíciles -en uno sorpresa ante Imperio Argentina. 
\ y en otro joven-- hace un 
Inbaio de gran comediante. Ga
las d premio de interpretación, a 
liíWtTO juicio, merecidamente. Pe
lts Sellers, en carne y hueso, es 
Ito diferente del papel que repre- 

en la película, que resulta 
Iwonocible. Dany Robin es deli- 
|do» y hace con buen estilo el 
| staler papel femenino. También 
Istmo en San Sebastián, con su 
| torito, Georges Marchal. John 
Ifriser, galán muy fotogénico, 
Iimbién recibió personalmente los 
|d>usoe del público desde él os- 
|ceurio del Victoria Eugenia. A 
|fnser le hemos visto hacer de

tival la presencia de Inoperto Ar
gentina y de alguna otra de sus 
pelíctilas más populares, entre las 
que dirigió Plori&n Rey. Vino así, 
como remate, “Carmen la de Triar 
na". Y con ella la propia Imperio 
Argentina, Siempre la misma des
pués de los años: belles», simpa-

miraban la autenticidad costum
brista, la esponitoeidad popular 
de una obra como “Le revoltosa”.
fechada en 1925.'“La aldea maldl- pués de los años: belleza, simpa- 
ta”, del año 29, marca el mayor tía, gracia. Y en el escenario del . 
acierto de nuestro cine mudo. La Victoria Eugenia, al entregar V^ 
primera parte, sobre todo, con el gedardones, la sonrisa de Imperio 
éxodo de los campesinos a tierras Argentina era etano un premio 
menos hostiles tiene imágenes más, el mejor de los premios.
inolvidables. Y con el reencuentro

Florentino SORIA 
(Enviado especié.)

illonso VI en “El Cid*.

GRETA GARBO E IMPERIO 
ARGENTINA, DOS ESTRE. 
LLAS DE AYER POR LAS 
QüE NO PASA EL TIEMPO

Las sesiones ''retrosp^tivas fue. 
ton un éxito completo Una de 
ellas se dedicó al dibujo animado 
hasU Walt Disney, con las pelíra 
te de principios de siglo de Emi
le Cktó y los hallazgos posterio- 

| » hasta la plenitud del dibujo 
| iiaericano que tiene a Walt Dis- 
\ Mí como gran maestro. Todos los 
\ ate lamosos personajes de esta 
1 lelwllstlca moderna desfilaron por 
| la pantaUa: el gato Félix, el ra- 
| to Mickey, Skrappy, Betty Boop, 
1 fopeye, Pluto, Krazy Kat, Do 
1 Bad

PREMIOS OFICIALES
Concha de Oro para largos naetra^, a la pelicula «La isla 

de Arturo», dirigida por Damiano Damiani y presentada por 
Italia.

Concha de Oro para cortos metrajes, a la pelicula «lección 
de arte», dirigida por Antonio Mercero, y presentad por Es
paña.

Premio ai mejor director, a Miario Bolognlnl, por su labor 
en la película «Senllita», presentada por Italia. . 

Concha de Plata, en virtud de las facultades conferidasa 
Jurado para conceder un premio especial, a Jaoqura Ixmold- 
Valcroze. por su labor como director y escritor de la peUcuia 
«La denontiation», presentada por Francia.

Premio interpretación femenina, a la actriz Anne Ban«^. 
por su interpretación en la película «EH milagro de Ana SUIU- 
van», presentada por Estados Unidos.

Premio interjn'etación masculina, aJ actor Peter filers, por 
su interpretación en la película «El va» de los toreadores», pre- 
sentada por Gran Bretaña. ... ... 

Mención especial para la niña Fatty D^ por su 
ción en la película «El miiigro de Arra Sullivan», presentada por 
Estados Unidos.

PREMIO HISPANOAMERICANO
Premio Perla del Cantábrico, de largos metrajes, a la pelle

ja «Pueblito», dirigida por EmUio Fernández, y presentada por 

Greta Garbo, la gran "eateeUa* 
1» todos los tiempos, desconoci- 
<11 para las nuevas generaciones, 
turo unas sesiones dedicadas a la 
1’lslún de algunos de sus films 
>14» famosos. “Bajo la máscara 
W placer”, película alemana dd® 
Erigió Pabst en 192S, nos da tina 

jovencí^bnai “lA tierra de
>k1m*, según la novela de Blasco 
^^, hedía ya en América con 
•Miz stiller y Fred Niblo, y 
*11 dmxonio y la carne*, de da- 
’®®6 Brown, con su famoso ga-

^^P^ío Perla del Cantábrico, de cortos metrajes, a la pelícu^ 
la «Lección de arte», dirigida por Antonio Mercero, y presentada 
^P^mio a la mejor dirección, a Catrano <^trani, por su pe
lícula «La tusUación», presentada por Argenti^ nam 
Pernio de interpretación femenina e la 

pos por su labor en la peUeula «El hombre de. la esquina ro
sada», presentada por Argentina. . 

Premio de interpretación masculina al actor 
por su labor en la película «PuebJto», presentada por Méjico.

PREMIOS NO OFICIALES
Premio de la Oficina Católica Intemadonal del CineUoSr^l^•* Ana Sullivan., presentó por Estado. ,

Unidos,nSmo te te FíMlBSCI (Critim '"‘g™'’*®”^® ^ ?S^ 
win mi aero de Ana Sullivan», presentada por Estados Unidos.

El Jurado de la Critica totemac^ 
lora cue ha habido en 1962 con relación ajos añwpm^^tes, 
tantôt calidad como en interés de Y^^^Bastten

Premio Reoelación Zntty ^«^^ * Í-^2^ ^S^tSï^ 
por su labor en la película «El soi ea «4 espejo», preeeioaaa por
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SEMANARIO DE LOS ESPAROLES PARA TODOS LOS ESP^

BUEN CINE EN El X FESTII
Precio áci ejemplar: 3,00 ptas. - Suscripciones: Trimestre, 38 ptas.; semestre, 75.

DE SAN SEBASU’
CATORCE PELICULAS DE OCHO PK
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